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    La luz del sol se filtraba a través de las cortinas de encaje color marfil e iluminaba los rostros sonrientes de las fotos de la boda esparcidas por la gran mesa de comedor de roble. El siete de julio, hace un año y diez meses, Elaine se casó con su alma gemela y mejor amigo, Eddie Brazda. Fue el día más feliz de su vida. Vació el resto de las fotos de una vieja caja de zapatos sobre la mesa. Buscó entre las fotos hasta que encontró la imagen de Eddie con un esmoquin en su motocicleta. Elaine cerró los ojos y sonrió mientras los hermosos recuerdos de ese día inundaban su mente. Recordó lo feliz que se sintió cuando viajaron a la playa de Galveston para su luna de miel. Elaine sostuvo la foto contra su pecho e imaginó que sus brazos estaban fuertemente envueltos alrededor de Eddie. Casi podía sentir el cálido viento azotarle la cara. Todavía podía escuchar su risa mientras jugaban en el agua salada del mar y su voz baja y sexy cuando le decía: te amo, mientras se acurrucaban juntos en la orilla arenosa. 
 
    “Daría cualquier cosa solo por escuchar tu voz una vez más.” Los ojos de Elaine se llenaron de lágrimas. "Te extraño mucho. Eras mi mejor amigo." 
 
    Han pasado tres meses desde la muerte de Eddie y el dolor era insoportable. Las lágrimas inundaron los ojos de Elaine mientras miraba su foto. Pensó en sus pequeñas escapadas los fines de semana y en lo mucho que amaban sus largos paseos en moto por el país. Elaine colocó la foto sobre la mesa frente a ella. Cogió el collar que Eddie le había dado, agarró el relicario de oro con forma de corazón con fuerza en su mano temblorosa y lo sostuvo contra su pecho. Las palabras grabadas en el colgante, Nunca te dejaré, le brindaron poco consuelo cuando Elaine miró su silla vacía al final de la mesa. Volvió a colocar la foto frente a ella, delineó suavemente el rostro de Eddie con su dedo delgado y tembloroso y volvió a colocarla. 
 
    Elaine fue a la cocina a prepararse una taza de café cuando notó su reflejo en el costado de la tostadora. Su cabello oscuro y rizado era un desastre. Suspiró mientras miraba su camisón rosa pastel y la bata blanca peluda. Elaine tomó su mano y cepilló una vieja mancha de café en su vestido. Se inclinó y miró su reflejo de nuevo mientras trataba de peinarse el cabello desordenado y anudado con los dedos, pero solo hizo que su cabellera se viera peor. 
 
    "Oh, olvídalo", se quejó Elaine mientras sacaba sus manos del cabello anudado y tomaba su taza. 
 
    Se apoyó contra la encimera de granito gris y sorbió lentamente su café mientras miraba fijamente en la sala de estar la gran silla marrón favorita de Eddie. Una sonrisa apareció en su rostro al pensar en todos los recuerdos inolvidables que compartieron en ese viejo sillón. Reían, lloraban y miraban películas acurrucados uno al lado del otro, y ahora parecía desolado. Un silencio espeluznante ahora ha reemplazado la calidez y la risa que una vez llenaron la gran casa de ladrillos rojos. Elaine terminó su café y dejó la taza sobre el mostrador. Regresó al comedor y colocó todas las fotos dentro de la vieja caja de zapatos. 
 
    “Dios, ayúdame a superar esto”. suplicó Elaine. “Necesito seguir adelante, pero no tengo la fuerza para hacerlo por mi cuenta”. 
 
    Elaine fue a la sala de estar y se sentó en la silla de Eddie. Todavía podía sentir sus fuertes brazos mientras la sostenía con fuerza mientras ella se acurrucaba contra los cojines. Mientras yacía en posición de cuna con la cabeza en el brazo acolchado, volvió a agarrar el relicario y lo sujetó con fuerza. 
 
    "Por favor Dios. Déjame hablar con Eddie por última vez. Necesito escuchar su voz. Al menos dame algún tipo de señal. Te lo ruego." Ella sollozó. “Necesito saber que él todavía está conmigo. No quiero estar solo. Simplemente no puedo. Ella lloró suavemente hasta que se quedó dormida. 
 
    Una hora más tarde, la sensación familiar de alguien acariciando suavemente su cabello despertó a Elaine. Rápidamente miró a su alrededor, pero no había nadie allí. Elaine podía oler el reconfortante aroma terroso de la colonia favorita de Eddie. Cerró los ojos mientras se cubría la cara con las manos y empezó a llorar. 
 
    “Eddie, ¿eres tú?” Rápidamente miró alrededor de la habitación de nuevo. "¡Te extraño!" gritó Elaine. "¡Por favor, Eddie, respóndeme!" 
 
    Elaine respiró hondo. De repente, la habitación se volvió terriblemente fría. Sus manos temblaban cuando las apartó de su cara, y su corazón se aceleró con miedo. 
 
    "¡Si estás aquí, por favor, déjame verte!" Ella suplicó. 
 
    ¡SILBIDO! ¡SILBIDO! ¡SILBIDO! 
 
    Era el mismo sonido que hacían las zapatillas demasiado grandes de Eddie cuando arrastraba los pies por el suelo. 
 
    —¡Eddie! Ella gritó. "¡Por favor déjame verte! ¡Sé que estás aquí! 
 
    Elaine esperó con aprensión una respuesta, pero la habitación permaneció fría y silenciosa. Después de unos minutos, estaba tan nerviosa que comenzó a sentirse mareada y aturdida, así que fue a la cocina a buscar algo de beber. 
 
    “¡No seas ridículo! ¿Qué sucede contigo?" Ella gritó nerviosamente. ¡Él no puede estar aquí! ¡Eddie está muerto! 
 
    Elaine hizo girar el grifo de agua fría y se salpicó la cara con estremecimiento. Agarró la taza de antes y la llenó con agua. Elaine se paró en el fregadero y miró por la ventana. Tenía una mano fuertemente agarrada al borde de la encimera y sostenía su taza con la otra mientras trataba de entender lo que acababa de suceder. Pasaron unos minutos, Elaine recuperó lentamente la compostura y el mareo desapareció. De repente, con el rabillo del ojo, Elaine vio a alguien en el comedor. Rápidamente giró la cabeza para mirar en esa dirección y se sobresaltó tanto que dejó caer su taza en el fregadero y se hizo añicos. Las fotos de la boda estaban de nuevo esparcidas por la mesa, y la vieja caja de zapatos vacía estaba en el suelo. 
 
    "¿Qué está pasando? Eddie, ¿eres tú? 
 
    Elaine deslizó su mano temblorosa por el borde de la encimera y lentamente se dirigió al comedor. 
 
    "¿Quién está ahí? ¡Voy a llamar a la policía!”. Esperó nerviosamente una respuesta antes de entrar en la habitación. “¿Eddie? ¿Eres tú?" Su voz tembló mientras miraba frenéticamente a su alrededor y sacaba su teléfono de su bolsillo. "¿Que pasa conmigo? no puedes ser tu Estoy advirtiendo a quienquiera que esté aquí, tengo mi teléfono en la mano, ¡y voy a llamar a la policía ahora! ¡Así que, quienquiera que seas, sal y déjame verte! 
 
    Regresó con cautela a la sala de estar y miró tímidamente a su alrededor mientras se deslizaba hacia el pasillo. Elaine dobló la esquina y se detuvo de repente cuando vio que la puerta del dormitorio estaba cerrada. Ella siempre mantuvo la puerta abierta. Eddie fue el único que mantuvo la puerta cerrada. Elaine se volvió rápidamente y miró hacia el extremo opuesto del pasillo para comprobar si la puerta del otro dormitorio estaba cerrada, pero no lo estaba. Su corazón latía con miedo mientras se acercaba con cautela a su dormitorio. Las manos de Elaine temblaban cuando puso su mano derecha en el pomo de la puerta mientras agarraba su teléfono con la otra y abría lentamente la puerta. Todo su cuerpo temblaba de miedo cuando entró en la habitación y se acercó a la cama. La cama sin hacer ahora estaba prolijamente cubierta con el edredón azul oscuro, y las almohadas estaban colocadas perfectamente encima. A los pies de la cama, yacía un viejo par de jeans y una camisa. Era la camisa que a Eddie siempre le encantaba que ella usara. Rápidamente miró alrededor de la habitación para ver si había alguien allí, y fue entonces cuando se dio cuenta de que la habitación estaba impecable. Todo estaba impecable y en su lugar, tal como le gustaba a Eddie. 
 
    “¡Esto no puede estar pasando! Sé que esta cama y esta habitación estaban en ruinas”. Se sentó en el banco acolchado azul al final de la cama. “¡Eddie! ¡Si estás aquí, déjame verte!” 
 
    De repente, la temperatura en la casa volvió a la normalidad. Elaine miró alrededor de la habitación para asegurarse de que estaba sola antes de volver a guardar el teléfono en el bolsillo. Cogió la camiseta y la agarró con fuerza. 
 
    "¿Qué demonios es lo que me pasa? ¡Esto no puede estar pasando! ¡Es imposible!" Elaine gritó mientras se levantaba nerviosamente y miraba alrededor de la habitación una vez más. "Está bien, si estás aquí, ¿qué estás tratando de decirme?" Se aferró con miedo a la camisa, como si fuera una forma de protección, mientras caminaba hacia el otro lado de la cama y se arrodillaba para mirar debajo. "¿Qué demonios? ¿Por qué te busco? ¿Creo que te estás escondiendo de mí? Maldita Elaine, contrólate. 
 
    Sacudió la cabeza mientras se levantaba y agarraba los jeans de la parte superior del edredón. 
 
    "Perdí la maldita cabeza", se rió Elaine y se sintió un poco tonta por todo el incidente. "Es hora de salir de esta casa por un tiempo". Miró hacia el techo. "¿Es eso lo que querías decirme?" Ella se rió mientras caminaba hacia el baño. “Sí, lo perdiste. Primero, crees que tu marido muerto está aquí, y ahora le estás hablando al maldito techo. 
 
    Después de ducharse, Elaine decidió maquillarse por primera vez en mucho tiempo. Llevaba la camisa y los jeans que estaban sobre la cama, y aunque sabía que era imposible, se sintió algo reconfortada por la idea de que Eddie podría haberlos elegido para ella. Elaine trató de peinarse, pero se sintió frustrada, así que colocó una diadema para mantener el cabello alejado de su rostro. Odiaba su pelo, pero a Eddie le encantaba. Amaba todo de ella, desde sus raíces puertorriqueñas hasta su personalidad burbujeante. Elaine no se sentía muy animada y hermosa ahora, solo vacía y sin vida. Se miró por última vez en el espejo y sonrió cuando vio el relicario. Eddie se lo dio la noche en que se casaron. Él le dijo que cada palabra que dijo era verdad y que siempre estaría a su lado para siempre y, a juzgar por lo que acababa de experimentar, ciertamente lo está. Elaine suspiró mientras se alejaba del espejo y agarraba su bolso del tocador. Caminó por toda la casa y miró alrededor de cada habitación antes de dirigirse a la puerta principal. 
 
    "¡Adiós, Eddie, o quienquiera que seas!" Gritó mientras cerraba la puerta. “Sabes que realmente lo has perdido. Has perdido la maldita cabeza. 
 
    Elaine se paró en el porche por un par de segundos y sonrió mientras miraba los hermosos rosales que Eddie había plantado para ella. Las rosas y las orquídeas son sus flores favoritas. Eddie iba al pueblo todas las mañanas y compraba una orquídea en la tienda de flores y un par de bollos rellenos de queso en la panadería. Dejaría la orquídea en la barra junto a la cafetera, junto con los pasteles y un jarrón de rosas recién cortadas en la mesa del desayuno. Un viejo cencerro que compró en un mercado de pulgas comenzó a sonar cuando una cálida y suave brisa de mayo barrió el porche. Elaine lo miró y sonrió. Eddie siempre hacía sonar el timbre cuando llegaba a casa del trabajo y gritaba, Sugar ¡Labios, estoy en casa! 
 
    Elaine se subió a su auto y agarró con fuerza el volante mientras bajaba la cabeza. El hogar que amaba, lleno de tantos hermosos recuerdos, comenzaba a atormentarla. 
 
    Decidió llamar a su mejor amiga Bárbara y visitarla por un tiempo. Barbara se mudó de Pinehurst, Texas, a Lake Charles, Louisiana, hace unos cinco meses. Elaine no la había visto desde el funeral, pero Barbara siempre la llamaba todas las tardes para ver cómo estaba. Fue un viaje de tres horas y la primera vez que Elaine salió de la casa desde el funeral. 
 
    Era un hermoso día soleado, por lo que tenía el techo de su convertible bajado y la radio apagada. El viento soplando a través de su cabello y el cálido sol brillando sobre ella era exactamente lo que necesitaba. Elaine empezaba a sentirse como antes. Un par de horas más tarde, mientras cruzaba el río Sabine y entraba en Louisiana, la radio se encendió de repente. El volumen era ensordecedor y sonaba la canción favorita de Eddie, Born Under, A Bad Sign. La sobresaltó tanto que perdió el control de su automóvil y se desvió hacia el siguiente carril y hacia el arcén. Pisó los frenos y se detuvo abruptamente. Su corazón latía ferozmente mientras intentaba expulsar el CD varias veces y bajar el volumen, pero nada funcionó. En medio de su pánico, notó las luces intermitentes en su espejo retrovisor. Era un State Trooper detrás de ella, y él estaba saliendo de su auto. El CD se expulsó de inmediato y la radio se apagó una vez más. 
 
    "¿Que demonios?" Elaine chilló cuando agarró el CD y notó las iniciales EB escritas en la parte superior. Cada vez que Eddie compraba un CD, siempre lo ponía sus iniciales. 
 
    "¿Está todo bien?" El soldado preguntó mientras la miraba por encima de sus gafas de sol. 
 
    "Si sí." Elaine tartamudeó nerviosamente. 
 
    "¿Necesitas alguna ayuda?" 
 
    "No. Me detuve porque algo pasó con mi radio. Me sobresaltó cuando comenzó a explotar, pero parece estar bien ahora”. 
 
    "Probablemente tengas un corto en el cableado". 
 
    "Sí, estoy seguro de que es eso". 
 
    "¿Te sientes bien? Te ves un poco nervioso. 
 
    "No estoy bien." Elaine sonrió. "Simplemente me sobresaltó, eso es todo". 
 
    "Bueno, mientras estés bien y no necesites ayuda, seguiré mi camino". Él sonrió. "Ten cuidado y disfruta el resto de tu día". 
 
    "Tú también." Ella sonrió nerviosamente. 
 
    Elaine observó al policía por el espejo retrovisor mientras regresaba a su vehículo. La miró fijamente mientras conducía lentamente a su lado. Cuando finalmente se perdió de vista, tiró el CD de su auto. 
 
    "No sé qué diablos fue todo eso, pero quienquiera que seas o lo que seas, no me volverás a asustar". Miró por el espejo retrovisor mientras se alejaba y vio las iniciales EB escritas en el disco compacto que yacía sobre la hierba. 
 
    Cuando Elaine finalmente llegó, Barbara estaba sentada afuera, esperándola. 
 
    "¡Hola chica!" Bárbara gritó. "¿Qué te tomó tanto tiempo?" Se apresuró a salir al auto para saludar a su amiga y se sorprendió por su apariencia. "¿Te sientes bien?" 
 
    "No en realidad no." Elaine salió del auto y abrazó a Barbara. "Tengo tanto para contarte. No te puedes imaginar todas las cosas que me pasaron esta mañana, y el día aún no ha terminado”. 
 
    “Bueno, entra, amigo mío, y cuéntamelo todo”. Barbara rodeó a Elaine con el brazo mientras caminaban hacia la casa. 
 
    “Entonces, nunca me dijiste si te gusta vivir aquí. ¿Es Moss Bluff o Lake Charles? 
 
    "Me encanta. Se llama Moss Bluff. Es un suburbio de Lake Charles”. 
 
    “Parece un lugar encantador. Las flores de tu jardín son impresionantes. Hablando de deslumbrante, me encanta tu nuevo corte de pelo”. Elaine tiró suavemente de uno de los rizos de Barbara. 
 
    "Olvidé que esta es tu primera vez en mi nueva casa". Barbara sonrió mientras se pasaba los dedos por el pelo. “Estaba cansada de jugar con mi cabello, así que le mostré al peluquero tu foto y le dije que se la cortara, como la tuya. 
 
    “Es el mismo corte de pelo”. Elaine se rió. “Nos parecemos tanto que podríamos pasar por hermanas”. 
 
    “Podríamos si yo fuera puertorriqueño”. Bárbara se rió mientras abría la puerta. "Toma asiento y te prepararé una taza de café". 
 
    Elaine se sentó en el sofá y notó lo hermosamente que Bárbara decoraba la sala de estar. Los colores cálidos la hicieron sentir como en casa. En la chimenea había una fotografía de Barbara y sus tres hermosas hijas, Josalyn, Haley y Kristen. Miró hacia la cocina a Bárbara y sonrió. Se sentía afortunada de tenerla como amiga. Cada vez que necesitaba un hombro sobre el que llorar o simplemente para darle un consejo honesto, siempre podía contar con Bárbara. 
 
    "Está bien, niña, ¿qué tienes en mente?" Barbara preguntó mientras le entregaba a Elaine una taza de café y se sentaba a su lado. 
 
    “Creo que estoy perdiendo la cabeza. Realmente lo hago. 
 
    "¿Por qué piensas eso?" 
 
    “Bueno, siguen sucediendo cosas extrañas, y no puedo pensar en ninguna razón lógica para nada de eso. Sé que suena loco, pero pensé que Eddie estaba en nuestra casa esta mañana”. 
 
    "Eso es imposible, Elaine". 
 
    "Lo sé." Elaine suspiró. “Nunca cierro la puerta de mi habitación, y la habitación ha sido un desastre desde que murió Eddie. Esta mañana, la puerta estaba cerrada, y cuando abrí la puerta y entré, no podía creer lo que veía. La cama estaba pulcramente hecha y las almohadas perfectamente dispuestas. La habitación estaba impecable. Eddie siempre mantuvo esa puerta cerrada, y ya sabes cómo le gustaba tener todo en su lugar. Bárbara, mis jeans y mi camisa estaban encima de la cama, y era esta camisa”. Elaine miró hacia abajo y tiró de él. “Esta era la camisa favorita de Eddie”. 
 
    "¿Qué?" Bárbara jadeó. 
 
    "Eso no es todo. Estaba dormido en la sala de estar cuando sentí que alguien me acariciaba suavemente el cabello. Bárbara, Eddie siempre me acariciaba el cabello de la misma manera todas las mañanas para despertarme. Cuando me senté, pude oler su colonia. También escuché sus pantuflas deslizándose por el piso. Siempre arrastraba los pies cuando usaba esas malditas cosas porque eran demasiado grandes para él. ¿Por qué está pasando esto? ¿Porqué ahora? Tres meses nada, y ahora de repente, esto. no lo entiendo Todo lo que sé es que lo extraño mucho”. Elaine dejó su taza sobre la mesa de café y hundió la cabeza entre las manos cuando empezó a llorar. "No se que hacer. Son tantos recuerdos y sueños incumplidos en esa casa”. 
 
    Elaine, sabes que eso es imposible. Frotó suavemente la espalda de su amiga mientras trataba de consolarla. “Cariño, estás bajo mucho estrés. Ustedes dos pasaron mucho tiempo e hicieron todo juntos, y su vida cambió drásticamente”. 
 
    “Sé que es imposible, y tienes razón, mi vida cambió, pero ¿entiendes algo de eso? Necesito saber por qué sucedió esto. ¿Qué opinas?" 
 
    “Probablemente hiciste tu cama y limpiaste la habitación, y estabas tan fuera de sí que no recuerdas haberlo hecho. ¿Nunca has ido a algún lugar y te has perdido tanto en tus pensamientos que no puedes recordar cómo llegaste allí? Estás tan atrapado en tus recuerdos y dolor que estás haciendo cosas sin ningún recuerdo de haberlas hecho realmente”. 
 
    "¿Crees que eso es todo?" 
 
    “Sí, cariño, lo hago. En lo que respecta a la colonia, ese olor probablemente siempre estuvo ahí, y nunca lo notaste hasta hoy. Han sido tres meses duros para ti. 
 
    “Bárbara, desearía poder tomar el teléfono y llamarlo. Daría cualquier cosa por hablar con él una vez más”. Elaine se secó las lágrimas con las manos. "¿Crees que eso es una locura?" 
 
    "De nada." Barbara sonrió y observó a Elaine mientras palmeaba nerviosamente su relicario. “Creo que todos desean eso, especialmente cuando perdieron a alguien cercano a ellos. Sé que me encantaría levantar el teléfono y llamar a un par de seres queridos que también perdí”. 
 
    Elaine notó la mirada preocupada en el rostro de Barbara. "Lo siento. Siempre busco mi relicario a lo largo del día”. Ella sonrió. “Me da un gran consuelo”. 
 
    “Él te amaba mucho y aún lo hace. Su recuerdo siempre estará vivo en tu corazón, por lo que siempre estará a tu lado”. 
 
    Se sentaron en silencio por un rato y terminaron su taza de café. Bárbara sabía que tenía que pensar en algo para ayudar a su amiga. 
 
    “¿Quieres dar un paseo por el barrio?” Barbara palmeó la rodilla de Elaine mientras se levantaba. Un poco de aire fresco podría hacerte bien. 
 
    "Eso suena genial." Elaine sonrió. "Disfruté del sol en el camino hasta aquí hasta que un viejo CD de Eddie comenzó a sonar". 
 
    "¿Cómo pudo pasar tal cosa?" 
 
    “No lo sé, pero me asustó muchísimo”. Elaine se rió nerviosamente. 
 
    Bárbara señaló su flor favorita que plantó junto a la casa mientras caminaban hacia la calle. Grandes árboles daban sombra al camino y los pájaros llenaban el aire con sus alegres melodías. 
 
    “Me encanta caminar cuando todos los niños están en la escuela y todos están en el trabajo. Se siente tan pacífico y tranquilo”. Después de un rato, Barbara le dio unas palmaditas en la espalda a Elaine. "¿Te sientes un poco mejor?" 
 
    "Mucho mejor." 
 
    “Sabes, estaba pensando. ¿Qué pasó con la panadería en Nueva Jersey que heredaste de tu abuela? 
 
    "Todavía lo tengo." Elaine sonrió. "¿Por qué lo preguntas?" 
 
    “¿Alguna vez has pensado en regresar a Newark y reabrirlo?” 
 
    “¡Múdate a Newark!” Elaine se quedó boquiabierta. "¿Por qué diablos querría mudarme allí?" 
 
    “Creo que alejarte y empezar tu vida de nuevo sería bueno para ti. Sería un nuevo comienzo”. 
 
    "No sé." Elaine arrugó la nariz y se mordió suavemente el labio. “Creo que estaría demasiado asustado para hacer algo así por mí mismo. Además, mi vida ahora está en Texas”. 
 
    “Tu vida solía estar en Texas, con Eddie. Ahora, se ha ido, y los recuerdos te están asfixiando. Apuesto a que hoy es la primera vez en tres meses que saliste de tu casa. 
 
    "Sí, lo es." Elaine sonrió levemente. 
 
    “Bueno, creo que sería bueno para ti. Llevas años hablando de abrir una panadería. 
 
    “Lo sé, pero eso era algo que quería hacer con Eddie”. Elaine sonrió. “Incluso escogimos el nombre, Dulces dulces de Eddie y Elaine”. 
 
    “Bueno, qué especial sería abrir una panadería en honor de Eddie, y especialmente en la panadería que alguna vez fue propiedad de su abuela”. 
 
    Nadie dijo una palabra más mientras continuaban su caminata. Barbara no se dio cuenta de sus llamadas telefónicas diarias hasta que la vio en persona hoy cuán deprimida estaba Elaine por la muerte de Eddie. Sabía que tenía que sacar a su amiga de esa casa antes de que le sucediera algo terrible. 
 
    Cuando regresaron a la casa, Barbara notó que Elaine parecía diferente. Parecía feliz e incluso tenía un poco de primavera en su caminar. 
 
    "¡He decidido!" Elaine se paró frente a Bárbara y la agarró por los brazos. "Voy a hacerlo." 
 
    "¿Vas a abrir la panadería?" 
 
    "Sí." Elaine asintió con entusiasmo. “Seguiré el sueño mío y el de Eddie y abriré esa panadería en su honor”. Elaine tenía la sonrisa de oreja a oreja más prominente que Barbara había visto nunca. “Él estaría muy orgulloso de mí”. 
 
    “Sí, está orgulloso de ti, y sabes que estará allí cuidándote”. 
 
    "Gracias por el consejo." Elaine abrazó a Bárbara con fuerza. "Siempre puedo contar contigo. Te voy a extrañar como loco”. 
 
    “Te amo, mi amigo, y quiero verte feliz”. Bárbara sonrió. "Siempre estaré aquí para ti. Me alegra ver esa gran sonrisa brillante de nuevo en tu rostro”. 
 
    "Me siento mucho mejor. Sé en mi corazón que esto es lo correcto para mí. Siento que recuperé mi vida”. Elaine se rió. “Voy a regresar a casa y empezar a hacer planes. Estoy tan emocionada que apenas puedo soportarlo”. 
 
    "Me alegro por ti, y si hay algo que pueda hacer para ayudarte, házmelo saber". Bárbara respiró aliviada después de ver la gran sonrisa familiar que su amiga solía tener nuevamente. 
 
    "¡Te llamare mañana!" Elaine gritó mientras caminaba hacia su auto. 
 
    "¡Está bien, mejor!" 
 
    Elaine saludó y lanzó un beso mientras se alejaba. De camino a casa, pensó en Eddie y en todas sus ideas para la panadería y en lo emocionado que se ponía a hablar de ellas. Cuando Elaine regresó a su casa, todos los planes estaban en orden y esperaba con ansias la mudanza. Lo único que no esperaba con ansias era contarles a Loretta y Margie, las hermanas de Eddie, sobre su decisión. No estaba segura de si entenderían por qué quería mudarse. 
 
    Se sentó en el auto por un minuto mientras miraba su casa. Pensó en todos los buenos momentos que compartieron adentro. Elaine sonrió y palmeó su relicario antes de salir del auto. 
 
    Abrió la puerta principal lentamente y cuidadosamente miró adentro. Recorrió toda la casa y encendió todas las luces del camino. Se sintió aliviada de que todo volviera a la normalidad. Las fotos estaban de vuelta en la caja, y su dormitorio era un desastre. Quería volver a su antigua rutina y tomar un largo baño de burbujas caliente. Esta noche, por primera vez desde la muerte de Eddie, decidió dormir en la cama y no en la silla. 
 
    Elaine se sentó en medio de la cama y sonrió. “Eddie, voy a recuperar mi vida. Gracias a un pequeño susto tuyo y un poco de aliento de mi querido amigo”. Ella se rió. 
 
    Colocó el grueso edredón aterciopelado azul sobre sus piernas mientras se sentaba contra las mullidas almohadas y tomaba su libro favorito, Shivered, y sus anteojos para leer de la mesita de noche. Elaine se durmió una hora más tarde con las gafas hasta la mitad de la nariz y el libro apoyado contra el pecho. 
 
    

  

 
   
    Dos 
 
      
 
    ¡SILBIDO! ¡SILBIDO! ¡SILBIDO! 
 
    Los ojos de Elaine se abrieron con miedo. Dobló con fuerza sus dedos temblorosos alrededor del borde superior del edredón y movió lentamente los ojos de un lado a otro mientras miraba alrededor de la habitación. 
 
    ¡SILBIDO! ¡SILBIDO! ¡SILBIDO! 
 
    "No puede ser real". Rápidamente cerró los ojos y trató de convencerse de que el sonido de las zapatillas no era más que su imaginación. 
 
    Elaine permaneció inmóvil mientras esperaba con miedo lo que fuera a continuación, pero permaneció en silencio. Después de un rato, se sentó y abrió los ojos una vez más. Elaine miró rápidamente alrededor de la habitación y notó que la puerta del dormitorio estaba cerrada. Tembló como una hoja y escuchó una vez más el sonido de las zapatillas, pero lo único que podía escuchar era su propio corazón que latía fuerte y rápido. 
 
    Arrojó sus piernas temblorosas por el borde de la cama y temblaba tan violentamente que apenas podía mantenerse en pie. Su libro, Shivered, y sus anteojos estaban de nuevo en la mesita de noche junto al despertador, en el mismo lugar donde los guardaba Eddie. Sus ojos se abrieron con miedo cuando notó la hora. Eran las seis de la mañana y Eddie siempre se levantaba a esa hora exacta. 
 
    "¡Esto no puede estar pasando!" Elaine jadeó. Agarró su bata y un par de jeans del banco al final de la cama. Rápidamente se deslizó en sus pantalones y se deslizó hacia la puerta. “Es solo mi imaginación. No puede ser Eddie. 
 
    El aroma del café recién hecho y el aroma terroso de la colonia de Eddie llenaron la habitación mientras ella abría lentamente la puerta. La casa se volvió tan fría que Elaine podía ver su aliento mientras exhalaba. Su corazón latía ferozmente. 
 
    ¡SILBIDO! ¡SILBIDO! ¡SILBIDO! 
 
    Elaine se asustó y rápidamente se arrojó contra la pared del pasillo y se quedó inmóvil. Escuchó atentamente el sonido de las zapatillas mientras se deslizaban por el suelo de la sala de estar. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Su mandíbula se abrió cuando el fuerte sonido metálico del cencerro llenó la casa. Elaine estaba tan aterrorizada que no podía moverse. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¿Por qué?" gritó Elaine. "¿Por qué estás haciendo esto? ¿Quién eres tú?" 
 
    Escuchó una voz profunda rugir desde el porche. "¡Labios de azúcar! ¡Estoy en casa!" 
 
    Elaine cayó al suelo, horrorizada, mientras las palabras de Eddie resonaban en su mente. Tembló mientras respiraba hondo y se limpiaba las lágrimas de los ojos. Elaine se arrastró hasta la puerta y se asomó cuidadosamente a la esquina de la sala de estar. Frente a la silla favorita de Eddie estaban sus pantuflas. 
 
    Elaine voló de regreso al pasillo y se deslizó contra la pared. Recordaba claramente haber guardado las pantuflas en un bolso y guardarlas en el ático. 
 
    ¿Por qué, Eddie? Elaine sintió un dolor espantoso como si algo se estuviera desgarrando dentro de ella. "¿Por qué estás haciendo esto?" 
 
    Su corazón se aceleró cuando se puso de pie y una vez más se asomó por la esquina de su silla. Los zapatos se habían ido. Tímidamente se aferró a su relicario y se movió con cautela por la sala de estar. El aroma de la colonia de Eddie envolvió el área con tanta fuerza que le dificultaba respirar. 
 
    ¡SILBIDO! ¡SILBIDO! ¡SILBIDO! 
 
    Elaine estaba aterrorizada. Esta vez, el sonido de las zapatillas provenía del comedor. Empezó a darse la vuelta, pero tenía que ver por sí misma si era realmente Eddie. Entró con cautela a la cocina y de repente se detuvo. Junto a una jarra de café recién hecho, sobre la encimera había un plato con un par de bollos de queso. Acostada junto a ella había una hermosa orquídea blanca envuelta en papel de seda color lavanda, con un lazo blanco y una cinta atada alrededor del tallo. En medio de su pánico, notó una tarjeta que sobresalía del borde del envoltorio color lavanda. La mano de Elaine temblaba cuando alcanzó la tarjeta. Su cuerpo temblaba incontrolablemente mientras leía, 
 
    Elaine, nunca te dejaré. Eddie. 
 
    Ella gritó y supo que tenía que salir de la casa. Cuando se dio la vuelta para irse, notó un enorme ramo de rosas amarillas recién cortadas en medio de la mesa del comedor. La caja vacía estaba en el suelo y las fotos cubrían la mesa. Dejó caer la tarjeta al suelo y corrió hacia la puerta principal lo más rápido posible. Elaine agarró su bolso y salió corriendo de la casa. Rápidamente subió a su auto y se alejó a toda velocidad. 
 
    El corazón y la mente de Elaine estaban acelerados. Sabía que era lógicamente imposible que fuera Eddie, pero al mismo tiempo, en su corazón, sabía que lo era. Simplemente experimentó la confirmación de que tomó la decisión correcta al mudarse a Nueva Jersey, y no pudo llegar allí lo suficientemente rápido. Elaine se detuvo en el cementerio para tratar de encontrarle sentido a todo lo que sucedió en los últimos dos días y ver cómo estaba Eddie. Estacionó su auto en el camino angosto y se quedó dentro del vehículo. Elaine miró con aprensión hacia la tumba de Eddie y todo parecía normal. 
 
    "¿Que estabas esperando?" Elaine respiró aliviada. "Deja de ser tonto". Salió del auto y se sentó en el banco bajo un gran roble a la sombra. Pensó en todo lo que sucedió esa mañana mientras miraba la tumba. 
 
    “Eddie, sé que fuiste tú. ¿Qué estás tratando de decirme?" Elaine bajó la cabeza mientras sostenía su relicario. "Te extraño. Tal vez, eso es lo que has estado tratando de decirme, es que tú también me extrañas. Elaine sonrió. "No tenías que asustarme como el infierno". Ella se rió. “Si puedes oírme, dame una señal de que estás aquí”. 
 
    Pasaron un par de horas y Elaine se sintió frustrada. Ella sabía que era él en su corazón, pero ¿por qué no le daría una señal? 
 
    “Bueno, Eddie, esto es un adiós”, dijo Elaine. “Sé en mi corazón que tengo que irme. Ojalá hubieras podido ver la cara de Bárbara ayer cuando le conté sobre tu pequeña visita. Por la forma en que me miró, me di cuenta de que estaba preocupada por mi cordura. A decir verdad, yo también. Elaine se rió entre dientes. Tendré que mantener tus visitas en secreto porque nadie me creerá jamás. No entienden el vínculo entre tú y yo. Me mudaré a Nueva Jersey y abriré nuestra panadería de la que tú y yo hablábamos todo el tiempo. Siempre estarás en mi corazón y nunca te olvidaré, pero tengo que hacer esto. Por favor, dame una señal de que lo entiendes. Miró a su alrededor. “Por favor, Eddie, tengo que saber si estoy haciendo lo correcto”. suplicó Elaine. 
 
    Un cardenal rojo apareció de la nada y se sentó encima de la lápida de Eddie en ese mismo momento. Elaine lloró de alegría. Entonces el pájaro voló y aterrizó en el extremo del banco junto a ella. Se quedó por un par de minutos y la miró fijamente antes de que finalmente se fuera volando. Se sintió llena de alegría y lo tomó como una señal de que Eddie le había dado su bendición. 
 
    "Sabía que lo entenderías". Ella sonrió mientras palmeaba su relicario. “Mantendré este relicario para siempre. Te amo." 
 
    Elaine regresó a su auto y sonrió mientras echaba un último vistazo a su tumba antes de irse. Se sintió segura con su decisión y ya no estaba angustiada por los extraños sucesos de los últimos dos días. Estaba lista para mudarse con sus planes, por lo que Elaine decidió ir primero a la casa de Margie y contarle sobre la mudanza. 
 
    Condujo hasta la casa de Margie y salió de su coche. Cuando miró hacia abajo, se dio cuenta de que todavía llevaba puesta la bata y la camiseta. Se quitó la bata y la tiró en el asiento trasero. Elaine se arregló la camisa y se peinó el cabello con los dedos mientras se acercaba y llamaba a la puerta. 
 
    "¡Eh, tú!" Margie sonrió mientras abría la puerta. "Venga." Margie se dio cuenta de que Elaine estaba molesta. "¿Qué ocurre?" 
 
    “Bueno, quería hablar contigo en persona sobre una decisión que tomé”. 
 
    "Está bien, suena serio". Margie tomó a Elaine de la mano mientras caminaban hacia la cocina y se sentaban en la barra. "¿Estás bien? No pareces ser el mismo de antes esta mañana. 
 
    "Créame." Elaine suspiró. “No me siento como el viejo yo”. 
 
    "¿Que esta pasando?" 
 
    “Decidí mudarme a Nueva Jersey”. 
 
    "¿Por qué?" Margie jadeó. 
 
    “Mi abuela Annie tenía una panadería en Newark. Ha estado cerrado por un tiempo porque ella desapareció un día y todos pensaron que probablemente se suicidó después de la muerte de su esposo. Mi mamá nunca supo lo que realmente le pasó. Nadie quería la panadería, así que mi mamá me la dio hace unos cinco años. Eddie y yo siempre hablábamos de abrir una panadería, así que decidí seguir adelante y hacerlo por mi cuenta”. 
 
    “Sé que tú y Eddie siempre hablaban de eso, pero ¿por qué en Newark? ¿Por qué no abres una panadería aquí? 
 
    “Amo a tu hermano con todo mi corazón y siempre lo haré. Siento que todos los recuerdos están empezando a atormentarme. Dondequiera que miro en esa casa, algo me recuerda a él. Al principio, era reconfortante, pero ahora se está volviendo demasiado”. Elaine bajó la cabeza. “Margie, necesito alejarme por mi propia cordura porque los últimos dos días han sido horribles y siento que me estoy volviendo loco”. 
 
    "Cariño, lo siento". Margie abrazó a Elaine. “No me di cuenta por lo que has estado pasando. Cada vez que te llamaba, me decías que todo estaba bien. Desearía que me lo hubieras dicho, y podría haberte ayudado a superarlo. Siempre estare aqui para ti. Somos familia." 
 
    "Lo sé." Elaine sonrió. 
 
    “Bueno, parece que ya te decidiste y te mudas a Nueva Jersey”. Margie sonrió. 
 
    “Sí, estoy deseando que llegue. Es una oportunidad para mí de empezar una nueva vida. No me malinterpreten, amo todos los hermosos recuerdos que compartí con Eddie, pero no puedo vivir en el pasado. Necesito hacer algo para que mi vida comience de nuevo”. 
 
    "Entiendo completamente." Margie sonrió. “¿Qué vas a hacer con tu casa? ¿Vas a venderlo?” 
 
    “No, creo que me voy a aferrar a eso por un tiempo. Le daré seis meses, y si la panadería no funciona, venderé el negocio y me mudaré”. 
 
    "¿Qué pasa con todas tus cosas?" 
 
    “Voy a dejar todo como está ahora. Sé que no soy lo suficientemente estable emocionalmente para comenzar a revisar todas las posesiones de Eddie y deshacerme de ellas. Simplemente no puedo. 
 
    “Todos pasan por el duelo de manera diferente, y si sientes que no estás listo, no te apresures”. Margie sonrió. 
 
    “Definitivamente no estoy listo para eso”. 
 
    “Cuidaré de tu casa por ti mientras no estés si quieres que lo haga”. 
 
    "Oh sí." La sonrisa de Elaine iluminó su rostro. "No pensé en eso". 
 
    "Iré allí al menos dos veces por semana y caminaré por la casa para asegurarme de que todo esté bien". 
 
    “Contraté a mi vecino de al lado, Mike, cuando murió Eddie, para que se hiciera cargo del trabajo en el jardín”. 
 
    “¿El pelirrojo de al lado?” 
 
    "Sí. Mike ha estado haciendo un gran trabajo”. 
 
    “Bueno, ahora no tendrás que preocuparte por nada, y puedes concentrarte en tu nueva panadería”. 
 
    "Muchas gracias." Elaine se levantó y abrazó a Margie. "No tienes idea de lo que esto significa para mí". 
 
    "Siempre estare aqui para ti. Tú lo sabes." Margie sonrió. "¿Cuándo piensas partir hacia Newark?" 
 
    "Mañana por la mañana." 
 
    "¿Muy pronto?" Margie jadeó. "¿Cuál es la urgencia?" 
 
    Elaine volvió a sentarse nerviosamente en el taburete de bar tapizado en cuero. “Siento que me estoy ahogando en recuerdos, y me está quitando la vida. Creo que si me quedo en esa casa por más tiempo, será demasiado tarde”. 
 
    “No tenía idea de que te sintieras así. Estoy seguro de que mejorará para ti, cariño. Odio que te vayas a mudar, pero creo que tomaste la decisión correcta, especialmente ahora que finalmente me dijiste cómo te sentías. Necesitas un nuevo comienzo y algo para mantenerte ocupado y dejar de vivir en el pasado”. 
 
    “Lamento haberte ocultado esto. Sé que todos los días cuando llamaste, te dije que estaba bien. Con toda honestidad, ayer fue la primera vez en tres meses que salí de mi casa”. 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Sé que te dije que fui de compras y todo eso, pero a decir verdad, si no fuera por mi vecino Mike, me habría muerto de hambre. No es que me hubiera importado, créeme. Todas las noches pasaba con una comida caliente y un postre. Se sentaba conmigo y se aseguraba de que comiera hasta la última miga”. Elaine sonrió nerviosamente. “Se dio cuenta de que yo no salía de la casa, y fue entonces cuando comenzó a venir y traerme comida. No sé qué hubiera hecho sin él”. 
 
    "Eso fue amable de su parte". 
 
    “Me dijo varias veces que dejara de mentirle a todo el mundo y que les dijera cómo me sentía, pero como saben, no lo hice”. 
 
    "¡Deberías haberlo escuchado!" regañó Margie. “Te llamé varias veces y te dije que vendría, y actuaste como si estuvieras saliendo, ya sea para ir a la casa de Bárbara, a la tienda o a algún lado”. 
 
    “Sé que no debí haber mentido, pero solo quería estar solo. No puedo explicarlo. 
 
    “Olvídate de todo eso. Me alegro de que estés bien. El teléfono sonó con fuerza desde la otra habitación. "Necesito responder eso". Margie saltó del taburete. "¡Consíguete algo de beber si quieres!" Gritó mientras corría hacia el teléfono. 
 
    Elaine fue al refrigerador y notó la imagen debajo de un par de imanes de pelícanos rosados en la puerta. La foto fue tomada el año pasado el 4 de julio en el patio trasero de Elaine junto a la piscina. Todos jugaron y holgazanearon alrededor de la piscina todo el día y disfrutaron de toda la comida que Eddie preparó en el asador. Elaine sonrió al mirar la foto de sus dos hermosas cuñadas de pie a cada lado de ella. Los tres sostenían una botella de cerveza y tenían una gran sonrisa en sus rostros. En el fondo, parado detrás de su área de barbacoa, sosteniendo una cerveza en el aire, estaba Eddie. Su gran sonrisa brillante iluminó su rostro bronceado. Se sentía verdaderamente bendecida de ser parte de esta hermosa familia y no quería mudarse, pero sabía que tenía que hacerlo en su corazón. 
 
    "¿Encontraste algo para beber?" preguntó Margie mientras caminaba hacia la cocina y se paraba en la barra. 
 
    "No, mejor sigo adelante y me voy". 
 
    "¿Por qué tan pronto?" 
 
    “Tengo que ir a decirle a Loretta sobre mi mudanza, y luego voy a empacar y preparar todo para poder irme a primera hora de la mañana”. 
 
    "Seguro que te voy a extrañar". Margie se acercó a Elaine y la abrazó. “Quiero que me llames y me digas qué está pasando allá arriba. No más secretos. 
 
    “No más secretos. Prometo." Elaine sonrió mientras caminaban hacia su auto. 
 
    “Si necesitas algo o necesitas a alguien con quien hablar, siempre estaré aquí para ti. ¡Nunca olvides eso!” 
 
    "No lo olvidaré". Elaine sonrió mientras subía a su auto. 
 
    Loretta y yo vendremos a visitarte, y no te preocupes por nada aquí. Yo me encargaré de todo. Margie sonrió. “Te voy a extrañar mucho. Te amo." 
 
    "Yo también te amo." 
 
    “¡Que tengas un buen viaje y llámame!” Margie gritó y saludó mientras Elaine se alejaba. 
 
    Elaine llamó a Barbara de camino a la casa de Loretta y le contó sobre el evento mágico en el cementerio, pero ni una palabra sobre la visita de Eddie. Barbara estuvo de acuerdo en que debe haber sido una señal de que estaba haciendo lo correcto. Loretta estaba sentada en el porche cuando llegó Elaine. 
 
    “¡Hola, Loreta!” Elaine gritó mientras salía de su auto. 
 
    "Niña, estoy tan contenta de verte". Loreta sonrió. "Te he estado esperando. Margie me llamó y me dijo que te vas a mudar a Nueva Jersey para abrir una panadería. Creo que eso es fantástico”. 
 
    "¿Tú haces?" 
 
    “Sí, creo que Eddie hubiera querido que comenzaras a vivir tu vida y no te quedaras sentado llorando. ¿Cómo te sientes?" 
 
    “Me siento mucho mejor que antes”. Elaine se sentó en una silla junto a Loretta. 
 
    “Me alegro por ti, pero te voy a extrañar”. 
 
    “Son demasiados recuerdos en esa casa, y tengo que irme. No puedo seguir adelante con mi vida si me quedo aquí”. 
 
    "No tienes que explicarme nada". Loreta sonrió. “He pasado por todo eso cuando perdí a Rick. Hasta el día de hoy sigo locamente enamorada de él. No pasa un día sin que piense en él”. 
 
    "¿Alguna vez deseaste poder levantar el teléfono y hablar con él una vez más?" 
 
    "Todos los días." Loreta suspiró. 
 
    "Yo también." 
 
    “Creo que es muy aventurero de tu parte mudarte a otro estado y abrir una panadería”. Loreta sonrió. “Eso requiere mucho coraje”. 
 
    “No sé sobre la parte valiente, pero estoy deseando que llegue”. 
 
    “¿Decidiste un nombre para la panadería?” 
 
    “Dulces golosinas de Eddie y Elaine”. 
 
    "Qué nombre tan increíble". 
 
    “Ese es el nombre que Eddie y yo planeábamos usar”. Elaine sonrió. “Voy a usar los colores que elegimos, rosa fuerte y amarillo brillante, para decorar el edificio”. 
 
    Tendré que visitarte y ver cómo tu sueño se hace realidad. Estoy muy emocionada por ti, y creo que lo que estás haciendo es genial”. Loreta sonrió. "Margie dijo que va a vigilar tu casa, entonces, ¿hay algo que quieras que haga?" 
 
    “No, creo que tengo todo cubierto.” 
 
    "Bueno, ¿qué tal si tomamos un bocado en nuestro restaurante mexicano favorito por última vez?" 
 
    "Eso suena perfecto." 
 
    Loretta llamó a Margie y Margie se reunió con ellos allí. Se quedaron en el restaurante durante varias horas, riendo, contando historias sobre Eddie y bebiendo margaritas. Le prometieron a Elaine que la visitarían en un par de meses y no se preocuparían por la casa. Ellos se encargarían de todo y que ella se concentrara en la panadería. Elaine se sintió triste por dejar atrás a sus cuñadas, pero sabía que era lo correcto para ella. 
 
    Cuando Elaine regresó a su casa, fue a la puerta de al lado para contarle a Mike su decisión de mudarse a Newark. Estaba emocionado y feliz de verla finalmente seguir adelante con su vida. Él le aseguró que vigilaría de cerca todo y la llamaría en el momento en que notara algo inusual. Elaine le dijo a Mike que había escuchado algunos ruidos extraños antes y le pidió que caminara por su casa con ella solo para estar seguro, y él estuvo de acuerdo. Elaine se sintió aliviada porque estaba petrificada de entrar sola a su casa. 
 
    Entraron en la sala de estar y Elaine inmediatamente buscó las pantuflas frente a la silla, pero no estaban allí. Se dio cuenta de que el olor de la colonia de Eddie se había ido y el olor de las madreselvas, proveniente de su calentador de cera, llenó el aire. Fueron a la cocina y la cafetera estaba vacía. A su lado no había orquídeas ni daneses de queso. Buscó en el comedor el jarrón lleno de rosas amarillas, pero lo único que había encima de la mesa era la vieja caja de zapatos llena de dibujos. 
 
    "Entonces, ¿está todo como lo dejaste esta mañana?" Mike sonrió. 
 
    "Todo es normal hasta ahora, pero revisemos el dormitorio". 
 
    Atravesaron la sala de estar y salieron al pasillo. Elaine se sintió aliviada cuando vio que la puerta del dormitorio seguía abierta. La cama era un desastre, y su libro y sus anteojos estaban sobre el edredón. 
 
    "Me siento tan tonto por haberte hecho perder el tiempo". Elaine se rió. 
 
    “Siempre me gustaron tú y Eddie. Haría cualquier cosa por ti." Mike sonrió. “Los ruidos que escuchaste probablemente fueron un mapache o una ardilla en tu ático”. 
 
    "Eso espero." Elaine sonrió. 
 
    “No te preocupes por nada aquí. Recupera tu vida y diviértete”. Mike sonrió. “Si escuchas más ruidos, llámame. Ah, y para que conste, todo lo que hago por ti nunca es una pérdida de tiempo. 
 
    "Gracias." 
 
    “Llámame cuando llegues a Newark, así sabré que llegaste a salvo”. Mike caminó hacia la puerta principal. 
 
    "Voy a." Elaine sonrió. "Prometo." 
 
    Observó a Mike mientras cruzaba el jardín delantero y regresaba a su casa antes de cerrar la puerta. Elaine pasó el resto de la noche empacando las cosas que quería llevarse. Sacó la foto de Eddie en su motocicleta de la caja y la metió en su maleta. Elaine caminó por la casa para asegurarse de que no había olvidado nada antes de poner su equipaje en la cajuela de su auto. 
 
    Eran solo las nueve y tenía todo empacado y listo para partir. Tenía su ropa para mañana dispuesta en el banco a los pies de su cama, por si tenía que salir a toda prisa, como hoy. Se preparó para ir a la cama y decidió llamar a Bárbara para contarle cómo había sido su día. Hablaron durante un par de horas. 
 
    Después de que Elaine colgó el teléfono, trazó su ruta a Nueva Jersey y reservó los moteles en los que quería quedarse. 
 
    Elaine se acostó y se sintió emocionada por su nueva aventura, pero sabía que extrañaría su hogar. Rodó sobre su costado y se enfrentó a la mitad de la cama de Eddie. Ella tiró suavemente de su almohada hasta su pecho y envolvió sus brazos con fuerza alrededor de ella. 
 
    “Sé que estarás conmigo. Cada paso del camino." Elaine sonrió. "Te amaré por siempre." 
 
    Se quedó dormida mientras abrazaba la almohada, junto con sus recuerdos, por última vez. 
 
    

  

 
   
    Tres 
 
      
 
    Elaine se despertó e inmediatamente miró el despertador al día siguiente. Eran exactamente las seis. Miró nerviosamente alrededor de la habitación y se sintió aliviada cuando notó que la puerta del dormitorio estaba abierta. Respiró hondo y el único olor que llenó el aire fue el dulce aroma de las madreselvas. No resbalaban las pantuflas, ni sonaban los cencerros, ni el abrumador olor de la colonia de Eddie. 
 
    "¡Gracias a Dios!" Elaine gritó mientras saltaba de la cama. "Hoy va a ser un buen día." 
 
    Se vistió y decidió hacer una taza de café para llevarla. Caminó por la casa y vio que todo estaba normal. Se alegró de haber ido ayer a la tumba de Eddie y contarle su decisión. Elaine preparó su café y lo sirvió en un termo grande. Miró alrededor de la cocina y notó una tarjeta tirada en el suelo. Elaine lo tomó rápidamente y sonrió mientras lo leía. Era la tarjeta que recibió ayer con su orquídea de parte de Eddie. Esta vez no la asustó porque, en su corazón, sabía que tenía su bendición. Colocó la tarjeta dentro de su bolsillo y supo que él siempre estaría con ella. Elaine se paró en la puerta principal y palmeó su relicario mientras echaba una última mirada al interior. Ella suspiró y cerró la puerta. El cencerro sonó cuando entró en su auto y se alejó. 
 
    Una semana después, Elaine finalmente llegó a Newark. Disfrutó visitando a algunos viejos amigos y viendo algunos lugares nuevos en el camino. Elaine se detuvo frente a la antigua panadería de su abuela y supo que su tiempo de vacaciones había terminado. Se sentó en su auto y miró con incredulidad. 
 
    "¡Qué desorden!" Elaine salió vacilante de su auto. 
 
    Se paró en la acera y miró fijamente el viejo edificio de piedra rojiza con madera contrachapada que cubría el frente y la puerta de vidrio. Un cartel descolorido, Las delicias de Lucky Annie, colgaba de lado sobre las ventanas tapiadas. Al lado había un edificio blanco adornado con un amarillo brillante. Un gran toldo amarillo y verde lima bordeaba el frente del edificio con un letrero, Cindy's Flower tienda _ Elaine miró el escaparate bellamente decorado con todos los diferentes arreglos florales. 
 
    "Está bien, Lucky Annie, necesitas algo de trabajo". Elaine suspiró mientras a regañadientes abrió la puerta y la empujó para abrirla. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Elaine se puso rígida por el miedo y se aferró a la manija de la puerta. Permaneció inmóvil mientras miraba con cautela el interior. La panadería era un desastre. Vidrios hechos añicos, suciedad y pedazos viejos y podridos de linóleo cubrían el piso. Lentamente empujó la puerta para abrirla más cuando escuchó algo traquetear desde el otro lado. Elaine asomó rápidamente la cabeza por la puerta para ver qué era. Un viejo cencerro de color dorado estaba atado al mango con una cinta roja. 
 
    “Bueno, esa fue buena, abuela Annie”. Elaine se rió. "Me asustaste muchísimo". 
 
    Recorrió toda la panadería e hizo una lista de todo lo que necesitaba ser reparado, actualizado o reemplazado. Elaine nunca estuvo sola en las siguientes cuatro semanas porque tenía un equipo completo de contratistas que trabajaban las 24 horas. Elaine decidió alquilar una pequeña habitación de motel a una milla de distancia. Quería averiguar qué tan bien se desempeñaba la panadería antes de buscar un lugar permanente para vivir. Entre la panadería y las llamadas telefónicas de Barbara, Loretta y Margie, estuvo tan ocupada que no tuvo tiempo para pensar más en las visitas de Eddie. 
 
    Finalmente, se terminaron todas las reformas y llegó el día que ella estaba esperando, el día de la contratación. Elaine sonrió con orgullo mientras conducía hacia su nueva panadería completamente renovada. El exterior del edificio fue pintado de blanco. Un toldo a rayas de color rosa fuerte y amarillo brillante se alineaba en el frente de la tienda de vidrio, con un gran cartel colgado en el medio que decía Dulces golosinas de Eddie y Elaine. Abrió la puerta de cristal y la abrió. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Elaine dejó el viejo cencerro en la manija de la puerta para recordarle a Eddie y su abuela Annie. Todo era brillante y brillante. Las vitrinas brillaban con la luz del sol que entraba por los grandes escaparates que bordeaban el frente de la panadería. Una pared de rayas amarillas y rosa intenso separaba el área de producción del piso de ventas. En el centro estaba el nombre de la panadería y una foto de Eddie en su motocicleta. Todo dentro de la panadería era nuevo, desde los azulejos del piso hasta los artefactos de iluminación. Lo único que quedaba era un viejo teléfono de disco rosa intenso que colgaba de la pared. Una vieja calcomanía que se volvió amarilla con el tiempo estaba pegada en el frente que decía: 
 
    Annie, recuerda que estoy a solo una llamada de distancia. Amo a Lucky. 
 
    Eso fue lo que el abuelo de Elaine le escribió a su abuela, y le recordó el relicario que le dio Eddie. Elaine puso en marcha una cafetera y se dirigió a la parte trasera de la panadería. Reunió todas las solicitudes para las entrevistas que había preparado para el día. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Hola!" Gritó una mujer desde el mostrador. 
 
    “¡Hola, espera un segundo! ¡Estaré ahí!" Elaine gritó desde atrás. Agarró sus papeles y se apresuró a pasar al frente. Mientras caminaba por la esquina, vio a una hermosa dama rubia con los ojos más azules que Elaine jamás había visto. 
 
    “Mi nombre es Cindy Blevins”. Ella sonrió. “Soy el dueño de la floristería de al lado”. 
 
    Soy Elaine. 
 
    “Estoy tan feliz de que estés aquí, Elaine. Esperaba que alguien reabriera este lugar. Ha estado vacío por un tiempo”. 
 
    "Sí, lo sé." Elaine sonrió. “Esta panadería era de mi abuela y ella me la dejó. No estaba interesado en reabrirlo hasta ahora. ¿Cuánto tiempo hace que eres dueño de la floristería? 
 
    “Acabo de abrir mi lugar hace un año.” 
 
    "¿Tienes muchos negocios?" 
 
    "Oh, dios, sí." Cindy sonrió. "Será aún mejor desde que abriste esta panadería". 
 
    “Apenas puedo esperar para empezar. Tengo un día completo de entrevistas preparado”. 
 
    “Bueno, no te retendré más tiempo. Tengo muchos arreglos florales que hacer, así que será mejor que me ocupe. Si necesitas algo, ya sabes dónde encontrarme”. 
 
    "Está bien, encantado de conocerte, Cindy". Elaine sonrió. 
 
    "¡Tú también!" Cindy gritó mientras caminaba hacia la puerta. “¡Buena suerte con las entrevistas!” 
 
    Cuando Cindy salió de la panadería, entró la primera entrevista de Elaine. 
 
    ¿Elaine? La bella dama sonrió. 
 
    Tú debes ser Matilda. 
 
    "Sí, lo soy." 
 
    "Justo a tiempo. Bueno, Matilda, toma una taza de café si quieres. Elaine sonrió. "Entonces, comenzaremos con su entrevista". 
 
    "OK gracias." Matilda se sirvió una taza de café. “Este lugar es hermoso”, comentó Matilda mientras caminaban hacia la parte trasera de la panadería. “Me encantan los colores que elegiste.” 
 
    "Gracias. Originalmente pertenecía a mi abuela y tuve que rehacer todo”. Elaine sonrió. "¿Eres de aquí?" 
 
    "No, soy de Starks, Luisiana". Matilde sonrió. “Mi esposo, Micah, comenzó un nuevo trabajo, así que nos mudamos aquí hace un mes”. 
 
    "Yo también. Viví aquí cuando era niño, pero recientemente viví en Pinehurst, Texas”. 
 
    Se rieron y hablaron durante más de una hora. Al final del día, Elaine tenía su panadería con todo el personal necesario. Contrató a los siguientes: Panadero: Victor Hull, Panadero: Cynthia Hearn Morrow, Ayudante de mostrador/panadero: Matilda Gillis, Chef de repostería: Lynda Strittmatter, Decoradora de pasteles: Tina Babineaux. Elaine programó que todos comenzaran a trabajar mañana, martes por la mañana, a las siete en punto. Primero, tenían que tener todo preparado y completamente abastecido para la gran inauguración el miércoles. 
 
    El último camión de reparto del día llegó con la carga final de ingredientes que ella ordenó. Mientras Elaine esperaba que los dos hombres descargaran el camión, regresó a su oficina para terminar su papeleo. La parte trasera de la panadería tenía un lado preparado para los panaderos. Los hornos, fermentadores y batidoras se alineaban en la pared con dos mesas largas frente a ellos. Los estantes de acero inoxidable se alineaban en toda la pared trasera para los ingredientes secos. Al otro lado de la panadería estaba la estación del decorador de pasteles. El pastelero estaba directamente detrás de eso, luego la oficina de Elaine en la esquina trasera. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    “¡Elaine!” Gritó Cindy. "¿Dónde estás?" 
 
    "¡Estoy de vuelta aquí!" Elaine salió de su oficina y se detuvo junto a la puerta. 
 
    "Este lugar es enorme". Cindy se quedó asombrada en la mesa del decorador mientras miraba alrededor de la panadería. 
 
    "Sí, realmente lo es". Elaine sonrió. "¿Quieres algo de tomar? Instalé un enfriador de bebidas y está completamente abastecido”. 
 
    "Oh sí. Te voy a amar como a mi prójimo. Puedo conseguir todos los dulces y bebidas que quiera”. Cindy se rió. "Entonces, escuché que contrataste a Víctor como tu panadero". 
 
    "¿Si porque? ¿Lo conoces?" 
 
    “Su esposa, Paula, trabaja para mí. Lo amarás. No sé qué haría sin Paula”. Cindy agarró un Yoo-hoo del refrigerador. "No puedo creer que tengas mi bebida favorita". 
 
    Eso también es mío, además del café. Elaine se rió. 
 
    Cindy caminó alrededor del mostrador y notó el teléfono de disco rosa fuerte en la pared. Cogió el auricular y se lo acercó a la oreja. 
 
    "Oh, el teléfono no funciona". Elaine sonrió mientras señalaba la pegatina. “Lo guardé por lo que mi abuelo, Lucky, le escribió a mi abuela”. 
 
    "Oooh." Cindy suspiró. "Eso es hermoso." 
 
    "Yo también pensé lo mismo." 
 
    Cindy señaló la foto de Eddie en su motocicleta. "¿Quién es ese?" Cindy se acercó a la imagen para ver mejor. "El es guapo." 
 
    "Ese es mi Eddie". El rostro de Elaine brilló mientras miraba la foto. “Es muy guapo, y es el hombre más dulce y bondadoso que he conocido”. 
 
    “Tienes suerte de tener a alguien como él”. Cindy sonrió al ver cómo se iluminaba el rostro de Elaine cuando lo miraba. 
 
    "Sí, lo soy." 
 
    “Entonces, ¿cuándo tendré el placer de conocer a Eddie?” preguntó Cindy mientras tomaba un trago de su Yoo-hoo. 
 
    Elaine apartó la mirada de la foto y miró a Cindy. “Falleció hace unos cuatro meses”. 
 
    "Oh, siento mucho escuchar eso". Cindy comentó nerviosamente. 
 
    “Siempre soñamos con abrir una panadería. Dulces dulces de Eddie y Elaine es el nombre que se le ocurrió, así que decidí llamarlo así, en su honor”. Elaine sonrió. "Ojalá pudieras haberlo conocido". 
 
    "Yo también." Cindy sonrió. "Suena maravilloso". 
 
    "Bueno, ¿estás casado?" 
 
    "No estoy divorciado." 
 
    "¿Tienes familia aqui?" 
 
    “No, mi familia vive en Portsmouth, Ohio. Es una larga historia cómo terminé aquí”. Cindy se rió. “Bueno, ya que estamos solos y no tenemos a nadie con quien correr a casa, ¿te gustaría ir a cenar conmigo? Te invitaré a mi restaurante favorito. 
 
    "Eso suena genial." Elaine sonrió. "Odio comer solo". 
 
    "Yo también." Cindy sonrió y palmeó a Elaine en la espalda. “Te contaré todo sobre mi vida amorosa y cómo terminé siendo dueño de una floristería en Nueva Jersey”. 
 
    Elaine se rió. "Eso es un trato." 
 
    Mientras esperaban que los repartidores terminaran de descargar el camión, Cindy ayudó a Elaine a colocar todos los ingredientes en su lugar. Los hombres finalmente se fueron y Elaine cerró la parte trasera de la panadería. 
 
    "Estoy hambriento." Cindy gimió mientras se frotaba el estómago. 
 
    "Yo también." Elaine se rió. "El mío también está gruñendo". 
 
    "Oh, ya escuchaste eso". Cindy se rió. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Fueron cerrados!" Elaine gritó mientras caminaban rápidamente hacia el frente y miraban alrededor. 
 
    "Eso es raro", murmuró Cindy mientras caminaba rápidamente alrededor del mostrador. "No hay nadie aquí". 
 
    “Tal vez el viento abrió la puerta”, sugirió Elaine en un tono perplejo. 
 
    “Tal vez, pero se necesitaría una gran ráfaga de viento para abrir esa pesada puerta”. 
 
    De repente, la temperatura bajó. El primer pensamiento en la mente de Elaine fue que así de frío se sentía su casa cuando Eddie vino de visita. 
 
    “Maldita sea, hace mucho frío aquí”, se quejó Cindy mientras cruzaba los brazos frente a ella y trataba de mantenerse caliente. "¡Que demonios! ¡Mirar!" Cindy sopló en el aire. "Puedo ver mi aliento". 
 
    Todas las luces de la panadería comenzaron a parpadear. El corazón de Elaine latía con fuerza mientras miraba nerviosamente a su alrededor. 
 
    “Creo que necesitas llamar al electricista porque es obvio que algo no está bien”. 
 
    "¿Crees que ese es el problema?" La voz de Elaine tembló de miedo por un momento antes de recuperar rápidamente el control. "¡Estás bien! Ese debe ser el problema! Apagaré el termostato y llamaré al electricista a primera hora de la mañana”. Elaine no quería parecer loca y asustar a su nuevo amigo contándole las visitas anteriores de Eddie, así que se guardó lo que realmente pensaba. 
 
    Elaine fue a la esquina de la habitación y comenzó a alcanzar el termostato cuando se detuvo abruptamente. La temperatura era de sólo setenta y cinco grados y el aire acondicionado estaba apagado. 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó Cindy. "¿Está todo bien?" 
 
    "Todo esta bien." Elaine respondió nerviosamente mientras pretendía apagar el aire acondicionado. 
 
    “Nunca en toda mi vida experimenté una caída de temperatura como esa”. Cindy comenzó a caminar hacia el termostato. 
 
    Elaine rápidamente agarró a Cindy por el brazo y tiró de ella hacia la puerta. "Vamos a buscar algo de comer". 
 
    Cindy notó que Elaine parecía asustada. "¿Estás seguro de que estás bien?" Cindy tomó la mano de Elaine. ¡Mira, estás temblando! Parece que acabas de ver un fantasma. 
 
    "Estoy bien." Elaine abrió rápidamente la puerta para Cindy. "Solo estoy un poco tembloroso por no comer, eso es todo". 
 
    Cindy sabía que el hambre de Elaine no provocó el temblor porque podía ver el miedo en sus ojos. Algo definitivamente la asustó. 
 
    Fueron al restaurante de mariscos favorito de Cindy y, después de un tiempo, Elaine finalmente se relajó y comenzó a disfrutar. Se rieron y hablaron durante horas. Elaine y Cindy se unieron esa noche y, cuando salieron del restaurante, sentían que se conocían desde hacía años. 
 
    Al día siguiente, Elaine llegó a la panadería a las cinco. Se sintió aliviada cuando entró y todo parecía normal. Elaine comenzó a preparar el café y se fue al fondo a preparar los pasteles. Simplemente hizo rodar dos rejillas de masa para pasteles dentro del horno y las luces comenzaron a parpadear. 
 
    "¡De acuerdo! ¡No volveremos a hacer esto hoy!”. Elaine se quejó mientras caminaba hacia su oficina. 
 
    Llamó al electricista y él estuvo de acuerdo en que volvería a revisar el cableado. Él le dijo que estaría allí esta tarde. Elaine acababa de terminar su conversación cuando escuchó que el cencerro golpeaba el vidrio cuando alguien sacudió la puerta cerrada. Miró el gran reloj en la pared mientras caminaba hacia el frente. Eran las seis. Elaine se puso nerviosa cuando las luces parpadearon de nuevo. 
 
    "¡Hoy no!" Elaine lloró. "¡Por favor, no hoy!" 
 
    Se detuvo en la puerta y se asomó cuidadosamente a la vuelta de la esquina. Se sintió tonta y aliviada cuando vio a Víctor en la puerta. Ella se rió mientras caminaba hacia la puerta para abrirla. 
 
    "¿Te asuste?" preguntó Víctor. 
 
    "Un poco." Elaine se rió mientras él entraba. 
 
    "Sé que tenemos mucho trabajo hoy, así que espero que no te importe, pero pensé que podría comenzar temprano". 
 
    "No hay problema." Elaine sonrió. “Estoy feliz de que estés aquí. Tomemos una taza de café y comencemos”. 
 
    "Suena bien." Víctor sonrió. “Sabes que no tienes nada de qué preocuparte porque estás en un vecindario seguro”. 
 
    "Lo sé. Estaba paranoico por nada, y ahora me siento tonto”. Elaine sonrió. “Con suerte, todo está detrás de mí ahora, y finalmente puedo seguir adelante”. 
 
    "¡Vas a! Pareces una dama de voluntad muy fuerte. Víctor le entregó una taza de café y luego tomó su taza de la mesa. “Sé que es difícil empezar de nuevo, especialmente cuando alguien fallece, pero estás haciendo un trabajo fantástico. Si alguna vez necesitas ayuda con algo, solo házmelo saber”. 
 
    Elaine se paró al otro lado de la mesa para hornear frente a Víctor y observó cómo estiraba la masa frente a él. Era de estatura media, pelo gris y barba. A ella le gustó tan pronto como comenzó la entrevista. Se dio cuenta de que era un hombre extremadamente amable. 
 
    Unos treinta minutos después, llegaron Lynda, Tina y Cynthia. Elaine los llevó a un recorrido rápido por la panadería para mostrarles la ubicación de todos los suministros y sus estaciones de trabajo. 
 
    “Tina, me gustaría que hicieras un pastel para nuestra gran inauguración mañana. Un fotógrafo del periódico estará aquí para cubrir nuestro evento. ¿Tienes alguna idea sobre el tipo de pastel que te gustaría hacer?” preguntó Elaine. 
 
    “Podría darle forma y decorar un pastel para que se pareciera al frente de la panadería”, respondió Tina mientras tomaba rápidamente una hoja de papel de su mesa y dibujaba un boceto aproximado de su idea. 
 
    "Que sería increíble." Elaine se rió alegremente. "Puedo congelar los pasteles por ti, pero me temo que no seré de mucha ayuda en el departamento de decoración". 
 
    “Sé decorar y me encantaría ayudar”. Lynda interrumpió rápidamente. 
 
    "De acuerdo. Eso seria genial." Elaine se volvió hacia Cynthia y sonrió. “Hay una Cindy en la puerta de al lado que es dueña de la floristería, y ella también es pequeña y tiene cabello rubio. Entonces, ¿supongo que tendremos que llamarte Cynthia a menos que tengas un apodo? 
 
    "No, Cynthia está bien". 
 
    “Bueno, Cynthia, olvidé presentarte a Víctor. Él es mi otro panadero, así que ustedes dos pasarán mucho tiempo juntos”. Elaine se acercó a Víctor y le dio unas palmaditas en la espalda. “Este es Víctor. Ustedes dos tienen algo en común. Ambos son de Texas. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¿Dónde están todos?" 
 
    "¡Estamos de vuelta aquí!" gritó Elaine. 
 
    Matilda se unió a Victor, Cynthia, Lynda, Tina y Elaine en la mesa del panadero. 
 
    “Todos, esta es Matilda. Lynda, sé que tienes un día completo preparando todas las diferentes tortas y pasteles de queso, así que Matilda es tu ayudante hoy. Si alguien necesita un par de manos extra, llámame y te ayudaré”. Elaine sonrió. "¡Vamos a hornear!" 
 
    Todos fueron a sus puestos y comenzaron a trabajar. A medida que pasaban las horas de la mañana, Elaine estaba satisfecha con las personas que contrató. Todos son muy trabajadores, y todos se llevaban bien entre sí. Matilda es la más joven, muy bonita y tiene la mayor energía. Tina es increíblemente fácil de hablar y muy amigable. Ella tiene cabello castaño oscuro ondulado, ojos marrones, cortos y tiene acento sureño. Tina y Matilda hablaron mucho sobre su estado natal de Louisiana, y todos disfrutaron escuchando las historias de mardi gras de Tina. 
 
    Lynda es muy trabajadora y disfruta de su trabajo. Sus pasteles son magníficos. Lynda tiene cabello corto oscuro, ojos marrones, estatura promedio y actúa como Tina. Le contó a Tina sobre un pastel lleno de baches que tienen en Michigan, por lo que planean hacer uno esta tarde. 
 
    Cynthia y Victor se rieron y hablaron toda la mañana. Cynthia le contó a Víctor todo sobre su esposo, Dondi, y él habló mucho sobre su esposa, Paula. Decidieron que los cuatro se reunirían el fin de semana y harían una barbacoa. 
 
    A la hora del almuerzo, Elaine pidió seis pizzas grandes. Junto a su oficina había una larga mesa de picnic blanca con sillas plegables donde se sentaban y comían. Uno por uno, Elaine les hizo decir algo sobre sí mismos para que pudieran conocerse mejor. 
 
    Lynda habló sobre su esposo, Paul. Tina habló sobre su esposo, Ernest Lee. Al final, Elaine les contó sobre Eddie y los recuerdos felices que atesora en su corazón. Cuando terminó el almuerzo, Elaine no podía hablar por nadie más, pero se sentía muy cercana a todos ellos. Elaine estaba ansiosa por llamar a Barbara y decirle que esta era la mejor idea que había tenido. 
 
    El electricista llegó esa tarde y le pidió a Elaine que le explicara qué sucedió exactamente. Finalmente, después de un par de horas de revisar y volver a revisar todo, él le dijo que todo su cableado era nuevo y estaba en regla. No se detectó ningún problema, y lo que ella le explicó fue imposible, especialmente con el aire acondicionado. Elaine discutió con él durante un rato antes de decidir firmar la factura y llamar a otra persona si el problema continuaba. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "Hola, vecino." Cindy sonrió mientras miraba boquiabierta al electricista mientras pasaba. "¿Por qué nunca puedo conseguir un electricista que se vea así?" 
 
    "¡Tú no lo querrías!" Elaine se quejó mientras miraba su cuenta. “Debería ser arrestado por violación”. 
 
    "¿Qué?" Cindy lo observó mientras le guiñaba un ojo y le sonreía mientras salía de la panadería. "¿Así de mal?" 
 
    “Me dijo que la bajada repentina de temperatura era imposible”. Elaine puso los ojos en blanco y miró por la ventana mientras él se alejaba. “En otras palabras, estábamos alucinando y queríamos tirar mi dinero”. 
 
    O tal vez nos hiciste alucinar a los dos para poder ver su hermoso trasero de nuevo. Cindy se rió. “Sé que lo haría”. 
 
    "Sos tan tonto." Elaine se rió. 
 
    “Este lugar está empezando a parecerse a una panadería”. Cindy se detuvo frente a la caja de pasteles. "¡Ay dios mío! Ese pastel se ve delicioso. ¿Qué es?" 
 
    “Esa es una torta de chocolate y frambuesa. Lynda lo logró. Elaine se jactó. "Ella es la mejor. Mira los deliciosos canutillos y pasteles de crema”. 
 
    “Todo parece celestial y tentador. Probablemente gane cincuenta libras solo por tenerte al lado. Cindy se movió lentamente a la siguiente vitrina. "Lo tienes todo. Me encantan las magdalenas. 
 
    “Todavía tenemos mucho por hacer, pero está llegando”. Elaine sonrió. "¿Quieres conocer a todos?" 
 
    "Si, me encantaria eso." 
 
    Elaine acompañó a Cindy y la presentó a todos. Bromeó con Víctor mientras Elaine ayudaba a Tina a congelar algunos pasteles. 
 
    “Tienes gente muy agradable trabajando para ti”. Cindy sonrió y se raspó el dedo dentro del tazón de hielo vacío. “Esta es mi parte favorita, lamer el tazón”. Cindy se rió. 
 
    Elaine se rió entre dientes. "Mío también." 
 
    "Bueno, será mejor que vuelva a mi tienda antes de que Paula venga a buscarme". Cindy se rió. Volveré esta noche. ¿Seguiremos yendo al asador a cenar? 
 
    "¡Definitivamente! Con suerte, terminaremos a las ocho en punto”. Elaine tomó una magdalena de vainilla y la remató con un gran remolino de glaseado de crema de mantequilla. Ella sonrió cuando se lo entregó a Cindy. 
 
    "¡Oh, delicioso!" Cindy dio un gran mordisco y lamió el glaseado de sus labios. "¡Mmm! ¡Delicioso!" 
 
    Elaine le entregó otra magdalena. “Aquí hay uno para Paula también”. 
 
    "Puede que no llegue tan lejos". Cindy se rió mientras se alejaba. "Te veré más tarde." 
 
    “Parece agradable”, comentó Tina. 
 
    "Sí, ella es." Elaine sonrió. “Soy extremadamente afortunado. Tenía mis dudas sobre mudarme de Texas y abrir esta panadería, pero esto es lo mejor que me ha pasado. Bueno, lo segundo mejor porque el día que conocí a Eddie es el número uno”. 
 
    "Me alegro." Tina sonrió. “A veces, tenemos que salir de nuestra zona de confort y arriesgarnos”. 
 
    "No podrías haberlo dicho mejor, amigo mío". Elaine sonrió y observó a Tina mientras empujaba un estante de pasteles decorados al frente. 
 
    Finalmente llegaron las ocho. Cynthia y Victor tenían todo el pan y las donas preparadas para mañana por la mañana. Lynda tenía su vitrina llena de pasteles especiales, tortas, hojaldres de crema y canutillos. Matilda llenó la caja del panadero con galletas y pasteles. Tina tenía todos los pasteles imaginables en su estuche, desde pasteles con formas hasta pasteles con las flores más hermosas que Elaine había visto en su vida. Se pararon frente a las vitrinas y sonrieron con orgullo por todo su arduo trabajo. 
 
    “¡Este lugar se ve hermoso!” Elaine gritó alegremente. “Nunca imaginé que se vería así”. 
 
    "Solo espera hasta mañana por la mañana, y tenemos todo el pan horneado y las donas fritas". Cynthia sonrió. ¿Verdad, Víctor? 
 
    "¡Oh sí! Estamos haciendo una canasta de pan grande llena de diferentes tipos de panecillos para poner encima de la encimera para que nuestros clientes los prueben”. Víctor se jactó. “Cynthia y yo hacemos un gran equipo”. 
 
    "¡Estamos seguros de hacer!" respondió Cintia. 
 
    “No podría haber pedido un mejor grupo de personas para trabajar aquí”. Elaine sonrió. “Gracias a todos por hacer realidad mis sueños”. Elaine se dio la vuelta y volvió a mirar las vitrinas. "¡Hermoso! ¡Simplemente hermoso!" 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    “¡Bueno, gracias por el cumplido!” Cindy se rió. "Supongo que quieres que pague la cena". 
 
    Elaine se rió. "¡Tú eres hermosa también!" Agarró a Cindy de la mano y señaló hacia las vitrinas. “Mira todos los hermosos pasteles”. 
 
    "¡Ay dios mío! Todo se ve hermoso”. Cindy caminó lentamente por cada caja y miró dentro. “Qué montón de golosinas deliciosas. No puedo esperar hasta mañana. Estoy comprando uno de todo. 
 
    Todos rieron. 
 
    “Tengo la sensación de que vamos a estar extremadamente ocupados todos los días”. Lynda sonrió. 
 
    "Sí es usted." Cindy se rió entre dientes mientras se frotaba el estómago. “Tienes seguridad laboral justo al lado”. 
 
    Todos se rieron. Cindy caminó por la panadería con Elaine cuando todos se fueron para asegurarse de que todo estuviera apagado y cerrado. 
 
    “¿Puedes creer que son casi las nueve?” Cindy comentó mientras miraba el reloj mientras se dirigían de regreso al frente de la panadería. 
 
    “No, no puedo. Hoy pasó tan rápido”. 
 
    Cuando llegaron al frente, las luces comenzaron a parpadear y la temperatura bajó repentinamente. 
 
    "¡Otra vez!" Gritó Cindy. "Supongo que el Sr. Cutie Pie no solucionó el problema porque se está congelando aquí otra vez". Ella cruzó los brazos contra su pecho mientras trataba de mantenerse caliente. "¿Sabía por qué las luces parpadean así?" 
 
    “No, y no arregló el problema porque dijo que yo no tenía uno”. Elaine se burló. “Me dijo que era imposible porque todo es nuevo”. 
 
    "Bueno, es obvio que hay un problema". 
 
    "¡Lo sé! Eso es lo que estaba tratando de decirle hoy, y actuó como si hubiera alucinado todo eso”. 
 
    "Bueno, mañana, cuando lo llames para que vuelva, vendré y hablaré con él". Cindy sonrió. "Tal vez pueda conseguirte un descuento y una cita para mí también". 
 
    "¡Vamos!" Elaine se rió entre dientes mientras apagaba las luces. “No puedo creer que sea mi gran inauguración mañana, y todavía tengo que lidiar con tu Sr. Cutie Pie”. 
 
    “Podría pensar en muchas cosas peores con las que lidiar además de él”. Cindy se rió cuando Elaine cerró la puerta principal. "Vamos a comer. Estoy hambriento." 
 
    Elaine también podía pensar en muchas cosas peores, pero sonrió mientras subía al auto de Cindy. Elaine no sabía cómo manejaría la situación su amiga si le decía que podría ser Eddie. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    El sonido del teléfono llenó la panadería cuando Elaine y Cindy se alejaron. 
 
    

  

 
   
    Cuatro 
 
      
 
    Es el gran día de la inauguración y Elaine llegó a la panadería a las cinco de la mañana. Víctor y Cynthia estaban parados en la puerta principal, esperándola. 
 
    “Estoy tan emocionada por el día de hoy que apenas pude dormir anoche”. Elaine se rió mientras abría la puerta. "¿Qué hay de ustedes?" 
 
    “Yo también estoy emocionado”. Cynthia sonrió. “No puedo esperar hasta que llegue la prensa. Solo piensa, Víctor, todo nuestro trabajo estará en el periódico. 
 
    "¡Oh, no!" Elaine interrumpió rápidamente. “Tú y Víctor también van a estar en la foto. Quiero a todos en la fotografía porque no podría haberlo hecho sin mi equipo”. Elaine sonrió. 
 
    “Elaine, eso es muy dulce de tu parte, pero es tu panadería”, comentó Víctor. 
 
    “Es nuestra panadería”. Elaine insistió. “Todos merecen algún reconocimiento por todo su arduo trabajo”. Elaine sostuvo la puerta abierta para ellos mientras entraban. "Supongo que dejaré la puerta abierta porque Lynda y Tina deberían llegar en cualquier momento". Encendió las luces y de repente recordó que tenía que llamar al electricista para que saliera. Caminó hacia la cafetera y pulsó el botón. "¿El café estará listo en un par de minutos si quieres?" Elaine gritó mientras regresaba a su oficina. 
 
    A regañadientes, llamó al electricista y le volvió a explicar el mismo problema. Elaine se frustró cuando él no le creyó y amenazó con llamar a otra persona. Después de discutir por un rato, accedió a salir y volver a revisar todo una vez más. Ella le rogó que la pusiera primero en su lista y le explicó lo importante que era ese día para ella. Finalmente accedió. 
 
    Cuando Elaine colgó el teléfono y salió de su oficina, Lynda y Tina ya estaban trabajando en sus puestos. 
 
    "No los escuché entrar". Elaine sonrió. "¿Cómo te sientes hoy, Lynda?" 
 
    "¡Estoy genial!" Lynda respondió con entusiasmo mientras colocaba la masa en una bandeja para hornear. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Elaine observó a Lynda mientras trazaba una S sobre el papel de pergamino. 
 
    "Estoy haciendo bollos de crema con forma de cisnes". Lynda la miró y sonrió. 
 
    "¡Ay dios mío!" Elaine se rió entre dientes. "¡Cuan genial es eso! ¡Me encanta!" 
 
    Elaine fue a la estación de Tina a continuación, y Tina tenía ocho pasteles completos apilados uno encima del otro rellenos con fruta y glaseado entre cada capa en su mesa. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" preguntó Elaine mientras observaba a Tina tallar el pastel en un cuadrado perfecto. 
 
    “Estoy haciendo nuestra panadería para mi pastel de inauguración. Voy a poner los escaparates y el toldo de rayas amarillas y rosas en la parte delantera”. Tina sonrió mientras señalaba el frente del pastel. “La señal irá justo aquí”. 
 
    "¡Eso suena maravilloso!" Elaine respondió alegremente. "¡No puedo esperar a verlo!" 
 
    Fue al frente a buscar una taza de café y vio a Cynthia junto a la caja de donas. El rostro de Elaine se volvió solemne mientras observaba a Cynthia llenar la bandeja con bollos de queso. 
 
    Cynthia levantó la vista y notó la expresión en el rostro de Elaine. "¿Estás bien?" preguntó Cynthia. 
 
    "Si, estoy bién." Elaine observó cómo Cynthia continuaba llenando la bandeja. “Ese era el favorito mío y de Eddie. Compraba un par de daneses de queso todas las mañanas”. 
 
    "Aww, ese es un dulce recuerdo". Cynthia sonrió. 
 
    "Sí, lo es." Elaine sonrió. 
 
    "Ese es mi favorito también". Cynthia cerró la vitrina y tomó una taza de café con Elaine. "Pensé que algo andaba mal". 
 
    "No, no pasa nada". Elaine sonrió. "Gracias por preguntar. ¿Necesitas ayuda para envolver? Preguntó mientras revolvía su café. 
 
    "¡Sí, nos vendría bien un poco de ayuda!" Cynthia jadeó. “Tenemos mucho pan para envolver”. 
 
    "Está bien, voy a ayudarlos a usted y a Víctor por un tiempo". 
 
    Elaine y Cynthia fueron a la parte de atrás. Víctor preparó la masa para su canasta de pan y Elaine comenzó a embolsar el pan mientras Cynthia terminaba las donas. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Matilda!" gritó Elaine. "¡Estamos de vuelta aquí!" Esperó a que ella diera la vuelta a la esquina, pero nunca lo hizo. "¡Hola!" Elaine volvió a gritar. "¡Estamos de vuelta aquí!" Nadie respondió. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Elaine rápidamente subió al frente para ver quién estaba allí y, a través de la ventana, vio a Matilda saliendo de un automóvil. Esperó a que ella entrara. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    “Buenos días Elaine.” Matilde sonrió. 
 
    "Buenos dias. Debes haber olvidado algo y tuviste que volver al auto. Elaine se rió entre dientes. “Yo también hago eso mucho”. 
 
    "¿De qué estás hablando?" preguntó Matilde. "No olvidé nada". 
 
    "¿No entraste a la panadería y luego volviste a salir?" 
 
    "No. Micah se detuvo y yo salí del auto”. Una expresión de preocupación se posó en el rostro de Matilda. "¿Por qué?" 
 
    “El timbre sonó dos veces como si alguien entrara y luego volviera a salir. ¿Viste a alguien? 
 
    "No, pero a decir verdad, no estaba prestando atención". Matilde se rió. “Estaba demasiado ocupada gritándole a mi esposo Micah que se diera prisa porque eran las seis en punto y no quería llegar tarde”. 
 
    "Eso es extraño." Elaine miró por la ventana con una mirada de preocupación en su rostro. "Bueno, tal vez alguien quería comprar algo y cambió de opinión". Fue a la parte de atrás y comenzó a embolsar el pan de nuevo. 
 
    “¿A qué hora viene el fotógrafo?” preguntó Cynthia. 
 
    "A las nueve." Elaine miró a su alrededor a todos los productos sin hornear en los estantes. “Espero que todo esté listo para las nueve”. 
 
    "Oh sí." Cynthia sonrió. "Será." 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    “¡Elaine!” Matilde gritó. “¡El electricista está aquí!” 
 
    "¡Oh Dios!" Elaine fue al frente y arrojó sus guantes de plástico en el bote de basura junto a la caja registradora. "Me alegro de que hayas llegado temprano". 
 
    "Te dije que te pondría primero". Él sonrió. “Me pondré a trabajar y, con suerte, estaré fuera de aquí en una hora o dos”. 
 
    Elaine estaba a punto de darse la vuelta cuando vio a Cindy corriendo por la acera. Empujó la puerta con tanta fuerza que casi se cae dentro. 
 
    "¡Maldita mujer! ¿Tienes radar de hombre o qué? Elaine se rió. 
 
    "No ahora." Cindy se rió. "Bueno, buenos días Sr. Cutie Pie". 
 
    "Buenos dias." Le guiñó un ojo y le sonrió a Cindy antes de dar la vuelta a la esquina. 
 
    "Ver. Te dije." Cindy sonrió. “Sabía que le gustaba”. 
 
    "Sos tan tonto." Elaine se rió. 
 
    "¿Necesitas ayuda con algo esta mañana?" Cindy alzó las cejas de arriba abajo mientras se asomaba por la esquina y le sonreía al electricista. 
 
    "Bueno, ya que quieres quedarte y poner ojos saltones al Sr. Cutie Pie, puedes ayudarme a empacar pan". Elaine se volvió para caminar hacia la parte de atrás cuando notó una orquídea sobre el mostrador envuelta en papel de seda color lavanda. Rápidamente comenzó a entrar en pánico. "¡Matilda!" gritó Elaine. "¡Matilda!" 
 
    Matilda corrió al frente. "¡Sí! ¿Necesitas ayuda?" Matilda la miró nerviosa. 
 
    “¿De dónde vino esta flor?” La mano de Elaine temblaba cuando señaló hacia la orquídea. 
 
    “No lo sé”, respondió Matilda mientras parecía desconcertada. “Estaba allí esta mañana cuando entré. Pensé que habías puesto la orquídea allí. ¿Te sientes bien hoy?” 
 
    “No te ves bien.” Cindy se acercó y se paró junto a su amiga. “¿Cuál es el problema de una flor? Es el gran día de la inauguración y probablemente alguien te lo dejó”. 
 
    Elaine se quedó mirando la orquídea y dudó un minuto antes de responder finalmente. "Probablemente tengas razón." Elaine recogió la orquídea y se la entregó a Matilda. “Perdón por gritar, pero mi esposo me dio una orquídea todas las mañanas y me trajo muchos recuerdos”. 
 
    "Esta bien." Matilde sonrió. “Creo que eso también me habría desconcertado”. 
 
    "Oh, definitivamente". Cindy estuvo de acuerdo. 
 
    "Bueno, vamos, señorita ojos saltones". Elaine se rió. “Te voy a poner a trabajar”. 
 
    Una hora más tarde, el electricista terminó y se paró en la mesa de Lynda mientras completaba una factura. 
 
    "Mmm." Cindy sonrió mientras lo miraba fijamente. "¿No está bien?" 
 
    "¡Ay dios mío!" Elaine gruñó mientras miraba en su dirección. “Si me vuelve a acusar, le voy a dar mi opinión”. Ella caminó enojada hacia él y miró la factura. "¿Encontraste algo?" 
 
    "No es una cosa." Levantó la vista y sonrió mientras ignoraba por completo la mirada de enojo en el rostro de Elaine. “Es lo mismo que la última vez. Revisé todo, y está bien. Si tienes un problema, no es nada eléctrico”. 
 
    "¡Asi que! ¿Qué lo está causando entonces? espetó Elaine. 
 
    “No sé qué está causando que las luces parpadeen”. 
 
    "¡Asi que!" Elaine estaba lista para decirle lo que pensaba y se detuvo cuando él levantó la factura frente a su cara. 
 
    "Como puedes ver." Rápidamente interrumpió y señaló la parte inferior de la factura. “Yo no te cobré nada”. 
 
    "Vaya." Elaine sonrió tímidamente. 
 
    “No te voy a cobrar lo de ayer, así que puedes tirar la cuenta que te regalé”. Él sonrió. "No me sentí bien al respecto, y te creo que algo sucedió, pero sea lo que sea, no tiene nada que ver con nada de lo que hice". 
 
    "Oh gracias." Elaine se sonrojó. “Me siento un poco avergonzado”. 
 
    "Sé que estabas listo para rasgarme uno nuevo". Él rió. “Entonces, no te avergüences porque probablemente yo habría reaccionado de la misma manera. No digo que no te crea, pero pase lo que pase, no tiene nada que ver con el cableado”. 
 
    "Bueno, lo siento." Elaine parecía un poco avergonzada cuando se disculpó. "Ayer, te entendí mal". 
 
    “Creo que ambos comenzamos con el pie izquierdo”. Él sonrió. "Debería haberme tomado el tiempo para explicártelo mejor". 
 
    "Entonces, ¿no hay razón para que las luces parpadeen y para el cambio repentino de temperatura?" 
 
    “No, pero si sucede de nuevo, llámame y saldré de inmediato”. 
 
    "¿En realidad?" Elaine sonrió. 
 
    "¡Sí! ¡Cualquier momento!" Se inclinó sobre su portapapeles de aluminio y escribió algo en el reverso de su tarjeta de presentación. Se lo entregó a Elaine y sonrió. "Mi nombre realmente no es cutie pie". Se rió y guiñó un ojo en dirección a Cindy. “Mi nombre es Jeffrey, y ese es mi número de teléfono celular personal”. 
 
    "Ah, okey." Elaine sonrió tímidamente mientras guardaba la tarjeta en el bolsillo trasero de sus vaqueros. "Mi nombre es Elaine". 
 
    “Bueno, eso ya lo sabía.” Jeffrey sonrió. 
 
    "Por supuesto que sí." Elaine se rió. "Te llamé lo suficiente". El rostro de Elaine se puso rojo. "¡Qué estúpido fue eso!" 
 
    Jeffrey sonrió. “¿Tienes novio o esposo?” 
 
    “Mi esposo murió hace unos cuatro meses. ¿Por qué?" soltó Elaine. 
 
    "Siento escuchar eso." Jeffrey agarró la mano de Elaine y la sostuvo suavemente. 
 
    Está muerto, y le puse su nombre a la panadería. ¿Que estoy diciendo?" Elaine charlaba nerviosamente. "El era un hombre maravilloso." 
 
    Estoy seguro de que lo estaba. Jeffrey sonrió. “No estoy seguro de si estás listo para salir en una cita todavía, así que no lo llamaremos así. ¿Me darías el honor de acompañarme a cenar esta noche? En cualquier lugar que desee, simplemente nombre el lugar”. 
 
    "No sé nada de eso". Elaine apartó la mano y rápidamente se cruzó de brazos. “No creo que esté listo para ir a cenar con nadie”. 
 
    "¿Qué quieres decir con que no estás listo?" Cindy interrumpió mientras caminaba hacia ellos. “Tú comes, ¿no? Demonios, fuimos a cenar anoche. Es lo mismo." Cindy sonrió. "A ella le encantaría salir a cenar contigo". 
 
    "¡Cindy!" Elaine gritó audazmente. 
 
    "¿Qué pasa si Cindy va con nosotros?" preguntó Jeffrey. 
 
    “¡Oh, me encantaría ir!” La gran sonrisa de Cindy iluminó su rostro. "¿Cómo supiste mi nombre?" 
 
    “Porque Elaine acaba de decirlo”. Jeffrey se rió entre dientes. 
 
    Cindy se echó a reír. "¡Bueno, hola!" Ella se sonrojó mientras recuperaba rápidamente la compostura. ¿Qué te parece, Elaine? 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    “¡Los reporteros están aquí!” Matilde gritó. 
 
    "De acuerdo." Elaine sonrió nerviosamente. "Supongo que no tiene nada de malo que todos salgamos a cenar". 
 
    "¡Excelente!" Jeffrey sonrió. Los recogeré a ambos aquí a las ocho en punto. ¿Es un buen momento? 
 
    "Sí, eso será perfecto". Elaine sonrió. 
 
    Elaine, Cindy y Jeffrey caminaron hacia el frente de la panadería. Tina tenía el pastel de inauguración sentado en una mesa frente al escaparate. Todo se veía maravilloso. El fotógrafo del periódico llegó temprano para instalar su equipo en la acera frente a la panadería. 
 
    "¡Guau!" Jeffrey sonrió. “Todo se ve muy bien. Disfruta tu día, Sugar Lips”. Jeffrey se volvió hacia Elaine y le guiñó un ojo cuando su cuerpo se estrelló contra la puerta de cristal cerrada. "¡Que demonios!" Volvió a empujar la puerta y se abrió de golpe. Caminó hacia su camioneta y miró hacia la puerta con una expresión desconcertada. 
 
    Cindy se echó a reír. “¡Ese hombre me hace reír a carcajadas! El Sr. Cutie Pie estaba un poco preocupado mirando a cierta persona para ver la puerta. Lástima que no fui yo. Cindy notó la expresión de sorpresa en el rostro de Elaine. "¿Qué sucede contigo?" Cindy se rió. "Parece que acabas de ver un fantasma". 
 
    Elaine se quedó estupefacta por el comentario de Jeffrey y lo miró fijamente mientras se alejaba. 
 
    "¡Hola! ¡Estoy hablando contigo!" Cindy se rió mientras agitaba la mano frente a la cara de Elaine. 
 
    "¿Cómo me llamó?" Elaine murmuró. 
 
    "Diablos, no lo escuché porque estaba demasiado ocupado riéndome de su ridículo trasero". Cindy se rió. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Hola! ¿Cuál de ustedes, encantadoras damas, es la dueña? preguntó el reportero. 
 
    "Esa sería ella". Cindy le dio unas palmaditas en la espalda a Elaine y notó que todavía tenía una mirada extraña en su rostro. "¿Estás bien?" Ella preguntó. 
 
    "Si, estoy bién." Elaine sonrió nerviosamente. “¿Qué te gustaría hacer primero?” 
 
    “Me gustaría comenzar primero con las fotos y luego con la entrevista”. El reportero sonrió. “Si quisieras reunir a todos y reunirte conmigo afuera, sería genial”. 
 
    "Está bien, está bien". Elaine sonrió mientras observaba al reportero caminar de regreso a la acera. 
 
    "¿Qué sucede contigo?" preguntó Cindy rápidamente. "Puedo decir que estás molesto". 
 
    “Cuando Jeffrey se fue, creo que me llamó Sugar Lips”. Elaine miró hacia la foto de Eddie que estaba en la pared detrás del mostrador, mientras sus ojos se llenaban de lágrimas. 
 
    "¿Qué está mal con eso?" Cindy se acercó más al lado de Elaine y pasó su brazo alrededor de la cintura de Elaine. 
 
    “Ese era el apodo de Eddie para mí”. 
 
    "Oh, lo siento mucho". Cindy abrazó a Elaine con fuerza. "En el lado brillante." Ella sonrió. “Ánimo porque definitivamente eso fue una señal del destino. Ustedes dos están destinados a estar juntos. 
 
    "¡No me dejaría llevar por eso!" Elaine chilló. 
 
    "¡Todavía creo que es una señal!" Cindy se rió. "Desearía que el Sr. Cutie Pie quisiera darle vida a mi vida amorosa en lugar de la tuya". 
 
    “Ya no tengo vida amorosa, ni la quiero”. Elaine se secó los ojos y se rió mientras caminaba hacia la puerta de la parte trasera de la panadería. “¡Hola a todos, el fotógrafo está aquí!” 
 
    “Supongo que volveré a mi floristería y trataré de trabajar en mi propia vida amorosa”. Cindy se rió. “Gracias por dejarme decorar el frente de su panadería con mis arreglos florales”. 
 
    "¡No vas a ninguna parte!" Elaine se acercó a Cindy y la agarró del brazo. “Vas a estar en la foto con nosotros”. 
 
    "¿En realidad?" 
 
    "Sí." Elaine sonrió. “Eres parte del grupo. No puedo decirte cuánto significa tu amistad para mí”. 
 
    "Eso es dulce." Cindy sonrió. “Tu amistad significa mucho para mí también”. 
 
    Todos salieron a la acera y una pequeña multitud de personas comenzó a reunirse a su alrededor para mirar. El fotógrafo indicó a Lynda, Victor, Matilda y Tina que se pararan en la última fila mientras Cindy, Elaine y Cynthia se arrodillaban sobre una rodilla en la parte delantera.               
 
    “¡Está bien, todos, digan pastel de queso!” Se rió mientras comenzaba a tomar las fotos. Después de unos minutos, levantó la vista de su cámara. “¡Bien, eso es todo, todos! Ahora me gustaría tomar un par solo de ti, Elaine”. 
 
    "De acuerdo." Elaine sonrió. 
 
    El fotógrafo hizo que Tina empujara el carrito con el enorme pastel de inauguración que había hecho hacia la acera. La multitud de espectadores comenzó a crecer mientras se asombraban al ver el pastel exquisitamente decorado. Elaine sonrió con orgullo mientras estaba de pie detrás del carro. El fotógrafo miró a través de su lente y de repente tenía una mirada extraña en su rostro. Levantó la cabeza por encima de la cámara y miró en dirección a Elaine. 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó Elaine. 
 
    “Cuando miro a través de la lente, parece que hay una neblina justo detrás de ti. Debe ser el ángulo y la iluminación. Murmuró mientras reajustaba la cámara. "¿Qué demonios es eso?" Miró hacia Elaine una vez más por encima de su cámara. 
 
    "¿Todavía lo ves?" Elaine sonrió nerviosamente mientras miraba hacia la multitud. 
 
    "¡Sé quién es!" Una señora mayor gritó entre la multitud. 
 
    "¡Seguro lo haces!" El fotógrafo siseó mientras rodaba los ojos. 
 
    "¡Adelante, toma la foto porque están esperando para entrar!" Elaine insistió. 
 
    "¡Claro, si tu lo dices!" 
 
    Después de tomar la foto, Elaine les dio la bienvenida a todos a su nueva panadería y le pidió al fotógrafo que tomara una foto más. Corrió adentro y agarró la foto de Eddie de la pared, y volvió a salir. Elaine le contó al reportero la historia de su abuela Annie, también del sueño de ella y de Eddie, y de cómo la panadería se hizo realidad. Mostró amorosamente la foto en sus brazos mientras el fotógrafo tomaba la última foto del día. 
 
    La gran inauguración fue un éxito. La panadería se agotó prácticamente de todo. Elaine y su equipo estaban exhaustos y todavía tenían mucho trabajo por hacer antes de que terminara el día. Alrededor de las cinco, el reportero dejó las fotos y una copia de la historia que aparecería en el periódico de mañana. Elaine estaba tan emocionada. Tan pronto como él se fue, agarró el sobre grande que le dio y corrió hacia la parte de atrás. 
 
    “¡Miren, todos!” Elaine gritó alegremente. “¡Nuestras fotos y la historia para el periódico están aquí!” 
 
    Todos estaban ansiosos por que Elaine abriera el sobre. Elaine sacó el contenido del paquete y lo colocó encima de la mesa. La primera foto fue la foto de grupo. 
 
    "Maldita sea." Víctor sonrió. "¿Quién es ese apuesto demonio en la última fila?" 
 
    Todos rieron mientras pasaban la foto. La segunda era la foto de Elaine sosteniendo la foto de Eddie. Elaine sonrió mientras se limpiaba las lágrimas de los ojos. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó Cynthia. 
 
    "Estoy bien." Elaine sonrió. “Habría estado muy orgulloso de esta panadería. Este lugar era más el sueño de Eddie que el mío, pero él siempre quiso tener una panadería durante mucho tiempo, y nunca tuvimos la seguridad financiera suficiente para correr el riesgo. Si no fuera por su seguro de vida, habría sido solo un sueño”. 
 
    “Le hubiera encantado todo esto”. Lynda sonrió. Hiciste algo maravilloso en su honor. 
 
    Todos sonrieron mientras pasaban la foto. Elaine se aclaró la garganta y leyó en voz alta la historia del reportero, y todos pensaron que era perfecta. Lo colocó sobre la mesa y cogió la última fotografía. Cuando Elaine vio la imagen, se puso pálida y le empezaron a temblar las manos. 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó Tina mientras intentaba mirar la foto por encima del hombro de Elaine. 
 
    Elaine rápidamente sostuvo la foto contra su pecho y agarró las otras de la mesa. Regresó nerviosamente a su oficina y nunca le respondió a Tina. Se sentó en su escritorio y respiró hondo antes de colocar la foto frente a ella. 
 
    "¿Como puede ser?" Elaine se quedó mirando la foto completamente desconcertada. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¿Dónde están todos?" Gritó Cindy. 
 
    “¡Estamos todos de vuelta aquí!” Tina gritó de vuelta. 
 
    "¡Buen señor!" Cindy gritó. "¡Sé que debes haber estado súper ocupado hoy porque casi todo se ha ido!" Caminó hacia la parte de atrás y se paró en la mesa del panadero con todos. "¿Que esta pasando?" 
 
    “Dejaron el artículo y las imágenes que aparecerán en el periódico mañana”, respondió Matilda mientras sacaba las galletas de una bandeja para hornear y las colocaba en una bandeja. Elaine los tiene en su oficina. 
 
    "¿Vaya?" Cindy se rió. “Entonces, ¿por qué todos se ven tan tristes? ¿Resultaron horribles? 
 
    "¡No!" Cynthia comentó rápidamente. “¡Las imágenes y el artículo son maravillosos!” 
 
    "Entonces, ¿por qué todas las caras tristes?" Cindy miró hacia la oficina y vio a Elaine sentada en su escritorio con las manos sobre la cara. 
 
    "Algo está mal con Elaine". Víctor señaló hacia la oficina. “Lo que sea que había en la última fotografía la molestó”. 
 
    Cindy caminó rápidamente a la oficina y se sentó en el escritorio junto a Elaine. "¿Qué ocurre?" 
 
    “No sé si lo entenderás porque tuve algunas cosas que sucedieron antes de mudarme aquí”. Elaine giró su silla hacia Cindy. “No quería decírselo a nadie porque mi amiga Bárbara pensó que me estaba volviendo loco cuando se lo dije”. 
 
    "No me digas." Cindy palmeó a Elaine en el hombro. 
 
    "¿Crees en fantasmas?" 
 
    “No sé sobre un fantasma, pero creo que tu espíritu nunca muere. ¿Por qué?" 
 
    “Bueno, antes de mudarme aquí, creo que Eddie estaba tratando de decirme algo. Tal vez solo quería que supiera que todavía está conmigo”. 
 
    "¿Por qué? ¿Qué sucedió?" 
 
    “Tenía un par de pantuflas que usaba en la casa”. Elaine se rió entre dientes. “Eran demasiado grandes, por lo que siempre arrastraba los pies cuando caminaba”. Elaine sonrió. “Él era tan lindo. Todas las mañanas, me despertaba con una taza de café, un danés de queso, una orquídea y un jarrón de rosas recién cortadas en la mesa del comedor”. 
 
    "Suena increíble". 
 
    "Él era." Elaine suspiró. “Por la noche, cuando llegaba a casa del trabajo, tocaba un viejo cencerro que colgaba en el porche delantero y gritaba ¡Sugar Lips, estoy en casa!”. 
 
    "Oh, entonces es por eso que tienes ese cencerro que suena molesto colgado en la puerta". Cindy se rió. 
 
    “Mi abuela Annie lo tenía allí y me recordaba a Eddie, así que lo dejé”. 
 
    "Ese es un pensamiento dulce, pero sigue siendo molesto". Cindy se rió. 
 
    "Es realmente molesto, ¿no?" Elaine se rió. 
 
    "Sí." Cindy sonrió. “Entonces, continúa con tu historia. No quise interrumpirte. 
 
    “Bueno, todo lo que te acabo de decir sucedió tres meses después de la muerte de Eddie. Una mañana, cuando me levanté, había una danesa de queso y una orquídea junto a la cafetera con una taza llena de café recién hecho. Un jarrón con rosas recién cortadas sobre la mesa del comedor. Incluso escuché el sonido del cencerro y Eddie gritando que estaba en casa”. 
 
    "¡Qué!" Cindy chilló. 
 
    “Cindy, escuché sus pantuflas deslizarse por el piso y pude oler su colonia”. 
 
    "¡Ay dios mío! me habría desmayado”. 
 
    “Hablé con mi amiga Bárbara al respecto, y Bárbara estaba convencida de que estaba alucinando, pero te juro que era real”. Elaine recogió la foto de su escritorio y se la entregó a Cindy. "Ahora, ¿parece que estoy perdiendo la cabeza?" 
 
    "¿Qué demonios es eso?" soltó Cindy mientras miraba la figura fantasmal que estaba detrás de Elaine en la fotografía. 
 
    "Ese es Eddie". 
 
    Cindy estudió la foto con mucho cuidado. “Eso es imposible, pero definitivamente es un hombre. Tal vez la imagen apareció debido a la doble exposición o algo así”. 
 
    Elaine sacó una foto de Eddie del cajón de su escritorio y se la entregó a Cindy. "Ese es Eddie". 
 
    Cindy comparó las dos imágenes cuidadosamente. Levantó la vista y miró a Elaine con incredulidad. "¡Ay dios mío! Seguro que se parece a Eddie. Ella jadeó. 
 
    En ese momento, Cindy vio una gran sonrisa en el rostro de su amiga y pareció casi aliviada cuando Cindy validó que era él. 
 
    “Sabía que no me estaba volviendo loco”. Elaine suspiró mientras se volvía a hundir en su silla. "Él realmente está aquí". Elaine alcanzó su relicario. 
 
    “Elaine, también perdí a alguien cercano a mí”. Cindy sonrió. “Confía en mí, si crees que Eddie todavía está contigo y te ayuda a pasar el día, entonces créelo”. 
 
    “Sé que él está conmigo”. Elaine le mostró a Cindy su relicario. 
 
    Cindy sonrió mientras leía el relicario. "Aww, él te amaba mucho". 
 
    "Sí, y todavía lo hace". Elaine se levantó y abrazó a Cindy. "Gracias por escucharme." 
 
    "Cuando quieras, amigo mío". 
 
    Elaine y Cindy regresaron a la mesa del panadero y ayudaron a Victor y Cynthia a completar su trabajo. Todo el mundo se alegró de ver que Elaine había vuelto a ser la de antes, riéndose y bromeando una vez más. 
 
    Jeffrey llegó a las ocho en punto, y todos pensaron que él era la cita de Cindy por la forma en que se iluminó su rostro cuando lo vio. Se dio cuenta de que incomodaba a Elaine, por lo que Jeffrey le dijo que esperaría en su auto a que ella y Cindy terminaran. Unos treinta minutos después, todo estaba lleno y preparado para el día siguiente. Dio las gracias a todos cuando se fueron, y luego caminó por la panadería y se aseguró de que todo estuviera cerrado y que los hornos estuvieran apagados. 
 
    "¿Ya casi terminaste de acicalarte frente a ese espejo?" Elaine se rió. 
 
    "Nunca duele estar preparado." Cindy se rió entre dientes. "Podría conocer a los míos, Sr. Cutie Pie". 
 
    "Nunca sabes." Elaine se rió. “Son casi las nueve y no he comido nada en todo el día”. 
 
    "A mí tampoco." El estómago de Cindy gruñó con fuerza. 
 
    Se rieron cuando Elaine apagó las luces y cerró la puerta. Jeffrey se apresuró a salir del vehículo para abrirles la puerta. 
 
    "Señor. Cutie Pie es definitivamente una guardiana”. Cindy sonrió mientras se deslizaba en el asiento trasero. 
 
    Cerró la puerta después de que Elaine entró. Sacudió la cabeza y se rió mientras volvía al auto. "Espero que ustedes, encantadoras damas, tengan hambre". Jeffrey sonrió. 
 
    “¡Nos estamos muriendo de hambre!” Elaine y Cindy soltaron al mismo tiempo. 
 
    Jeffrey negó con la cabeza y sonrió mientras se alejaban. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    Eran exactamente las nueve en punto, y el sonido del teléfono llenó la panadería una vez más. 
 
    

  

 
   
    Cinco 
 
      
 
    Al día siguiente, cuando Elaine llegó a la panadería, la gente estaba esperando en fila para entrar. Matilda, Victor y Cynthia estaban en la puerta esperándola. 
 
    "¡Buenos días a todos!" Elaine gritó nerviosamente mientras caminaba por la fila de clientes. “No abrimos hasta dentro de una hora, pero en cuanto podamos tener todo listo, abriremos las puertas”. 
 
    "¡Eso está bien, cariño!" Gritó un hombre bajo, pesado y calvo al final de la fila. "¡Quería asegurarme de ser uno de los primeros cincuenta clientes en recibir dos docenas de donas gratis!" 
 
    Elaine sonrió mientras abría la puerta. "¡Oh Dios!" Ella murmuró. “Olvidé el cupón en el periódico de hoy. Si hubiera sabido que esta panadería iba a estar tan ocupada, nunca hubiera hecho ese cupón”. 
 
    "Bueno, está bien". Cynthia se rió. “Más negocio, más horas, más dinero”. 
 
    Víctor sonrió mientras gritaba. "¡Lo tienes bien!" 
 
    Elaine se rió mientras observaba a Cynthia quitarle la gorra a Víctor y entrar corriendo. 
 
    "¡Lo juro! ¡Ustedes dos actúan como niños!” Elaine gritó mientras encendía las luces. “Bueno, Matilda, te ayudaré a cargar las bandejas y llenar las cajas”. Elaine sonrió. "Iré a la parte de atrás y abriré la puerta de entrega primero, así que volveré enseguida". 
 
    "De acuerdo." Matilda comenzó a hacer una lista de todo lo que necesitaba para llenar los casos. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    “¡Buenos días Matilde!” Lynda gritó mientras ella y Tina entraban. 
 
    "Buenos dias." Matilde sonrió. "¿Puedes creer a toda la gente afuera?" 
 
    "No, no puedo". Tina se rió. “Va a ser otro día ajetreado”. 
 
    Lynda comenzó a preparar café y luego se dirigió a su estación para comenzar su trabajo. 
 
    Todo el mundo estaba terriblemente ocupado en la parte de atrás de la panadería. Elaine y Matilda estaban sirviendo los pasteles y las galletas. Victor y Cynthia comenzaron a trabajar en el pan mientras Tina y Lynda trabajaban en sus pedidos de pasteles. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Elaine miró el reloj y eran exactamente las seis. "Caramba". Ella rió. “Podrían haber esperado un segundo a que llegáramos allí”. 
 
    Elaine y Matilda caminaron hacia el frente y no había nadie allí. La fila de personas seguía esperando ansiosamente a que alguien los invitara a entrar. Elaine comenzó a caminar hacia la puerta cuando notó una orquídea envuelta en papel de seda lavanda al final del mostrador. 
 
    “¡Mira, Matilde!” Elaine chilló. “¡Otra orquídea!” 
 
    "Ese es el mismo lugar donde estaba la flor ayer". Matilda recogió la orquídea y se la entregó a Elaine. 
 
    Elaine vaciló antes de quitarle la orquídea a Matilda. Revisó dentro del papel de seda en busca de una tarjeta, pero no había ninguna. 
 
    “¿Quién sigue dejándote una flor?” preguntó Matilde. 
 
    “¡No lo sé, pero creo que es una broma bastante enfermiza!” Elaine, enojada, arrojó la orquídea a la basura antes de abrir la puerta y gritar. “Bienvenidos a Dulces delicias de Eddie y Elaine, todos”. Intentó sonreír para ocultar su ira, pero se sorprendió rechinando los dientes. 
 
    Cynthia empujó un estante grande lleno de donas en caja desde atrás y lo colocó junto al mostrador. “¡Hola a todos, asegúrense de tomar un par de cajas cuando salgan!” Cynthia gritó por encima del ruido de la multitud. "¡Espero que los disfrutes!" 
 
    Cynthia se paró al costado del estante de donas y agradeció a todos por visitar su panadería mientras tomaban sus cajas de donas gratis. Elaine, Matilda, Tina y Lynda permanecieron ocupadas esperando a los clientes, llenando y volviendo a llenar las cajas y empaquetando los pasteles. Víctor siguió sacando estantes de donas, pasteles y pan mientras Cynthia llenaba los estantes de exhibición con todos los productos horneados. Un par de horas más tarde, la multitud finalmente disminuyó la velocidad. Elaine finalmente tuvo la oportunidad de tomar una taza de café y leer el artículo en el periódico. 
 
    "Miren, todos". Elaine felizmente gorjeó. “Nos dieron una página entera”. 
 
    Todos se reunieron alrededor y comenzaron a comentar sobre las imágenes. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Buenos dias!" Cindy vitoreó mientras agarraba el cencerro y lo sacudía. "¡Buenos dias! ¡Qué hermoso día!" 
 
    Cynthia se rió. "¿Qué te ha pasado?" 
 
    “Cindy conoció a su príncipe azul anoche”. Elaine sonrió. 
 
    "Ciertamento lo hice." Cindy respondió felizmente mientras se paraba al lado de Víctor. "Su nombre es Jack, y es el mejor amigo del Sr. Cutie Pie". 
 
    "Estoy feliz por ti." Lynda le entregó a Cindy el periódico y señaló la foto grupal. "Mira este. Hicieron un excelente trabajo con el artículo y las imágenes”. Lynda miró nerviosamente hacia su maleta y notó que estaba casi vacía otra vez. "Mejor vuelvo al trabajo". 
 
    "Sí, y todos tenemos que estar ocupados". Tina señaló su vitrina. “No se va a llenar solo”. 
 
    Todos estuvieron de acuerdo mientras miraban las cajas parcialmente llenas y los estantes de exhibición. Todos volvieron al trabajo mientras Cindy se preparaba una taza de café y empezaba a leer el artículo del periódico. Un cliente entró y quería pedir un pastel. Llamó la atención de Elaine porque mientras hablaba con Matilda, el pelinegro seguía señalando la foto de Eddie. 
 
    “¿Bienvenidos a los Dulces Dulces de Eddie y Elaine?” Elaine sonrió mientras interrumpía y saludaba al cliente. "¿Puedo ayudarle con algo?" 
 
    "¡Sí!" El hombre sonrió. “Mi nombre es Óscar Moreno. Mi amigo, Tom, ama las motocicletas y tiene una bicicleta como la de la foto en la pared. Le estaba preguntando a Matilda si cree que tu decorador de pasteles puede dibujar esa misma motocicleta en el pastel. 
 
    “Sí, probablemente pueda. Nuestra decoradora de pasteles tiene un talento extraordinario y puede dibujar prácticamente cualquier cosa”. Elaine sonrió. "Iré a consultar con ella solo para asegurarme". 
 
    "De acuerdo." Óscar sonrió. "Gracias. Siempre me regala algo fuera de lo común y este año quiero regalarle algo especial”. 
 
    Un par de minutos después, Elaine estaba de vuelta en el mostrador con Tina. “Óscar, esta es Tina. Ella puede hacerte un pastel con la forma de esa motocicleta. Elaine sonrió. “Dejaré que Tina revise todos los detalles contigo, y Matilda terminará de tomar tu pedido de pasteles. Apreciamos tu negocio. Si tiene alguna pregunta o algo, no dude en llamarme”. 
 
    "De acuerdo." Óscar sonrió. "Gracias." 
 
    Elaine se acercó y se paró junto a Cindy mientras se servía una taza de café. Cindy estaba tan absorta en el artículo que Elaine se sorprendió de que nunca le prestara atención a Oscar. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Elaine se dio la vuelta y vio a Jeffrey en la puerta. Sostenía un ramo de narcisos mientras le sonreía y le guiñaba un ojo. 
 
    "Hola preciosa." Se acercó a Elaine y le entregó las flores. "¡Espero que te gusten! Los compré porque esta flor significa nuevos comienzos, y creo que eso es lo que necesitas”. 
 
    "Los amo." Elaine sonrió. 
 
    “La pasé muy bien anoche hablando contigo, y espero que tú sientas lo mismo”. 
 
    "¡Hago!" Elaine rió tímidamente. 
 
    Cindy finalmente terminó el artículo, pero se quedó junto a la cafetería y miró por encima del periódico mientras lo sostenía frente a ella. 
 
    “Elaine, me siento cómodo contigo y me encantaría invitarte a una cita”. Jeffrey tomó su mano, pero Elaine rápidamente la apartó. "Dame una oportunidad. Te prometo que no soy un mal tipo”. Él sonrió. 
 
    "No creo que seas un mal tipo". Elaine se rió. “Es solo que no creo que esté listo. Mi corazón todavía le pertenece a Eddie, y no sería justo para ti”. 
 
    "Sabes que voy a seguir intentándolo, ¿no?" Jeffrey sonrió. 
 
    "Sí." Elaine sonrió. 
 
    "Bueno, volveré mañana". Sonrió mientras caminaba hacia la puerta. “Hasta mañana, preciosa. ¡Tú también, Cindy! Gritó mientras se reía y le abrió la puerta a Oscar. Le guiñó un ojo a Elaine mientras salía. 
 
    Cindy se echó a reír a carcajadas. "Pensé que él no me notaría". 
 
    "¿Cómo podría no hacerlo, con todas esas risitas que estabas haciendo detrás de ese periódico?" Elaine se rió. 
 
    "¿Cuándo entró ese tipo de pelo negro?" preguntó Cindy mientras le entregaba el periódico a Matilda. 
 
    "Hace un tiempo." Matilde se rió. "No te preocupes. Regresará en un par de días para recoger su pastel. 
 
    "Esas flores son hermosas". Cindy sonrió. “Jeffrey es tan guapo y dulce. No entiendo por qué no le das una oportunidad. 
 
    Me gusta, pero supongo que tengo miedo. 
 
    “¿No crees que Eddie querría que fueras feliz?” 
 
    "Eso no es." Elaine agarró un jarrón de debajo del mostrador y lo llenó de agua. “Tengo miedo de que me rompan el corazón”. 
 
    "Conozco ese sentimiento." Cindy suspiró mientras miraba a Elaine cortar los tallos sobre el mostrador y colocar cada flor estratégicamente en el jarrón. "¿Recuerdas cuando te dije que yo también perdí a alguien?" 
 
    "Sí." 
 
    "Bueno, su nombre era Chase". El rostro de Cindy brilló cuando pronunció su nombre. "Él era el amor de mi vida. Era más joven que yo, pero eso no nos importaba. Solíamos pasar mucho tiempo montando a caballo en las playas de Carolina del Norte. Cuando lo conocí, fue como algo que nunca antes había experimentado. Me sentí atraída por él, y fue como si finalmente hubiera conocido a mi alma gemela”. Cindy se rió. “Realmente no sé cómo explicarlo, pero es un sentimiento que nunca se olvida”. 
 
    “Tuve esa sensación cuando conocí a Eddie, así que sé exactamente de lo que estás hablando”. 
 
    “Se suponía que íbamos a casarnos ese verano cuando Chase tuvo un accidente”. Cindy se secó las lágrimas de los ojos. "Lo siento. Todavía me cuesta hablar de eso”. 
 
    "Créeme, lo entiendo". Elaine sonrió suavemente. 
 
    "Creo que es por eso que me conecté contigo de inmediato". Cindy agarró los tallos rotos del mostrador y los tiró a la basura junto a ella. "Tenemos mucho en común." 
 
    "Sí, realmente lo hacemos". Elaine sonrió. 
 
    Me recuerdas mucho a mí mismo cuando me mudé aquí por primera vez. 
 
    "¿Dónde viviste antes?" 
 
    En Portsmouth, Ohio. Cindy se rió. “Un amigo mío sabía que quería abrir una floristería y me habló de este lugar. Así es como terminé aquí”. 
 
    Elaine sonrió. “Bueno, todavía tengo una casa en Texas, pero todo está funcionando tan bien aquí que creo que voy a seguir adelante y venderla”. 
 
    "¿Es esa la razón por la que te estás quedando en un motel porque querías asegurarte de que todo saldría bien primero?" 
 
    "Sí." Elaine sonrió. “No quería sentirme cómodo aquí porque si el negocio no funcionaba, me quedaría estancado”. 
 
    "Bueno, ¿cómo te gustaría mudarte conmigo?" 
 
    "¿En realidad?" Elaine respondió alegremente. "¿En serio?" 
 
    “Tengo una casa de dos pisos y mi dormitorio está en el primer piso. Nunca uso el segundo piso, y puedes tenerlo todo para ti”. 
 
    "Me encantaría que." 
 
    “A decir verdad, odio vivir solo”. Cindy se rió. “A veces se siente solo. A mi perra, Baby Girl, también le encantaría. Sé que se cansa de escucharme a mí y a mis divagaciones”. 
 
    "Eso suena maravilloso". Elaine abrazó a Cindy. "Muchas gracias." 
 
    "De nada." 
 
    "Usted acaba de hacer mi día." Elaine sonrió. “No puedo esperar para mudarme y tener un lugar al que llamar hogar nuevamente”. 
 
    "¿Por qué esperar?" Cindy sonrió. "Vamos a buscar tus cosas ahora". 
 
    "¡Oh sí!" gritó Elaine. "¡Vamos!" 
 
    Elaine le pidió a Lynda que estuviera a cargo durante un par de horas y ella estuvo de acuerdo. Elaine y Cindy estaban ambas emocionadas. Fueron al motel donde se hospedaba Elaine para empacar sus pertenencias. 
 
    "¿Dónde están todas tus cosas?" Cindy se sorprendió cuando Elaine sacó solo una maleta del armario. 
 
    “No traje mucho.” Elaine se rió. “Solo un par de pares de zapatos y algo de ropa”. 
 
    "Puedo ver eso." Cindy se rió entre dientes. “Niña, vamos a tener que arreglar ese problema”. 
 
    Elaine solo tardó diez minutos en empacar y salir del motel. Se detuvieron en una cafetería camino a la casa de Cindy y ambos pidieron un moca con chocolate. 
 
    Cindy entró en el camino de entrada de una casa de ladrillos marrones de dos pisos adornada en blanco con un gran porche en el frente. 
 
    "Aquí estamos." Cindy sonrió. "Hogar dulce hogar." 
 
    "Es hermoso." 
 
    Cindy le dio un recorrido por el patio y la gran terraza ubicada en la parte de atrás. El columpio blanco del porche delantero hizo que Elaine se sintiera como en casa. Tenía todo bellamente decorado, y el interior de la casa era tan exquisito como el exterior. Elaine miró con asombro mientras recorrían cada habitación de la casa. 
 
    “Cindy, tienes un gusto excelente.” 
 
    "Gracias." Cindy sonrió. “Me tomó un poco de tiempo obtener todo como quería, pero creo que valió la pena la espera”. 
 
    "Todo es hermoso." 
 
    Subieron las escaleras y entraron en la nueva habitación de Elaine. Fue perfecto. Había una cama tamaño queen con muchas almohadas, una cómoda, una mesita de noche, televisión y un baño. 
 
    “¡No puedo creer que voy a vivir aquí!” Elaine sonrió. "Se siente como en casa." 
 
    "Me alegra que te haya gustado." Cindy sonrió. 
 
    Tienes esta habitación completamente amueblada. Elaine colocó su maleta sobre la cama y comenzó a desempacar. "No tendré que comprar nada". 
 
    "Oh, ahí es donde te equivocas". Cindy sacó una camisa de la maleta y la sostuvo frente a ella. Vas a tener que comprar ropa nueva. Ella rió. Esto tiene que tener veinte años. 
 
    El rostro de Elaine se puso rojo cuando tomó la camisa de Cindy. "¡Tiene veinte años!" Elaine se rió. 
 
    "Bueno, tendremos que ir a comprar ropa mañana porque esta noche tenemos una cita con el sofá". Cindy se rió. “Pediré una pizza, veremos películas y beberemos un poco de vino”. 
 
    "Eso suena genial." Elaine sonrió. “¿Sabes cuánto tiempo ha pasado desde que me senté y vi una película?” 
 
    "Probablemente sea un retraso de mucho tiempo". 
 
    "Seguro que lo es." Elaine sonrió. “Gracias de nuevo por dejarme quedarme aquí”. 
 
    "No es problema." Cindy sonrió. "Me vendría bien la compañía". Baby Girl corrió al dormitorio y saltó encima de la cama. “Esta es mi niña mimada”. 
 
    Elaine se rió y acarició al rat terrier blanco y negro. "Hola, niña". Elaine sonrió. “Me encantan los perros”. 
 
    "Bueno, eso es bueno porque le encanta la atención". Cindy levantó a Baby Girl de la cama y la volvió a poner en el suelo. 
 
    "Bueno, supongo que será mejor que regresemos antes de que mi equipo de panadería piense que los abandoné". Elaine se rió mientras metía la mano en el bolsillo lateral de su maleta y sacaba un marco con una foto de ella y Eddie. Se lo entregó a Cindy mientras colocaba su bolso en el armario. “La foto fue tomada en Galveston Beach en nuestra luna de miel”. 
 
    “Tú y Eddie se ven muy felices”. Cindy sonrió mientras se lo devolvía a Elaine. 
 
    "Sí. Eramos muy felices." Elaine sonrió y acarició suavemente el costado del marco. “Ojalá hubiera recuperado ese tiempo”. 
 
    “Creo que todos hemos deseado eso en un momento u otro”. Cindy sonrió. 
 
    Elaine colocó la foto encima de su tocador y sonrió. “Bueno, Eddie, ¡este es nuestro nuevo hogar!” 
 
    "¡Seguro que lo es!" Cindy sonrió. 
 
    Cuando llegaron a la panadería, un camión de bomberos y una ambulancia habían bloqueado todo el frente del lugar. El equipo de la panadería y todos los clientes estaban en la acera y miraban nerviosamente el interior a través del cristal. 
 
    "¡Ay dios mío!" Elaine chilló. "¿Qué sucedió?" 
 
    Cindy se apresuró y estacionó el auto al costado del edificio. Corrieron al frente y se unieron a los demás. 
 
    "¿Qué sucedió?" Elaine gritó nerviosamente mientras agarraba a Cynthia por el brazo. "¿Todos están bien?" 
 
    ¿Jeffrey está ahí? Cynthia señaló hacia la panadería. 
 
    "¿Qué?" Elaine chilló. "¿Por qué él está aquí?" 
 
    Quería sorprenderte. La voz y las manos de Cynthia temblaban incontrolablemente. Te trajo dos grandes jarrones con narcisos. Cynthia señaló el interior hacia el mostrador. “¿Ves los jarrones?” 
 
    Elaine parecía confundida mientras negaba con la cabeza. "Sí, entonces, ¿dónde está él y qué pasó con las flores?" 
 
    “Nos dijo que como no vas a tener una cita con él, él te traerá la cita”. Tina agarró a Elaine por el brazo y tiró de ella por el camino hacia el otro lado de la panadería. “Puso esa manta roja en el suelo para ti y para él. También trajo una gran cubeta de pollo frito con todas las guarniciones imaginables”. La voz de Tina tembló. “Debe haberme preguntado cien veces si todo se veía bien y si creo que te gustará”. 
 
    Elaine miró nerviosamente por la ventana. "Él es dulce". Miró a Tina. “Entonces, ¿Jeffrey está bien?” 
 
    “Ahí fue cuando todo se puso raro”. Tina respondió nerviosa. “Le dije a Jeffrey que es dulce por pasar por todos esos problemas, que te encantará. De repente, la panadería se volvió helada y las luces comenzaron a parpadear”. 
 
    Elaine. Cynthia interrumpió. "Hacia muchísimo frío. Tina y yo vimos como las flores caían al suelo mientras Jeffrey estaba atrapado. Juro que parecía que alguien los estaba arrancando de los tallos uno por uno, pero no había nadie”. 
 
    "¿Qué?" Elaine gritó cuando su corazón comenzó a latir con fuerza al pensar que podría haber sido Eddie. "¡Ay dios mío! ¿Dónde está Jeffrey? ¿El está bien? ¿Le pasó algo? 
 
    "¡No lo sabemos!" respondió Cintia. “Subió al ático y nunca bajó”. 
 
    "¿Qué?" Elaine lloró. "¡Ay dios mío!" 
 
    “Traté de ir tras él, pero la trampilla no se abrió”. Víctor suspiró. “Me siento tan mal porque le dije que estaría justo detrás de él, pero cuando subí la escalera, ya era demasiado tarde. La puerta se cerró de golpe y no pude abrirla. Lo siento, Elaine. 
 
    "No es tu culpa." Elaine comenzó a llorar. “Si algo le pasó a Jeffrey, nunca me lo perdonaré”. 
 
    "No sé qué pasó". Víctor bajó la cabeza. “Nunca vi algo así antes. La temperatura bajó tanto que empañaron las ventanas”. Señaló a una señora mayor entre la multitud. Asustó de muerte a la pobre señora Gulley. 
 
    Elaine se acercó rápidamente a ella. "¿Estás bien?" 
 
    "Sí, gracias, cariño". Sus manos temblaban cuando alcanzó el brazo de Elaine. ¿Alguna noticia sobre Jeffrey? 
 
    "No, señora, todavía no". Elaine sonrió suavemente. “Lo siento si todo esto te molestó. Eres la dama que vi entre la multitud ayer el día de la gran inauguración”. 
 
    "Sí, ese fui yo". La señora Gulley la miró y sonrió. “Estoy bien, pero me asustó muchísimo. Solo espero que Jeffrey esté bien”. 
 
    "Yo también." 
 
    "Ya sabes, cariño". La señora Gulley agarró con fuerza el brazo de Elaine. “El esposo de mi hermana también murió y ella afirmó que él vendría a visitarla todas las noches. Al, ese era su nombre, se sentaba junto a su cama y hablaba con ella. Al siempre miraba su reloj, y tan pronto como era medianoche, le decía que tenía que irse. Lo veía salir del dormitorio y salir al pasillo, luego desaparecía”. 
 
    “Entonces, ¿cómo te recuerda eso lo que sucedió hoy?” Elaine chilló. 
 
    “Bueno, no le creí, así que una noche pasé la noche con ella, y fue tal como ella dijo. Lo que recordé que me recordó el día de hoy fue justo antes de que apareciera Al, la habitación se volvió terriblemente fría. Estaba tan frío como el hielo, y las luces parpadeaban, tal como lo hicieron hoy”. 
 
    "Entonces, ¿también podrías ver a su esposo muerto?" Elaine chilló. 
 
    “¡Bueno, sí, pude ver a Al!” El rostro de la señora Gulley se volvió amargo. “¡Ese hombre siempre me asqueó, vivo o muerto!” Ella rió. “¡Oh, mira, cariño!” Ella apuntó. "¡Ahí está Jeffrey!" 
 
    Elaine se dio la vuelta rápidamente y los paramédicos empujaban a Jeffrey fuera de la panadería en una camilla. Ella rápidamente corrió a su lado. 
 
    —¡Jeffrey! gritó Elaine. "¡Gracias a Dios!" Rápidamente agarró su mano y la apretó con fuerza. "¿Qué ocurre?" Elaine lloró. "¿Va a estar bien?" 
 
    "Sí, señora." Uno de los paramédicos sonrió. “Va a estar bien. Lo llevaremos al hospital para que lo revisen a fondo”. 
 
    "Estoy bien." Jeffrey sonrió. 
 
    "Voy contigo." Elaine tembló mientras sostenía la mano de Jeffrey. 
 
    "No tienes que hacerlo". Jeffrey sonrió. "¡En realidad! Estoy bien." 
 
    "¡Voy!" preguntó Elaine. "¡Me quedo contigo y no te perderé de vista!" 
 
    ¡Llámame cuando liberen a Jeffrey y yo iré allí! Gritó Cindy. 
 
    Unas seis horas después, Elaine finalmente llamó. Cindy cerró la panadería y fue al hospital a recoger a Jeffrey y Elaine. Se detuvieron en un restaurante para comer algo. 
 
    "Está bien, me moría por saber qué pasó". Cindy colocó la servilleta sobre su regazo. "¿Cómo diablos quedaste atrapado en el ático?" 
 
    Jeffrey sonrió y bebió su vino. “Nunca experimenté algo así antes, y suena loco”. Volvió a colocar el vaso sobre la mesa y su rostro se volvió severo. “Quería sorprender a Elaine. Ella no quiere tener una cita, así que le traje la cita. Íbamos a hacer un picnic en la panadería. Todos los clientes pensaron que era romántico, especialmente la Sra. Gulley”. Él rió. “Tenía todo listo, y Tina comentó cuánto le iba a encantar a Elaine, y ahí fue cuando comenzó. Las luces parpadearon y la temperatura en la panadería bajó instantáneamente. Se volvió helado. La pobre señora Gulley estaba temblando. Víctor fue al frente a revisar el termostato y dijo que no funcionaba. Quería comprobarlo, así que subí al ático y se suponía que Víctor estaba detrás de mí, pero la puerta se cerró de golpe. Cuando tiré de la puerta, sentí que algo la sujetaba. Escuché a Víctor gritar que iba a pedir ayuda”. Jeffrey tomó otro gran trago de vino y se aclaró la garganta. “Algo me empujó y me sujetó. Juro que no podía moverme. Sentí que algo me agarraba con fuerza por el cuello y empezó a asfixiarme. Supongo que me desmayé porque lo siguiente que recuerdo es que el bombero me sacó del ático”. 
 
    "¿Que demonios?" Cindy jadeó. 
 
    "¡Eso asusta!" Elaine tomó la mano de Jeffrey. "Me alegro de que estés bien". 
 
    "¡Yo también!" Cindy sonrió. "¿Qué crees que fue?" 
 
    "Sra. Gulley está convencido de que era un fantasma. Jeffrey puso los ojos en blanco y se rió. “Vino al hospital solo para decirme que mejor me aleje de esa panadería porque hay alguien que no me quiere”. 
 
    “¡Ay, qué locura!” Cindy se rió. “Ella me dijo un día que mejor sacara mis flores de la acera y las volviera a poner adentro. Supuestamente, Al le dijo que un hombre grande con cabello oscuro los estaba robando”. 
 
    "¿Quién es Al?" preguntó Jeffrey. 
 
    "¡Al es el nombre del difunto esposo de su hermana!" Elaine chilló. "¿Cuándo te dijo eso?" 
 
    "Hace un par de días." Cindy se rió. “Le cuenta a todo el mundo la historia de Al y su hermana. Cualquiera que escuche. 
 
    Elaine vio a Cindy y Jeffrey reírse de la historia de la Sra. Gulley, pero sabía que las visitas de Al eran reales debido a sus propias visitas de Eddie. 
 
    "¿Qué pasa, Elaine?" Jeffrey se rió. "No creerás esas tonterías, ¿verdad?" 
 
    “¡Bueno, podría suceder!” Elaine comentó rápidamente. 
 
    Va a hacer falta mucho más que un fantasma para mantenerme alejado de ti. Jeffrey sonrió. 
 
    Se quedaron en el restaurante durante un par de horas antes de dejar a Jeffrey en la panadería para buscar su camión. Elaine insistió en que esperaran a que Jeffrey se fuera primero, así que Cindy estacionó frente a la panadería. Mientras esperaban a que Jeffrey subiera a su camioneta, Elaine pudo escuchar el timbre del teléfono adentro. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    “No me di cuenta de que mi teléfono es tan ruidoso”. Elaine se rió mientras miraba la hora en el tablero del auto. “¿Quién llamaría a una panadería a las nueve de la noche?” 
 
    “¡Alguien con un mal gusto por lo dulce, como yo!” Cindy se rió. “Su contestador automático lo captará”. 
 
    Vieron cómo Jeffrey los saludaba con la mano mientras se alejaba. Cuando finalmente llegaron a casa, decidieron abrir una botella de vino y ver una película. Elaine preparó un tazón grande de palomitas de maíz para los dos. Se dejaron caer en el sofá uno al lado del otro y decidieron qué película ver. 
 
    "Cindy". Elaine sonrió. "¡Me alegro de que te conocí!" 
 
    "¡Yo también!" Cindy sonrió. 
 
    Miraron películas hasta que se durmieron, Elaine en un extremo del sofá, Cindy en el otro y Baby Girl en el medio. 
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    Cuando Elaine llegó al trabajo, Victor y Cynthia esperaban ansiosamente en la puerta. 
 
    "¿Jeffrey está bien?" Cynthia preguntó nerviosa. 
 
    "Sí, él está bien". Elaine sonrió mientras abría la puerta. 
 
    "¡Bueno! Estaba preocupado por él. Cynthia suspiró aliviada. “Todo ese incidente fue simplemente extraño”. 
 
    "¡Esa es la verdad! Pobre Jeffrey. Víctor sacudió la cabeza con incredulidad mientras encendía las luces. “Esa maldita puerta de acceso se cerró de golpe justo en frente de mi cara. Intenté abrirlo, pero juro que alguien lo sujetaba. No podía moverlo. 
 
    "Eso es lo que dijo Jeffrey también". Elaine comprobó el termostato. "Todo parece funcionar bien ahora." 
 
    Elaine, he estado pensando en eso. Víctor se frotó la barba y parecía profundamente serio. “No sé qué está pasando con esta panadería, pero sí sé que no es el aire acondicionado ni nada eléctrico”. 
 
    "¡Estaba pensando lo mismo!" Cynthia palmeó a Víctor en la espalda. "Algo más está sucediendo." 
 
    "¡De acuerdo!" Elaine se rió nerviosamente. “¡No seas tonto! Es solo un edificio antiguo con muchos problemas”. Elaine sonrió. "Nada más que eso". 
 
    "Hmm, tal vez", murmuró Cynthia. 
 
    Víctor y Cynthia fueron a la parte de atrás y comenzaron su tarea matutina habitual mientras Elaine abría la puerta de entrega. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Esperaron a que Tina o Lynda caminaran hacia atrás, pero ninguna lo hizo. Elaine fue al frente y en la esquina del mostrador había otra orquídea envuelta en papel de seda color lavanda. 
 
    "¡De acuerdo!" Elaine gritó enojada. "¡Estoy cansado de esto!" 
 
    Agarró la orquídea del mostrador, salió furiosa y fue a la floristería de Cindy, que estaba al lado. Cindy estaba detrás del mostrador y estaba repasando los pedidos del día cuando Elaine entró corriendo. 
 
    Elaine le entregó a Cindy la orquídea. "¿Hay alguna manera de saber de qué floristería vino esto?" 
 
    Cindy desenvolvió el papel y miró todos los rincones. “Bueno, la mayoría de las veces, colocarán una calcomanía en la esquina”. Cogió un rollo de pegatinas de aluminio. "¡Como éste!" Cindy volteó el papel de seda. “Este no tiene uno.” 
 
    "¡Oh, genial!" Elaine agarró la orquídea de la mesa y la tiró a la basura. “Alguna persona enferma sigue dejando una orquídea en el mostrador todas las mañanas, ¡y está empezando a enojarme mucho!” 
 
    Una señora vino de atrás y se paró al lado de Cindy. "¿Por qué eso te molestaría?" preguntó la dama. 
 
    “¡Mi esposo muerto solía dejarme la misma flor envuelta en papel de seda del mismo color!” 
 
    "¡Oh lo siento!" La dama rápidamente interrumpió. "No debí haber dicho nada". 
 
    "Esta bien." Elaine sonrió. No lo sabías. Simplemente creo que es una broma enfermiza para que alguien esté jugando ". 
 
    "¿Quién más podría haber sabido que Eddie te dejó una orquídea?" preguntó Cindy. 
 
    "¡Nadie!" El rostro de Elaine se preocupó al pensar en la pregunta que hizo Cindy. “Absolutamente nadie”. 
 
    "Creo que es solo una extraña coincidencia". Cindy sonrió. “No creo que sea algo por lo que enojarse o alguien que intenta ser cruel”. 
 
    "Quizás." Elaine suspiró. 
 
    Cindy le entregó a Elaine una rosa roja. “Estoy de acuerdo en que es extraño debido a todas las diferentes flores, resulta ser una orquídea, pero creo que alguien solo está tratando de ser amable. ¡Quién sabe! Es posible que tengas un admirador secreto. Cindy sonrió. Quizá sea la señora Gulley. 
 
    "¡Oh, no!" Elaine se rió. “Creo que Jeffrey es suficiente. Lamento la forma en que actué, pero todo el asunto de las orquídeas me tiene molesto”. Elaine sonrió y miró a la dama junto a Cindy. Tú debes ser Paula. 
 
    "Sí." Ella sonrió. “Víctor disfruta trabajar para ti”. 
 
    “Me alegro porque me gusta Víctor”. Elaine sonrió. “Supongo que necesito volver allí. Estaba tan enojado que me fui sin decir nada”. 
 
    "¡Voy contigo!" Gritó Cindy. “¡Voy a comprar un par de empanadas para Paula y para mí!” 
 
    Elaine y Cindy entraron a la panadería y vieron a la Sra. Gulley mientras se levantaba con impaciencia y golpeaba la parte superior del mostrador para que alguien la ayudara. 
 
    "Sra. Gulley, siento que estuvieras esperando. Elaine sonrió nerviosamente. "¿Qué puedo traerte?" 
 
    "¿Dónde está Matilde?" Ella gruñó. "¿Llega tarde?" 
 
    “No, ella no viene hasta las siete”. Elaine miró a Cindy y sonrió. 
 
    "Bueno, ella sabe lo que quiero". La Sra. Gulley puso los ojos en blanco con disgusto. “Necesitas que ella venga antes. Si hubiera sabido que ella no estaba en este momento, habría esperado hasta más tarde esta tarde para recibir mi regalo habitual”. 
 
    "Sra. ¡Gulley! Cynthia gritó mientras caminaba por la esquina. “Hice esto especialmente para ti, y además, ¡sabes que nos visitas al menos dos veces al día!” Colocó la bandeja de galletas de nuez de macadamia encima de la vitrina. "¿Cuantos te gustaria? ¿Quieres comprar toda la bandeja?” 
 
    "¡No seas tonto!" La Sra. Gulley resopló mientras reía. "¡No puedo comer tantos!" 
 
    "Entonces, supongo que lo habitual". Cynthia se rió. Quieres cuatro de ellos. 
 
    “Cynthia, estos saben bien, pero nada puede superar la receta secreta de nuez de macadamia de Annie”. Ella sonrió. "Oh bien. Todo cambia. Sí, dame cuatro de ellos. 
 
    "¿Conocías a Annie?" Elaine jadeó de emoción. "Ella es mi abuela". 
 
    "¡Lo sabía!" La señora Gulley volvió a poner los ojos en blanco. "No soy ciego. Puedo ver el parecido. 
 
    Cindy se rió. "Sí, Elaine, ella no es ciega". Cindy hizo una mueca severa y miró a Elaine. "¡Qué sucede contigo!" 
 
    Elaine trató de no reírse mientras se aclaraba la garganta y sonreía. Entonces, ¿conocías a Annie? 
 
    “Sí, vine aquí todos los días. Annie hizo esas galletas, especialmente para mí. Dijo en un tono sabelotodo mientras levantaba la cabeza y miraba a Elaine por encima del hombro. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Buenos dias a todos!" Jeffrey gritó desde detrás de un gran ramo de narcisos. 
 
    “Oh, buenos días para ti también, Jeffrey”. El rostro de la señora Gulley resplandecía de emoción. “Bueno, Elaine, simplemente no te quedes ahí. Compra un jarrón para las hermosas flores que te trajo Jeffrey”. 
 
    “¡Sí, Elaine!” Cindy arrugó la cara y gritó. "¿Qué sucede contigo?" 
 
    Elaine se rió mientras buscaba un jarrón. La Sra. Gulley tomó las flores de manos de Jeffrey y las empujó contra el pecho de Cindy. 
 
    "¡Aquí! ¡Toma las flores! —exigió la señora Gulley. "¿Cómo se siente mi apuesto electricista hoy?" 
 
    "Estoy bien." Jeffrey se rió. "Gracias por preguntar." 
 
    "Solo creo que eres tan guapo". La señora Gulley sonrió tontamente. “Tu cabello oscuro y tus ojos castaño claro me recuerdan a mi primer amor.” 
 
    "Gracias." Jeffrey sonrió. 
 
    Cindy le entregó las flores a Elaine y ella las colocó en el jarrón. 
 
    La señora Gulley se dio la vuelta y miró fijamente el jarrón. "¡Por el amor de Cristo!" Ella gritó. "¡Tienes que poner un poco de agua en la maldita cosa!" Agarró su bolsa de galletas del mostrador y notó que Cynthia la estaba mirando. "¿Te paga para que te quedes mirando boquiabierto a los clientes?" 
 
    "¡No, señora!" Cynthia se rió. "¡Estoy esperando que me pagues por las galletas!" 
 
    "¡Oh, lo olvidé, cariño!" La señora Gulley se rió tontamente. 
 
    "Déjame conseguir esos". Jeffrey sonrió mientras le entregaba el dinero a Cynthia. "¿Podrías traerme un danés de queso?" 
 
    "¡No hay problema!" Cynthia sacó una bolsita danesa de queso y la colocó sobre el mostrador para Jeffrey. 
 
    "Qué hombre tan dulce y guapo". La Sra. Gulley se sonrojó mientras tiraba de su camisa para que se inclinara. No te metas con ella. Estás enfadando terriblemente al fantasma. Ella susurró en su oído suavemente. “Él te va a matar”. 
 
    Jeffrey se levantó y sonrió. "Bueno, Sra. Gulley, puede decirle a ese gran fantasma que no tengo miedo, y siempre me gustó una buena pelea". 
 
    "De acuerdo. Es tu funeral. Ella gruñó. “Es una pena que todos los guapos sean estúpidos”. Volvió a mirar a Jeffrey y sacudió la cabeza con disgusto antes de salir por la puerta. 
 
    "¿Qué diablos te pasa, Elaine?" Cindy se echó a reír. 
 
    Elaine se rió. “¡Ella lo tuvo conmigo hoy! Quería preguntarle sobre mi abuela, pero estaba demasiado ocupada disparándome”. 
 
    "Ella es graciosa." Jeffrey se rió mientras sacaba su danés de queso de la bolsa. “Probablemente se sienta sola y no tenga nada mejor que hacer”. 
 
    "¡Para ti, ella es graciosa!" Elaine se rió. "Oh, eres tan guapo con tus ojos marrones claros". 
 
    "¿Entonces, qué piensas?" Jeffrey sonrió. "¿Crees que soy guapo?" 
 
    Elaine se sonrojó y notó que Jeffrey estaba comiendo una danesa de queso. "¿Te gustan esos?" 
 
    "¡Oh sí!" Murmuró con la boca llena. "Es mi favorito." 
 
    "¡Mío también!" Elaine sonrió. 
 
    “Entonces, Jeffrey, dame algunas ideas sobre qué tipo de cosas le gusta hacer a Jack”. preguntó Cindy. 
 
    “¡Le encanta pescar!” Jeffrey se rió. "Puedo decir por tu expresión que no lo haces". 
 
    "No exactamente." Ella murmuró. 
 
    “Bueno, le encanta ver películas, y si te sientes más aventurero, siempre puedes pedirle que te recoja en su motocicleta”. Él sonrió. “Ahora ese es su favorito. Cada fin de semana nos juntamos y hacemos un viaje. A veces viajamos a Virginia, a veces a Ohio, donde sea que nos lleve el camino. ¡Me encanta!" 
 
    "¡Yo también!" Elaine soltó alegremente. 
 
    “¿Te gustan las motos?” Preguntó. 
 
    "¡Oh sí!" Elaine sonrió. “¡Me encantan las motos!” 
 
    "¡Ver!" Jeffrey guiñó un ojo. “Te dije que no soy un mal tipo. Cualquiera a quien le gusten las motocicletas no puede ser tan terrible”. 
 
    “No puedo creer que tengamos tanto en común”. Elaine palmeó el brazo de Jeffrey mientras lo miraba a los ojos. 
 
    "¡Lo sé!" Jeffrey se inclinó más hacia el rostro de Elaine y sonrió. “Está bien, voy a intentarlo de nuevo. Elaine, ¿te gustaría tener una cita conmigo? 
 
    "¡Me encantaría!" Ella respondió con entusiasmo. 
 
    El rostro de Jeffrey parecía sorprendido. "¿Qué? ¿En serio? ¡No puedo creerlo! ¡Ella dijo que sí!" Jeffrey gritó felizmente. 
 
    "¿Qué?" Cindy se rió. "¡Bueno! Ustedes dos pueden ir a bailar con Jack y conmigo esta noche. 
 
    "¡Suena bien para mi!" Jeffrey sonrió. "¿Te parece bien?" 
 
    "Eso es perfecto." Elaine sonrió. 
 
    "Bueno, volveré a las ocho". Arrugó la bolsa en la que estaba su danés y la arrojó a la papelera. "¡Ella dijo que sí!" Gritó hacia la parte trasera de la panadería antes de salir por la puerta. 
 
    "¡Guau!" Cindy sonrió al ver a Jeffrey subirse a su camioneta y saludarlos. "Él está feliz." 
 
    "Sí, lo es". Elaine sonrió y saludó mientras se alejaba. “Creo que se podría decir que lo que sea que pasó ayer nos unió porque me hizo darme cuenta de que realmente me gusta”. 
 
    En ese mismo momento, un fuerte sonido de explosión rugió a través de la panadería. Cynthia gritó y unos segundos después, Cynthia y Victor corrieron hacia el frente, seguidos por Lynda y Tina. Todos estaban nerviosos y gritando unos sobre otros. 
 
    "¡Escuchen!" Elaine gritó en voz alta. "¿Todos están bien?" 
 
    "¡Si, estoy bién!" Cynthia jadeó mientras trataba de recuperar el aliento. “Sin embargo, creo que llené mis pantalones”. 
 
    "¿Qué sucedió?" preguntó Elaine. 
 
    “Simplemente empujé una rejilla dentro del horno y cerré la puerta. Fue entonces cuando escuchaste el fuerte boom. La rejilla de pan salió disparada como una bala del horno y atravesó la panadería”. Cynthia señaló a Víctor. “¡Casi lo golpea!” 
 
    "¡Eso estuvo cerca!" Víctor negó con la cabeza. "¡Nunca vi algo así!" 
 
    "¿Olaste gas o algo?" preguntó Elaine. 
 
    “Nada”, respondió Víctor. 
 
    “Bueno, ¡todos se mantienen al tanto de Cindy hasta que pueda traer a alguien para que lo verifique!”. Elaine llamó al hombre que instaló el horno, y él le dijo que apagara todo, y él estaba en camino. 
 
    Terminó un par de horas más tarde. Revisó todo y no pudo encontrar nada malo. No tenía una explicación de lo que sucedió y le dijo a Elaine que había estado instalando hornos durante treinta años y nunca escuchó que algo así sucediera. Víctor y Cynthia regresaron al trabajo con aprensión. 
 
    “Otro día emocionante en la panadería”, murmuró Lynda. 
 
    “¡Nunca es un momento aburrido, eso es seguro!” comentó Tina. "Será mejor que te alegres de pasar la mayor parte de tu tiempo en el frente, Matilda". 
 
    “No estoy seguro de si ese es un lugar seguro, pero al menos estoy cerca de la puerta”. Matilda sonrió mientras llenaba la bandeja con galletas de chispas de chocolate. 
 
    "Está bien, ya que toda la emoción ha terminado, alguien tiene una cita caliente esta noche y necesita desesperadamente un nuevo atuendo y un cambio de imagen". Cindy sonrió mientras tomaba una de las galletas de la bandeja de Matilda. 
 
    “Bueno, muchas gracias”, sonrió Elaine. "Me alegro de que pienses que me veo tan mal que necesito un cambio de imagen". 
 
    "Estaba hablando de mí mismo, pero ahora que lo mencionaste". Cindy se rió. 
 
    "¡Gracioso!" Elaine puso los ojos en blanco y sonrió. 
 
    “¡Adelante, Elaine!” Lynda insistió. "Creo que probablemente podrías usar algo de tiempo para relajarte y disfrutar". Lynda palmeó a Elaine en la espalda. “Vigilaré la panadería, y si tenemos algún problema que no podamos manejar, te llamaré”. 
 
    "¿Está seguro?" preguntó Elaine. 
 
    "¡Sí! Lo manejamos la última vez, ¿no? Lynda la tranquilizó. 
 
    "¡Solo mantén alejado a Jeffrey y estaremos bien!" Víctor gritó, y todos se rieron. 
 
    "¡Bueno esta bien!" Elaine felizmente gorjeó. “Realmente me gustaría conseguir un nuevo atuendo para esta noche”. 
 
    "¡Dios! Espero que sea algo sexy y no lo habitual”. Cindy gimió mientras escogía un pastel para Paula. “¡Vuelvo enseguida! Déjame decirle a Paula lo que está pasando. 
 
    Elaine y Cindy pasaron el resto de la tarde preparándose para sus citas de esa noche. Elaine quería que le hicieran reflejos en el cabello, pero el peluquero no tenía suficiente tiempo, por lo que Elaine hizo una cita para más tarde esa semana. Cada una compró un atuendo nuevo, Cindy compró una falda corta en blanco y negro con una blusa blanca y Elaine compró un par de jeans negros con una blusa roja con hombros descubiertos. Pasaron por el salón de manicura y se hicieron la pedicura y la manicura. 
 
    Llegaron a la panadería alrededor de las seis. Matilda y Tina ya se habían ido por el día. La boca de Lynda se abrió cuando vio a Elaine y Cindy. 
 
    "¡Oh, ustedes dos se ven hermosos!" Lynda jadeó. 
 
    "Gracias." Elaine sonrió. "¿Algún problema?" 
 
    "No, todo salió bien". Lynda sonrió. Tengo que ir a buscarnos a Paul ya mí algo para la cena. Ambos se divierten esta noche. 
 
    "¡Oh, lo haremos!" Cindy sonrió. 
 
    Elaine y Cindy fueron a la parte de atrás de la panadería y Víctor comenzó a silbar. 
 
    "¡Guau!" Cynthia jadeó. 
 
    "¡Para!" Elaine se rió. “Le estás dando a Cindy la cabeza grande”. 
 
    "¡Demasiado tarde!" Cindy se rió. 
 
    "¡Ambos se ven hermosos!" Cynthia sonrió. 
 
    "¡Gracias!" Elaine miró a su alrededor a todos los estantes alineados junto al horno. "¿A qué hora crees que terminarás?" 
 
    Creo que alrededor de las ocho o las ocho y media. El rostro de Víctor estaba rojo y sudoroso. “Ese incidente con el estante nos atrasó hoy”. 
 
    "Lo sé." Elaine fue a la hielera, sacó un par de botellas de agua fría y le entregó una a Víctor. “¡No te apresures!” Le dio a Cynthia el otro. Jeffrey y Jack pueden esperar. 
 
    Elaine y Cindy se quedaron atrás para ayudar a Victor y Cynthia. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Hola!" gritó Jeffrey. 
 
    "¡Estamos de vuelta aquí!" Elaine gritó de vuelta. “¿Puedes creer que son las ocho?” 
 
    "¡Mira eso, Jack!" Jeffrey sonrió. "¡Debemos ser los dos tipos más afortunados del mundo!" Se acercó a Elaine. "Eres la mujer más hermosa que he visto". 
 
    “Sí, somos afortunados”. Jack besó a Cindy en la mejilla y apartó su cabello de su rostro con la mano. 
 
    "No deberíamos tardar mucho más". Elaine agarró una cubierta de plástico de debajo de la mesa del panadero y la colocó sobre una rejilla de galletas. “Llegamos tarde hoy porque tuvimos un problema con nuestro horno”. 
 
    "Está bien, bebé". Jeffrey sonrió. "¿Qué tipo de problema?" 
 
    "¡Fue un fuerte estallido, y la maldita rejilla salió volando del horno como una bala!" Víctor sacudió la cabeza con incredulidad. “Si no lo hubiera presenciado, nunca lo hubiera creído”. 
 
    "¿Qué?" Jeffrey miró el horno. “¿Qué diablos está pasando con este lugar? Las luces parpadean, hace mucho frío sin razón, casi me ahogo en el ático, ¡y ahora un estante volador! 
 
    "¡Lo sé!" Cynthia tragó saliva. "Empiezo a preguntarme eso mismo". 
 
    "¡Es casi como si este edificio estuviera poseído!" Víctor comentó rápidamente. 
 
    “¡Está bien, señora Gulley!” Cindy se rió. "Víctor, estás asustando a Cynthia". Cindy frotó el hombro de Cynthia y sonrió. “Elaine hizo reemplazar casi todo, pero es un edificio antiguo con muchos problemas. ¡Eso es todo! 
 
    "Gracias", sonrió Cynthia. “Víctor estuvo haciendo comentarios todo el día acerca de que la panadería está embrujada. ¡Es simplemente viejo!” 
 
    Elaine empezó a pensar en la orquídea y el repentino cambio de temperatura. ¿Es posible que Eddie esté aquí y esté tratando de decirle algo, o podría ser solo un edificio antiguo que debería haber sido demolido y nunca volver a abrir? 
 
    “¡Tierra a Elaine!” Cynthia agitó la mano frente a la cara de Elaine. "Caray, ¿en qué diablos estás pensando?" 
 
    "¡Está pensando en todos sus viejos movimientos de baile que va a hacer esta noche!" Cindy se rió. 
 
    Todos se rieron y bromearon hasta que completaron todo el trabajo. A las nueve en punto, Víctor y Cynthia finalmente se fueron. Elaine caminó por la parte trasera de la panadería para verificar que todo estuviera cerrado mientras Jeffrey, Cindy y Jack la atendieron al frente. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    "¡Que demonios!" Jeffrey dio un respingo y se giró hacia el teléfono de color rosa fuerte en la pared. "¿Eso viejo todavía funciona?" 
 
    "¡No, pero está funcionando ahora!" Cindy se tapó los oídos con las manos. "¿Por qué es tan fuerte?" 
 
    Jeffrey rápidamente descolgó el auricular y se lo acercó a la oreja. "¡Hola!" Gritó audazmente y esperó una respuesta. Podía escuchar a alguien hablando débilmente en la distancia. "¿Hola, hay alguien ahi?" Escuchó atentamente mientras continuaban los susurros. "¡Hey hombre! ¡Di algo o cuelgo! 
 
    "¡MORIR!" Un grito largo, fuerte y desgarrador atravesó el auricular y puso a Jeffrey de rodillas. 
 
    —¡Jeffrey! Cindy gritó. "¿Estás bien?" 
 
    Elaine dobló corriendo la esquina y agarró a Jeffrey por el brazo. "¿Qué sucedió?" 
 
    Jeffrey le pasó el teléfono a Elaine mientras se frotaba la oreja derecha con la mano. Elaine se acercó el auricular a la oreja y escuchó, pero todo estaba en completo silencio. Volvió a colgar el auricular del teléfono y ayudó suavemente a Jeffrey a ponerse de pie. 
 
    "¡Esa vieja reliquia todavía funciona!" Jeffrey parecía aturdido mientras se frotaba la oreja. 
 
    "¡No, está muerto!" Elaine parecía desconcertada. "¿Por qué?" 
 
    “No, escuché a alguien, y sonaba como un hombre susurrando. No pude entender de qué estaba divagando, pero al final, gritó muérete. Fue tan fuerte y penetrante que me atravesó”. Jeffrey levantó el auricular y estaba en silencio. “¡Eso no tiene ningún sentido! Tienes que llamar a la compañía telefónica y preguntarles al respecto”. 
 
    "Bueno lo haré." Elaine le acarició suavemente un lado de la cara. "¿Estás bien?" 
 
    "Estaré bien." Jeffrey le guiñó un ojo. “Es posible que tengas que hablar en mi oído izquierdo toda la noche, pero creo que puedo manejar eso”. 
 
    “¡Elaine!” Cindy levantó el auricular y se lo acercó a la oreja. “Este es el teléfono que escuchamos sonar anoche a las nueve en punto”. Colgó el auricular de nuevo. "¡Mira qué hora es!" 
 
    "¡Nueve!" La voz de Elaine tembló cuando respondió. 
 
    "¿Sabes lo que eso significa?" Cindy levantó las cejas y tenía una expresión tonta en su rostro. 
 
    "¡No!" Elaine respondió nerviosamente. 
 
    "¡Significa que tenemos una persona que hace bromas puntuales en nuestras manos con un mal gusto por lo dulce!" Cindy se echó a reír. 
 
    "¡Ay dios mío!" Elaine se echó a reír a carcajadas. “Pensé que hablabas en serio. ¡Sos tan tonto!" 
 
    "Está bien, mi pequeño comediante". Jack se rió entre dientes. “Mejor nos vamos, o van a cancelar nuestras reservas”. 
 
    Fueron a un asador japonés y después bailaron. Ese fue el mejor momento que tuvo Elaine desde que murió Eddie. Jeffrey le recordaba mucho a Eddie, y por eso se sentía tan cómoda con él. Tenían el mismo manierismo, los mismos gustos y disgustos. Jeffrey era incluso romántico como Eddie. Elaine se sentía feliz y no quería que la noche terminara nunca. 
 
    

  

 
   
    Siete 
 
      
 
    Cynthia y Victor llegaron al estacionamiento al mismo tiempo que Elaine esa mañana. Mientras caminaban desde el costado del edificio hacia la acera delantera, Elaine comenzó a tararear. 
 
    Alguien debe estar feliz esta mañana. Víctor sonrió y empujó a Cynthia de costado con el codo. 
 
    "¿Cómo estuvo tu cita anoche?" preguntó Cynthia. 
 
    "¡Fue perfecto!" Elaine felizmente gorjeó. "¡Absolutamente perfecto!" 
 
    Cynthia y Victor se sonrieron y se quedaron detrás de Elaine mientras ella abría la puerta. Empujó la puerta para abrirla y de repente se detuvo. 
 
    "¡Ay dios mío!" gritó Elaine. "¿Qué sucedió?" 
 
    Elaine, Cynthia y Victor entraron, pisando con cautela los pedazos de vidrio que cubrían el piso. Los ojos de Elaine se llenaron de lágrimas mientras cruzaba el piso de ventas. Alguien rompió el vidrio en todos los casos y destruyó el producto que había dentro. 
 
    “¿Quién hubiera hecho algo así?” Cynthia jadeó cuando alcanzó uno de los estuches rotos. 
 
    "¡No toques nada!" Elaine rápidamente gritó. ¡Voy a llamar a la policía! ¡Esperemos afuera!” 
 
    Salieron lentamente de la panadería y Elaine llamó a la policía. Tina y Lynda aparecieron y vieron a Elaine, Cynthia y Victor parados en la acera. 
 
    "¿Qué sucedió?" Tina gritó. 
 
    Cynthia señaló hacia adentro. “¡Alguien destrozó la panadería!” 
 
    "¿Qué?" Tina se sorprendió cuando vio todo el daño. 
 
    “¡Todo ese trabajo está arruinado!” Lynda gritó consternada. “¿Por qué alguien querría destruir todo? ¡Todo ese dinero que invertiste en este lugar, y ahora mira!” 
 
    "¡Exactamente! Eso es lo que yo también pensé.” Elaine bajó y sacudió la cabeza. 
 
    La policía llegó rápidamente y caminó por toda la panadería. Después de un rato, el policía dijo que no vio ninguna señal de allanamiento. Hizo un informe y le dijo que llamara a su compañía de seguros y se fue. 
 
    Elaine y Matilda barrieron los cristales rotos. Tina, Lynda y Cynthia limpiaron todas las cajas y tiraron todo. Víctor se quedó atrás y empezó a preparar todos los productos necesarios para volver a llenar el frente. 
 
    Las damas acababan de terminar de limpiar el frente cuando apareció Jeffrey con un gran ramo de narcisos. 
 
    "¿Qué sucedió?" Jeffrey le entregó las flores a Elaine y le cepilló el cabello con los dedos mientras permanecía de pie junto a ella. 
 
    “Cuando abrí la panadería esta mañana, encontré que el vidrio de todas mis vitrinas estaba hecho añicos. Llamé a la policía y no había señales de allanamiento. ¡Destruyeron todo! Tuvimos que tirar todos nuestros productos. Todo ese trabajo duro para nada”. Elaine caminó detrás del mostrador y respiró hondo. “¿Por qué alguien querría hacer algo como esto?” 
 
    “¡Quién sabe, pero esto no volverá a suceder!” Jeffrey comentó bruscamente. “Tengo un amigo que puede estar aquí en una hora y reemplazar todo el vidrio por ti. Le diré que no te cobre a ti, sino que le facture a la compañía de seguros”. 
 
    "¿En realidad?" El rostro de Elaine se iluminó. "Eso sería maravilloso." 
 
    “Voy a comprarte un sistema de seguridad y te lo instalaré hoy también”. Jeffrey sacó su teléfono celular del bolsillo de su camisa. "¡La próxima vez que pase algo por aquí, al menos atraparemos al imbécil en la cámara!" Abrió la puerta y miró a Elaine. “¡No te preocupes por nada! Me encargaré de esto. Solo preocúpate de rehacer todo para que puedas volver a llenar este lugar”. 
 
    Elaine se sintió a gusto cuando lo vio ir a su camioneta. Se sentía bien tener a alguien que la cuidara de nuevo como lo hizo Eddie una vez. 
 
    "Te conseguiste un hombre maravilloso". Tina sonrió y palmeó a Elaine en la espalda. 
 
    "Claro que si." Elaine sonrió. “Bueno, será mejor que me ponga a trabajar. Tenemos mucho trabajo que hacer hoy”. 
 
    "Claro que sí", respondió Tina. 
 
    El amigo de Jeffrey apareció y reemplazó todo el vidrio de las vitrinas, tal como prometió Jeffrey. Eran las dos cuando terminó, y Matilda comenzó a llenar la caja de pasteles de Tina para ella. Cuando Cindy entró, Elaine empujó una rejilla de pan francés al frente para llenar una gran canasta de mimbre. 
 
    "¿Me extrañaste hoy?" Cindy se rió. 
 
    "Ciertamento lo hice." Elaine suspiró. "¿Dónde estabas?" 
 
    “Tuve que entregar y preparar más de cien arreglos en un salón de banquetes”. Cindy se sirvió una taza de café y no se dio cuenta de que las cajas estaban casi vacías. "Estoy agotado." Tomó un sorbo de su taza y sonrió. "¿Como estuvo tu mañana?" 
 
    Elaine miró a Matilda y comenzaron a reírse. 
 
    "¿De acuerdo?" Cindy los miró. "¿Qué me perdí?" 
 
    “Está bien, muñeca, ¡he vuelto!” Jeffrey sostenía una caja grande en sus brazos mientras empujaba la puerta. “Compré el paquete completo. Cámaras, sensores de movimiento, alarma, así que la próxima vez que algún imbécil quiera entrar aquí y destruirlo todo, ¡será su último error! Jeffrey dejó la caja en el suelo y volvió a su camioneta. 
 
    "¿Qué?" Cindy chilló. "¡Alguien irrumpió!" 
 
    "Sí." Elaine suspiró. “Rompieron todo el vidrio de mis vitrinas. Afortunadamente, Jeffrey tiene un amigo que salió de inmediato y reemplazó todo. De lo contrario, no se sabe cuánto tiempo habría estado fuera de servicio”. 
 
    "Sé que eso es correcto". Cindy caminó hacia el frente de las cajas. "Es raro que alguien haya entrado aquí porque nunca he oído hablar de robos desde que estoy aquí". Cindy le sonrió a Jeffrey cuando él regresó con otra caja. 
 
    “¡Oh, hola, Cindy!” gritó Jeffrey. “No te vi esta mañana. ¡Pensé que Jack te había atado hoy! Él rió. 
 
    "¡Deseo!" Cindy se rió entre dientes. 
 
    Jeffrey sostuvo la puerta abierta y tenía una gran sonrisa en su rostro. "¡Vamos, hermosa!" 
 
    "Bueno, gracias." La señora Gulley se sonrojó al pasar junto a él. Se acercó a la caja de galletas y estaba vacía. “¡Elaine!” Ella se burló. "¿Cómo esperas dirigir un negocio cuando ni siquiera puedes mantener las cajas llenas?" 
 
    “¡Sí, Elaine!” Cindy se burló. "¿Dónde están mis pérdidas de balón?" 
 
    "¿Qué?" Gritó la Sra. Gulley mientras se movía hacia la siguiente vitrina. “¡Todo está vacío!” Ella tenía el ceño fruncido en su rostro mientras miraba a su alrededor. “Lo único que te sobra es un montón de nada”. Miró a Lynda mientras colocaba un pastel lleno de baches dentro de su caja. "¿Que demonios es eso?" 
 
    “Es un pastel lleno de baches”. Lynda sonrió. "Es delicioso." 
 
    "¿Qué hay dentro de la protuberancia?" Los ojos de la Sra. Gulley estaban a la altura de la parte superior de la vitrina mientras miraba a Lynda. 
 
    “Es crema de mantequilla con glaseado de dulce de azúcar por encima”. Lynda siguió sonriendo a pesar de que la Sra. Gulley la hacía sentir incómoda con su mirada sucia. “Les encanta este pastel en Michigan. El pastel lleno de baches era el favorito de los tres de mi hijo”. 
 
    "Bueno, supongo que tendré que conformarme con eso hoy". La Sra. Gulley se paró en el mostrador y esperó a que Lynda le pusiera el pastel en la caja. Observó a Jeffrey yendo y viniendo por la puerta cargando cajas y herramientas. Ella sonrió mientras se giraba hacia Elaine. "¿Qué pasó con el cencerro de Annie?" 
 
    "¡Vaya!" Elaine respondió y parecía desconcertada. "No sé. Tenía tantas cosas que hacer esta mañana que no le presté atención”. 
 
    "¡Cómo no puedes prestar atención a ese horrible matraca!" La señora Gulley puso los ojos en blanco mientras le sonreía a Elaine. "Algo sucedió esta mañana, ¿verdad?" 
 
    "¿Porqué preguntarias eso?" Elaine respondió con curiosidad. 
 
    "¡Sé que tengo razón!" Se jactó la señora Gulley. "¡Supe cuando te vi por primera vez que eres el próximo!" 
 
    "¿Qué se supone qué significa?" gritó Elaine. "¿Siguiente para qué?" 
 
    "¡Es como Annie y Lucky otra vez!" Sacudió su dedo frente a la cara de Elaine. “¡Será mejor que tengas cuidado! ¡Lo estás haciendo enojar!” 
 
    "¿Quién?" Elaine gritó enojada. "¡Deja de hablar en círculos y solo dime!" 
 
    "¡Sabes quién!" La señora Gulley sonrió. 
 
    "¡Deja todas esas tonterías!" Jeffrey interrumpió y colocó su brazo alrededor de la Sra. Gulley. “Elaine tuvo una mañana terrible, y no necesita que la vuelvas a poner nerviosa. Sabes que todas esas historias no son reales”. Jeffrey sonrió y le guiñó un ojo. "Además, ¿no te dije que no le tengo miedo a un fantasma?" 
 
    "¡Bueno, será mejor que lo estés!" La Sra. Gulley lo miró a la cara y lo miró a los ojos. "¡Te va a matar!" 
 
    “Será mejor que esté listo porque no voy a caer sin pelear”. Jeffrey guiñó un ojo. 
 
    "¡Oh, hombre tonto!" La señora Gulley puso los ojos en blanco y se volvió hacia Cindy. "¿Es tu hombre tan guapo como Jeffrey?" 
 
    "Creo que sí." Cindy sonrió mientras tomaba un Yoo-hoo del refrigerador. ¿Quiere algo de beber, señora Gulley? 
 
    "No gracias." Ella pronunció con voz ronca. “¡Un maldito Yoo-hoo! ¡Eres un maldito Yoo-hoo!” La señora Gulley volvió al mostrador y miró a Lynda. “Bueno, Sra. Michigan, ¿está listo mi pastel?” Arrojó el dinero en la parte superior del mostrador y agarró la caja con su pastel dentro. “¡Sé que este pastel es probablemente mejor que esas galletas de nuez de macadamia blandas y demasiado horneadas! ¡Nadie puede hornear esas galletas tan bien como Annie! 
 
    “Desearía que algún día se sentara conmigo, señora Gulley, y me hablara de mi abuela Annie”. Elaine sonrió. “Yo era una niña cuando ella desapareció un día y nunca tuve la oportunidad de conocerla”. 
 
    "Annie era una mirada". La Sra. Gulley sonrió. “Tenía a todos los hombres de la ciudad persiguiéndola después de que Lucky muriera”. Miró a Elaine y la miró de arriba abajo. "¡Te pareces a ella!" 
 
    "Eso es lo que dijo mi madre también". Elaine sonrió. 
 
    “Bueno, cariño, tarde o temprano te enterarás de todo lo relacionado con Annie porque a ti te pasará lo mismo”. La señora Gulley se rió. “¡Puedo decirte una cosa sobre ella! Hizo las mejores malditas galletas de nuez de macadamia que he probado en mi vida. Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta. 
 
    Que tenga un buen día, señora Gulley. Elaine negó con la cabeza y agitó las manos como si la espantara. 
 
    "¡Puedo ver eso, Elaine!" Gritó la Sra. Gulley mientras salía. 
 
    Todos miraron a Elaine y se rieron. 
 
    "Bueno, Sra. Michigan, será mejor que vuelva al trabajo". Lynda se rió mientras se alejaba del mostrador. 
 
    "¡Yo también!" Jeffrey sonrió. “Necesito estar ocupado e instalar todo porque quiero que funcione esta noche”. 
 
    "¡Va a ser un día largo!" Elaine se sirvió una taza de café y se paró junto a Cindy. "¿Qué crees que quiso decir cuando dijo que es como Annie y Lucky otra vez?" 
 
    "¡Quién sabe! ¡Esa mujer está loca! Cindy se rió. “Ella es solo una loca. Cuando abrí mi florería por primera vez, ella venía todas las mañanas a comprar una rosa amarilla. La Sra. Gulley se paraba frente al cubo de rosas durante horas, tratando de elegir la que no tenía imperfecciones. Un día le pregunté por qué dedicaba tanto tiempo a elegir la rosa perfecta. Ella me dijo que el esposo de su amiga le dijo que le comprara a su esposa una rosa amarilla perfecta y la arrojara al océano. Si la rosa tuviera un defecto, la mataría como hizo con el amante de su esposa. 
 
    "¡Que demonios!" Elaine chilló. "¿De dónde se le ocurren estas historias?" 
 
    "Ella está sola, supongo". Cindy suspiró mientras negaba con la cabeza. “Ella compró una rosa todas las mañanas desde el primer día que abrí mi tienda y se detuvo tan pronto como llegaste aquí. Mientras estabas ocupado con tu remodelación, le pregunté por qué dejó de comprar una rosa todas las mañanas. ¿Sabes lo que me dijo? 
 
    "No se sabe". Elaine sonrió. 
 
    “Ella dijo que el esposo de su amiga dijo que podía parar y que ahora tiene a alguien más a quien cuidar”. Cindy se rió entre dientes. Está loca, lo juro. El chico de la ferretería dijo que cuando tu abuela era la dueña de la panadería, la señora Gulley estaría allí todo el día. Cindy se rió. ¿Te imaginas aguantar a la señora Gulley todo el día? Tu abuela debe haber tenido nervios de acero. 
 
    "Esa es la verdad." Elaine se rió. “Ojalá dejara de decir tonterías y me hablara de mi abuela. Si la Sra. Gulley se sentó aquí todo el día con ella, entonces sabrá que se hizo muy amiga de ella. 
 
    “Aparentemente, le gustaba tu abuela porque se jacta lo suficiente de sus galletas de nuez de macadamia”. Cindy suspiró. “Me gustaría que tuvieras algunas galletas listas porque tengo hambre”. 
 
    “¡Siempre tienes hambre!” Elaine se rió. "¿Vas a salir con Jack esta noche?" 
 
    “Sí, vamos a salir a comer y al cine”. Cindy le sonrió a Jeffrey cuando pasó junto a ellos. "Le gustas mucho". 
 
    "Sí, él lo hace." Elaine sonrió. “No me di cuenta hasta hoy de lo mucho que extrañaba tener un hombre cerca. Me sentí devastada cuando entré a la panadería esta mañana, y él simplemente entró y se llevó todas mis preocupaciones”. 
 
    "Tienes suerte." 
 
    "Sí, supongo que lo soy". 
 
    Cindy miró en dirección a Jeffrey y lo observó mientras se paraba en la escalera y cerraba la cámara de seguridad en la esquina. “Me gusta Jack, y por ahora, está bien. Me hace reír y es encantador, pero definitivamente no es mi Chase. Creo que estaba buscando a alguien que me volviera loco. Como Jeffrey, alguien que intervendrá y quitará mis preocupaciones, exactamente como hizo con las tuyas. No creo que Jack sea el indicado”. 
 
    "No te preocupes." Elaine sonrió. “Llegará y cuando menos te lo esperes. Créanme, Jeffrey nunca podría reemplazar a mi Eddie, pero es un buen tipo y Jeffrey está dispuesto a hacer cualquier cosa para ayudarme”. Elaine se rió. “Definitivamente puedo usar toda la ayuda que pueda obtener con este lugar”. 
 
    "¡No estas mintiendo!" Cindy se rió. “Entre las orquídeas misteriosas, los congelamientos instantáneos y ahora esto, Jeffrey es un regalo del cielo”. 
 
    Las luces comenzaron a parpadear y de repente se cortó la electricidad. Elaine y Cindy escucharon un fuerte estruendo proveniente de la parte trasera de la panadería. 
 
    “¡Elaine!” Cynthia gritó. "¡Ayuda!" 
 
    La electricidad volvió cuando Elaine y Cindy corrieron hacia atrás. El rostro de Víctor estaba pálido y lleno de dolor. Sus ojos estaban llorosos mientras apretaba los dientes y sostenía su mano sobre su pecho. 
 
    "¡Su mano se atascó en la hoja de la batidora cuando las luces parpadearon!" Cynthia gritó mientras tomaba histéricamente sus llaves. “¡Lo llevaré a la sala de emergencias!” 
 
    Jeffrey corrió al lado de Víctor. "¿Qué sucedió?" Jeffrey preguntó en voz baja y tranquilizadora, tratando de calmarlo. 
 
    "¡No sé!" Víctor gritó de un dolor insoportable. “Sentí como si algo hubiera jalado mi mano hacia adentro del tazón”. 
 
    "¿Qué?" La voz de Jeffrey tembló mientras susurraba al oído de Víctor. Por favor, no le digas eso a Elaine. Jeffrey miró la mano de Víctor y le rodeó la cintura con el brazo. “Déjame ayudarte a subir al auto porque no te ves muy bien. Cynthia, ¿estás bien para conducir o quieres que lo lleve? 
 
    "Lo llevaré al hospital". Elaine interrumpió. “¡Me siento responsable, así que me lo llevo!” 
 
    "¿Quieres que vaya contigo?" preguntó Cynthia. 
 
    "¡No, tengo esto!" Elaine caminó frente a Victor y Jeffrey. "¡Solo vigila este lugar por mí!" 
 
    "¡De acuerdo!" Cynthia gritó nerviosamente. "¡Te llamaré más tarde, Víctor!" 
 
    Jeffrey ayudó a Víctor a subir al auto de Elaine y observó con ansiedad mientras se alejaban. Volvió adentro y se paró junto a Cindy. 
 
    "¿Qué diablos está pasando en este lugar?" Cindy murmuró nerviosamente. 
 
    "¡No sé!" Jeffrey respondió mientras miraba a su alrededor. "Míralos." 
 
    Cindy miró alrededor de la habitación. Todos trabajaban en silencio y parecían preocupados. 
 
    "¡Ellos están asustados!" 
 
    "¡Diablos, no los culpo!" Cindy respondió con aprensión. "Es casi como quién es el siguiente". 
 
    "Sra. Puede que Gulley no esté tan loco, después de todo. Jeffrey bajó la voz y se inclinó más cerca de Cindy. No le digas a Elaine lo que voy a decirte. No quiero molestarla. 
 
    "Está bien, lo prometo". Ella lo miró a los ojos y pudo ver el miedo en su rostro. "¿Qué es?" 
 
    “Lo que sea que empujó la mano de Víctor hacia la batidora estaba destinado a mí”. Jeffrey señaló una escalera al costado de la batidora. “Estaba parado en esa escalera cuando las luces parpadearon. Cuando se cortó la electricidad, algo me agarró. Me empujó con tal fuerza que me llevó por el aire a través de la panadería y me tiró contra la pared del fondo”. 
 
    "¿Qué?" Cindy chilló. "¿Estás bien?" 
 
    "Estoy bien, pero me gustaría saber qué diablos está causando que todo esto suceda". Jeffrey miró a Cynthia mientras ella sacaba nerviosamente la masa del bol que Víctor tenía en la batidora. “No hay una razón lógica para que las luces parpadeen, la repentina caída de la temperatura, lo que sucedió en el ático, ¡y ahora esto! Es una cosa tras otra”. 
 
    “Sí, tienes razón”, respondió Cindy. "Tal vez debamos prestar atención a la Sra. Gulley porque podría estar tratando de advertirnos sobre algo". 
 
    "Eso es lo que estaba pensando." Jeffrey volvió a mirar a Cynthia y vio que aún le temblaban las manos. “Voy a ir a hablar con Cynthia y tratar de calmarla. ¿Por qué no vas a hablar con Lynda, Tina y Matilda? 
 
    "De acuerdo." Cindy sonrió. 
 
    Cindy y Jeffrey intentaron calmar a todos, pero no tuvieron éxito. Elaine finalmente llamó a la panadería y le dijo a Cynthia que Víctor se rompió tres dedos y que estaría fuera del trabajo por un tiempo, pero que estaba bien. Todos comenzaron a animarse después de la llamada telefónica. Jeffrey terminó de instalar el nuevo sistema de seguridad. Cindy se quedó y ayudó a Tina y Lynda a terminar sus pedidos y las ayudó a llenar sus cajas, y Matilda ayudó a Cynthia con todo el horneado. Jeffrey le dijo a Cindy que regresaría en una hora porque quería comprar algo para Elaine. 
 
    Elaine finalmente regresó a la panadería alrededor de las ocho y media de la noche. Se sorprendió al ver que todos seguían allí esperándola. Ella les contó todo sobre Víctor y que él iba a estar bien. Todos se sintieron aliviados y decidieron irse a casa. Cindy se fue con ellos. 
 
    Diez minutos más tarde, Jeffrey se detuvo frente a la panadería. Elaine se rió mientras aceleraba el motor de su motocicleta porque Eddie solía hacer lo mismo. Sonrió y guiñó un ojo mientras le indicaba a Elaine que saliera. Elaine apagó rápidamente las luces, cerró la puerta y se subió a la parte trasera de la bicicleta. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    El sonido del viejo teléfono volvió a llenar la panadería. Cuando Elaine rodeó la cintura de Jeffrey con sus brazos y se acurrucó contra él, el teléfono dejó de sonar. Las ventanas de vidrio que bordeaban el frente de la panadería comenzaron a empañarse y las luces comenzaron a parpadear. Jeffrey y Elaine estaban demasiado absortos el uno en el otro para darse cuenta de nada más. Elaine apoyó la cabeza en el hombro de Jeffrey mientras se alejaban. 
 
    

  

 
   
    Ocho 
 
      
 
    Cuando Elaine llegó a la panadería, Cynthia la estaba esperando en la puerta. 
 
    “Me siento solo parado aquí solo”. Cynthia hizo un puchero. “Extraño a mi compañero, Víctor”. 
 
    "Lo sé." Elaine suspiró. “Me siento tan mal por lo que le pasó ayer, pero al menos va a estar bien”. 
 
    "Eso es cierto." Cynthia observó a Elaine mientras abría la puerta y se dio cuenta de que llevaba una joya nueva. "Oh, me encanta tu pulsera". 
 
    “Jeffrey me lo compró”. Elaine sonrió. “Es un jade negro que se usa para protección, y créanme, con todo lo que pasa por aquí, lo necesito”. 
 
    “Todo el equipo de la panadería necesita uno, ¡especialmente Víctor!” Cynthia se rió. 
 
    Elaine encendió las luces y miró a su alrededor. Se alegró de ver que todo estaba tal como lo había dejado. 
 
    "Me pregunto qué pasó con el cencerro". preguntó Cynthia. 
 
    "No tengo ni idea, pero qué cosa tan extraña para que alguien tome". Elaine se rió entre dientes. "¿Necesitas ayuda para hornear?" 
 
    "¡No!" Cynthia sonrió. "Puedo manejar todo por mi cuenta, siempre y cuando no te importe si trabajo de nuevo". 
 
    "¡De nada! No creo que hayamos salido de aquí a tiempo todavía. Elaine se rió mientras palmeaba a Cynthia en el hombro. "Si necesitas ayuda, solo házmelo saber". Elaine empezó a preparar el café y Cynthia se fue al fondo. 
 
    "¡Buenos dias!" Lynda gritó mientras entraba. 
 
    "Bueno, buenos días". Elaine sonrió. "¿Cómo estás?" 
 
    Lynda se detuvo frente a su vitrina y comenzó a anotar los pasteles que faltaban. “Me siento un poco cansado hoy. ¿Y tú?" 
 
    "¡Yo también!" Elaine sonrió. 
 
    "¡Sonido metálico seco! Clankity! ¡Sonido metálico seco!" Tina se rió mientras abría la puerta. "Echo de menos ese sonido desagradable". 
 
    Elaine y Lynda se rieron. 
 
    "Bueno, me alegra ver que todo sigue intacto esta mañana". Tina sonrió mientras se paraba frente a su vitrina. “Eso fue mucho trabajo ayer. Mira mis manos hinchadas esta mañana”. Tina extendió las manos para mostrárselas a Elaine. 
 
    “¡Ay, Tina!” Elaine puso sus manos debajo de las palmas de Tina y las levantó suavemente. "¡Lo siento mucho! ¿Duele?" 
 
    “No, solo se sienten un poco rígidos, pero tomé el medicamento que me recetó mi médico esta mañana, por lo que la hinchazón debería desaparecer”. Tina hizo un puño con cada mano. “Este es un problema continuo porque he estado decorando demasiado tiempo, pero esta es la forma en que me gano la vida y me encanta demasiado como para dejarlo”. 
 
    "Bueno, si necesitas ayuda hoy, házmelo saber". Elaine sonrió. 
 
    "Está bien, pero debería estar bien". Tina golpeó el costado de Lynda con el codo y sonrió. “Además, Lynda me ayuda mucho”. 
 
    "No me importa". Lynda sonrió. “Me encanta decorar.” 
 
    "Bueno, parece que ustedes dos ya tienen todo resuelto". Elaine se interpuso entre ellos y les dio unas palmaditas en la espalda. "Mis cajas de panadería se ven hermosas gracias a ustedes dos damas". Elaine se jactó con orgullo. "Esta panadería no habría tenido tanto éxito sin ustedes dos". 
 
    "¿Cómo estuvo tu cita con Jeffrey?" preguntó Lynda mientras se servía una taza de café. 
 
    “¡Fue simplemente perfecto! Me llevó en moto a la playa”. El rostro de Elaine se iluminó mientras hablaba de Jeffrey. 
 
    "Estoy feliz por ti." Lynda sonrió. “Parece un buen hombre”. 
 
    "¡Buenos dias!" Matilda gritó mientras abría la puerta. "Seguro que extraño ese estúpido cencerro". 
 
    Elaine, Lynda y Tina se echaron a reír. 
 
    "¡Ver!" Tina se rió entre dientes. "¡No soy el unico!" 
 
    Tina terminó la lista de pasteles que faltaban en su vitrina. Lynda atendió a Tina mientras tomaba una taza de café y se dirigieron a la parte de atrás. 
 
    “Voy a ayudar a Cynthia hoy ya que Víctor no está”. Matilde sonrió. "¿Está bien, o prefieres que me quede en el frente?" 
 
    "No, eso sería genial". Elaine sonrió. “Cynthia dijo que podía manejarlo sola, pero sé que realmente le vendría bien un poco de ayuda porque tiene mucho que hacer”. 
 
    "Estaré atento a los clientes también". Matilda se rió suavemente. “No tengo tanta experiencia en el departamento de horneado, y podría molestarla si me quedo allí demasiado tiempo”. 
 
    "¡Debes seguirme y hacerle cien preguntas!" Elaine se rió. 
 
    "¡Sí!" Matilda sacó un Dr. Pepper de la hielera y le sirvió a Cynthia una taza de café. ¡Estaré atrás! ¡Si necesitas algo, solo llámame!” 
 
    "¡De acuerdo!" Elaine se dio la vuelta y de repente se sobresaltó. 
 
    "¡Abucheo!" Cindy gritó mientras se paraba cara a cara con Elaine. 
 
    "¡Ay dios mío!" gritó Elaine. "¡Me asustaste muchísimo!" 
 
    "¡Necesitas conseguir otro cencerro!" Cindy se rió. "Entonces, veo que todo sigue en pie esta mañana". 
 
    "Sí, gracias a Dios". Elaine sonrió. “Entonces, ¿cómo estuvo tu cita con Jack?” 
 
    La sonrisa de Cindy desapareció rápidamente y su rostro se volvió solemne mientras se servía una taza de café. 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó Elaine. "¿Pasó algo entre tú y Jack?" 
 
    Cindy se volvió hacia Elaine y se apoyó en la mesa. "Ya no voy a salir con Jack". Cindy suspiró. “No va a funcionar. Somos demasiado diferentes, y estoy perdiendo mi tiempo y el de él. 
 
    "¿Hablaste con Jack sobre cómo te sientes?" 
 
    “Sí, lo discutimos anoche, y él siente lo mismo. Seguiremos siendo amigos”. Cindy miró hacia su taza de café. “Iremos al cine o a comer algo, pero nada romántico”. 
 
    “Bueno, si no se siente bien, no se cumple”. Elaine sonrió y palmeó a Cindy en la espalda. “Llegará el adecuado, y probablemente cuando menos te lo esperes”. 
 
    "¡Eso es cierto! Realmente esperaba que Jack fuera el indicado, pero definitivamente no se parece en nada a Chase”. Cindy tomó un sorbo de su café y sonrió. "Entonces, cuéntame sobre tu cita". 
 
    "¡Ay dios mío!" El rostro de Elaine comenzó a brillar y sus ojos brillaron mientras hablaba de Jeffrey. “Me recogió en su motocicleta y paramos en una hamburguesería. ¡Me divertí mucho! Nos sentamos afuera en una mesa de picnic y tocaron música de los años sesenta”. Elaine se rió cuando empezó a sonrojarse. “No puedo evitar enamorarme de ti”, empezó a sonar desde el altavoz que colgaba directamente sobre nuestra mesa. Jeffrey se levantó y me tomó de la mano, y bailamos mientras él cantaba en mi oído”. Elaine se rió mientras nerviosamente se pasaba las manos por el cabello. “Todos comenzaron a aplaudir y felicitarnos cuando la canción se detuvo. Pensaron que nos acabamos de comprometer”. 
 
    Cindy se rió. "¿Te avergonzaste?" 
 
    "¡Sí! ¡Puedo sentir que mi cara se pone roja, solo hablando de eso!” Elaine se rió. “Fue tan espontáneo y divertido que realmente no me importó. Paramos y compramos una botella de vino después de eso, y había una anciana vendiendo pulseras en la acera. Ella afirmó que era una psíquica. Agarró a Jeffrey por el brazo cuando pasábamos junto a ella y le dijo que necesitaba esto”. Elaine levantó el brazo hacia Cindy y le mostró el brazalete. “Está hecho de jade negro. Se supone que te protege de fuerzas o entidades negativas. Jeffrey me lo dio porque dijo todas las cosas raras que sucedieron en la panadería que yo lo necesito más que él”. 
 
    "¡Esa es la verdad!" Cindy se rió. 
 
    “La anciana se enojó y comenzó a gritarle a Jeffrey porque me lo dio”. 
 
    "¿Por qué?" 
 
    “Ella dijo que él es el que está en peligro, no yo”. 
 
    Debe de haber estado emparentada con la señora Gulley. Cindy se rió. 
 
    "¡Derecha!" Elaine se rió entre dientes. "¡Pensé lo mismo!" 
 
    "¿Qué más pasó?" Cindy preguntó mientras veía el rostro de Elaine irradiar felicidad mientras hablaba de su cita. 
 
    “Bueno, Jeffrey aparcó en la playa y encendió la radio. Bebimos vino, jugamos en el agua, nos acostamos en la arena, miramos las estrellas y bailamos”. Elaine sonrió. “Fue tan romántico. No puedo evitar enamorarme de ti volvió a sonar en la radio, así que Jeffrey dijo que era una señal de que era nuestra canción”. 
 
    "¡Eres tan afortunado!" Cindy suspiró. Es un buen hombre. 
 
    “Sí, lo es. Él realmente lo es. 
 
    "¡Me acabo de dar cuenta de que no estás usando tu relicario!" Cindy jadeó. "¿Lo perdiste?" 
 
    “No, no me sentía bien usándolo después de anoche, así que lo guardé en mi joyero”. Elaine sonrió. “Creo que tenías razón, y a Eddie le gustaría que siguiera adelante con mi vida y fuera feliz”. Elaine tenía una gran sonrisa tímida en su rostro cuando agarró el brazo de Cindy. "¡Tengo que decirle a alguien esto antes de que reviente!" 
 
    "¿Qué?" preguntó Cindy ansiosamente. "¿Qué es?" 
 
    “Nunca pensé que volvería a decir esto, ¡pero estoy enamorada!” La sonrisa de Elaine llenó su rostro. “¡Estoy enamorada de Jeffrey!” 
 
    "¡TODOS, SALGAN!" Cynthia gritó desde atrás. 
 
    De repente la panadería se llenó de humo. Tina, Lynda, Matilda y Cynthia salieron corriendo de la parte trasera de la panadería hacia la puerta principal. 
 
    "¡SAL!" Cynthia gritó mientras tomaba la mano de Elaine y tiraba de Elaine detrás de ella mientras salían corriendo del edificio. 
 
    Todos comenzaron a toser mientras estaban parados en la acera. Elaine trató de mirar adentro a través de la ventana, pero el humo denso cubría completamente el frente de la panadería. 
 
    “¿DÓNDE ESTÁ CINDY?” Elaine gritó. 
 
    "¡Estoy aquí!" Cindy se acercó rápidamente a Elaine. "¿Qué diablos ahora?" 
 
    "Cynthia, ¿qué pasó?" Elaine chilló. 
 
    "¡No sé!" Cynthia levantó los brazos en el aire. “¡No hay nada en el horno! ¡Estaba estirando la masa de pan, miré hacia arriba y vi una nube de humo que salía del techo! 
 
    "¡Sí!" Lynda gritó. “Vino del techo, y antes de que alguien tuviera tiempo de reaccionar, ¡toda la parte de atrás se llenó de humo al instante!” 
 
    "¡De acuerdo! ¡Acabo de llamar al departamento de bomberos y están en camino!”. Tina se aclaró la garganta mientras metía el teléfono en el bolsillo. “Elaine, ¿por qué no funcionó la alarma?” 
 
    "¡No sé!" Elaine jadeó. "¡Todo sucedió tan rápido que no le presté atención!" 
 
    Todos vieron cómo el camión de bomberos se acercaba rápidamente al frente de la panadería. Los bomberos se bajaron apresuradamente del camión. 
 
    "¡Por favor, apúrate!" gritó Elaine. “¡Mi panadería está llena de humo! ¡Comenzó desde el techo! 
 
    Uno de los bomberos corrió hacia la panadería y se detuvo bruscamente al llegar a la acera. Parecía confundido mientras miraba dentro. Elaine notó su rostro y se volvió hacia la panadería. 
 
    "No veo nada". comentó el bombero. "¿Dónde está el humo?" 
 
    Todos se volvieron hacia la panadería y miraron con incredulidad. 
 
    “¿Qué pasó con todo el humo?” Elaine parecía desconcertada. 
 
    "Quédate aquí y déjanos revisar todo". Respondió el bombero. 
 
    "¿Qué diablos está pasando?" Lynda se quedó boquiabierta. “¡Toda la panadería estaba llena de humo! ¡No podías ver las vitrinas porque el humo era muy denso! ¿Cómo desapareció tan rápido? 
 
    Todos miraron con horror cuando los bomberos entraron. 
 
    "Eso es imposible", murmuró Cynthia. "¿Que demonios? Ese humo simplemente se desvaneció”. 
 
    “Estoy empezando a pensar que esta panadería está encima de un lugar de enterramiento”, murmuró Cindy. 
 
    “Yo también”, susurró Tina al oído de Cindy. 
 
    “Mira, sé que todos deben estar un poco asustados por todo lo que ha estado sucediendo, ¡pero te prometo que llegaré al fondo de esto!” Elaine dijo en voz alta. 
 
    "¡Bien bien!" La señora Gulley se unió a ellos en la acera. "¿Que ha pasado ahora?" 
 
    Todos se callaron y la ignoraron mientras todos miraban nerviosamente adentro. Después de un rato, los bomberos terminaron y les indicaron que regresaran a la panadería. 
 
    "¿Que encontraste?" Elaine soltó mientras entraba. 
 
    "¡Nada!" Uno de los bomberos respondió rápidamente con una mirada extraña en su rostro. "¡No hay señales de un cortocircuito eléctrico, ni señales de fuego, ni rastro ni olor a humo!" 
 
    "¿Qué? ¿Como puede ser?" Elaine jadeó. 
 
    La señora Gulley se echó a reír. “¡Oh, esto no otra vez! ¡Si es el viejo truco de la cortina de humo, entonces está enojado! 
 
    —¡Ahora no, señora Gulley! espetó Elaine. "¡No tengo tiempo para tus tonterías!" 
 
    “¡Toda la panadería estaba llena de humo!” Cindy gritó enojada. “¿Qué quieres decir con que no había señales de nada? ¡Era tan espeso en toda la panadería que nos hizo ahogarnos!” 
 
    “¡No estoy tratando de discutir con todos ustedes, pero no puedo oler humo! ¿Puede?" Observó mientras el resto de los bomberos regresaban al camión. "No sé qué experimentaron todos ustedes aquí, pero definitivamente habría algunos daños por humo, ¡y no los hay!" 
 
    Elaine respiró hondo y pudo oler los rollos de canela que Cynthia había horneado antes. Se subió el cuello de la camisa hacia la nariz, y el aroma del perfume era el único olor que había allí. 
 
    "Eso es raro", murmuró Cynthia mientras olfateaba el aire. “No huelo nada más que canela”. 
 
    La señora Gulley se rió. 
 
    "No pude encontrar nada, así que ustedes, señoras, deberían estar bien". Caminó hacia la puerta y sonrió. "¡Que tengas un lindo día!" Gritó mientras salía por la puerta. 
 
    Elaine lo observó mientras caminaba hacia su camión y se unía al resto de los bomberos. Se rieron y sacudieron la cabeza mientras guardaban su equipo. "¡Creo que pensó que lo inventamos todo!" Elaine gritó y señaló afuera. "¡Mira, todos se están riendo!" 
 
    "¡A quién le importa lo que piensen!" Cindy palmeó a Elaine en la espalda. “¡Todos lo presenciamos!” 
 
    "¡Yo también lo presencié!" La señora Gulley se quejó. 
 
    —Claro que sí, señora Gulley. Cynthia puso los ojos en blanco mientras caminaba hacia la parte de atrás. "Tengo un montón de trabajo que hacer". 
 
    “Todos tenemos mucho trabajo”. Tina se rió mientras se alejaba, y Matilda y Lynda la siguieron a la vuelta de la esquina. 
 
    “Bueno, ¿qué le apetece hoy, señora Gulley?” preguntó Elaine mientras se inclinaba sobre el mostrador hacia ella. “¿Quieres tus habituales galletas de nuez de Macadamia?” 
 
    "¡No! ¡Me rendí con eso!” La señora Gulley arrugó la nariz y sacó la lengua. “Cynthia nunca podrá hacer bien esa receta. ¡Quiero otro pastel lleno de baches!”. 
 
    "Lynda aún no ha hecho nada, así que ¿te gustaría probar algo más?" preguntó Elaine. 
 
    "¡No, no quiero probar nada más!" La señora Gulley imitó la voz de Elaine. "Esto es una panadería, ¿verdad?" 
 
    "Bueno, ¿sabes que lo es?" El tono de voz de Elaine se hizo más alto a medida que se irritaba con ella. 
 
    "Sra. Michigan puede hacerme uno”. Ella respondió en un tono sabelotodo y ladeó la cabeza hacia un lado. 
 
    "Permítame verificar." Elaine se alejó enojada del mostrador. 
 
    "Bueno, rubia". La señora Gulley soltó una risita. "¿Cómo está tu hombre?" 
 
    "¡No tengo un hombre!" Cindy respondió de mala gana. 
 
    "Oh, ¿ya te dejó?" Ella sonrió. "Creí que te vi anoche con el amigo de Jeffrey en el cine". 
 
    “¡No, él no me dejó! ¡Lo dejé!" Cindy respondió enojada. "Sra. Gulley, ¿por qué eres tan malo? 
 
    “¡No soy malo, cariño, solo sincero!” Ella lo regañó. "No puedo evitarlo si la verdad duele". 
 
    “Lo que tú digas”, murmuró Cindy. 
 
    “Entonces, ¿cuándo ocurrió la gran ruptura? ¿Fue antes o después de la película? La señora Gulley soltó una risita. “Me di cuenta de que no estaba a tu lado, sosteniendo tu mano mientras estabas en la fila”. 
 
    "¿Qué diferencia hace eso?" Cindy se burló. "¿Está espiando? ¡No puedo creer que todavía vayas al cine! ¿No se te pasó la hora de acostarte? 
 
    “¡Soy una mujer independiente, y puedo ir cuando o donde quiera!” La señora Gulley se rió. “Estás enojado porque te dejaron”. 
 
    Elaine caminó desde atrás y se inclinó sobre el mostrador. “Lynda está haciendo uno para ti ahora”. 
 
    "¡Gracias!" La Sra. Gulley miró a Cindy. “Elaine, sinceramente, cariño”. Entrecerró los ojos y le sacó la lengua a Cindy antes de volverse hacia Elaine. “Me encanta ese pastel lleno de baches. Lo compartí con las damas con las que voy a jugar al bingo y a todas les encantó”. 
 
    Bueno, gracias, señora Gulley. Elaine tenía una expresión de sorpresa y sonrió. "Me aseguraré de decirle a Lynda". 
 
    "Entonces, ¿qué pasó esta mañana?" preguntó la señora Gulley. “Tomó el cencerro y rompió el vidrio ayer”. De repente dejó de hablar y una sonrisa tonta apareció en su rostro. "¡Sé lo que pasó!" 
 
    "¿Qué crees que pasó?" Cindy se burló de la expresión de la Sra. Gulley. 
 
    Ignoró a Cindy por completo y se acercó a Elaine. ¡Estás enamorada de nuestro Jeffrey! ¿Tengo razón? 
 
    "¿Qué te hace decir eso?" Elaine chilló. 
 
    "¡Debes haber dicho en voz alta que estás enamorada de Jeffrey, y él lo escuchó!" Ella se rió. “¡Mujer tonta!” 
 
    "¿Quién lo escuchó?" preguntó Elaine. 
 
    “No sé su nombre.” La señora Gulley miró a Elaine. “Por eso la panadería se llenó de humo. Tan rápido como apareció, desapareció. ¡Está enojado contigo!” Ella rió. "¡Será mejor que te cuides! ¡Él te va a dar una lección!” 
 
    "¡Buenos dias!" Jeffrey gritó mientras entraba y sostenía un ramo de narcisos en la mano. "Debo haber ganado la lotería esta mañana con todas estas hermosas damas aquí". 
 
    La Sra. Gulley se sonrojó mientras sonreía tímidamente. “¡Ay, Jeffrey! ¡Siempre sabes qué decir! Simplemente no entiendo por qué estás perdiendo el tiempo con Elaine. 
 
    Oh, créame, señora Gulley, no estoy perdiendo el tiempo. Jeffrey se inclinó y le guiñó un ojo a la señora Gulley. “Tengo mucho que hacer hoy, pero quería pasarme por aquí primero y asegurarme de que todo esté bien”. Jeffrey le entregó las flores a Elaine y la besó en un lado de la cara. 
 
    "Todo esta bien." Elaine sonrió. 
 
    “Si llamas a una panadería llena de humo, está bien”. La señora Gulley soltó una risita. 
 
    "¿Qué?" Jeffrey jadeó. "¿Qué sucedió?" 
 
    "No fue nada." Elaine sonrió. "Te lo contaré todo esta noche". Miró a Jeffrey a los ojos. "¡No te preocupes! ¡En realidad! ¡No fue nada!" 
 
    "¡Está bien, solo ten cuidado!" Jeffrey le dio a Elaine otro beso y se fue. 
 
    "¡Aquí está su pastel, señora Gulley!" Lynda gritó mientras caminaba por la esquina y levantó el pastel para que la señora Gulley lo viera. “Te di crema de mantequilla extra, así que dime mañana si te gustó”. 
 
    "Estoy seguro de que lo haré." La señora Gulley sonrió. "Ese pastel es tan delicioso". Le entregó a Lynda el dinero para el pastel y observó cómo lo guardaba en una caja. “A mis amigos del bingo les encantó este pastel, así que hoy se lo llevaré a mis amigos en el hogar de ancianos”. 
 
    “Es muy amable de tu parte hacer eso”, dijo Cindy en un tono de voz irritable. "Estoy seguro de que es una razón detrás de esto". 
 
    “Bueno, Cindy, la razón es que nunca sabes cuándo podrías terminar allí”. La Sra. Gulley se rió mientras tomaba su pastel del mostrador. "Elaine, recuerda lo que dije porque él está detrás de ti". Ella soltó una carcajada mientras salía rápidamente por la puerta. 
 
    "¿Quién está detrás de ti?" Lynda jadeó. 
 
    "¡Quién sabe!" Elaine se rió y levantó el brazo en el aire. "¡Te juro que algo anda mal con esa mujer!" 
 
    Lynda se rió y se alejó. 
 
    "Esa mujer me irrita muchísimo, pero es amable de su parte llevar ese pastel al hogar de ancianos". Cindy sonrió. “Nunca lo habría adivinado por la forma en que actúa”. 
 
    "Creo que ella solo actúa así con nosotros". Elaine sonrió mientras tomaba una botella de agua de la hielera. “Necesito llamar a la compañía telefónica y averiguar qué está pasando con ese teléfono. Lo olvidé todo ayer. 
 
    "Está bien, mientras haces eso, voy a verificar y ver si Paula necesita algo". Cindy se fue y corrió a la puerta de al lado. 
 
    Elaine sacó su teléfono celular y llamó a la compañía telefónica. Ella les contó el problema y la pusieron en espera mientras revisaban la cuenta. Cindy volvió y se sentó en la silla que estaba junto al teléfono rosa fuerte. 
 
    “Paula terminó todos los pedidos”. Cindy sonrió. “Ella dijo que el negocio está lento hoy”. 
 
    “Cindy, ¿puedes levantar el auricular y escuchar el tono de marcado?” preguntó Elaine. 
 
    Cindy tomó el auricular y lo acercó a su oído. "¡Está muerto!" Cindy respondió y colgó de nuevo. 
 
    “Siempre está muerto, pero la otra noche, ¡empezó a sonar!” Elaine le gritó enojada a la persona al otro lado del teléfono. “¡No me importa lo que muestren tus registros! ¡Te estoy contando lo que pasó!” El rostro de Elaine se puso rojo mientras escuchaba su respuesta. "¡Quiero que alguien venga aquí y lo compruebe por mí!" Miró a Cindy con los ojos en blanco mientras esperaba. "¡Eso estará bien!" Elaine golpeó su teléfono contra el mostrador. 
 
    "¿Que dijeron?" preguntó Cindy. 
 
    "Saldrán mañana". Elaine se dejó caer en la silla junto a Cindy. “Afirman que no tienen registro de este teléfono. Tenía que estar funcionando en algún momento porque, en primer lugar, ¿por qué mi abuela lo tendría colgado allí? 
 
    "Lo sabrás mañana". Cindy se puso de pie y volvió a levantar el auricular del teléfono. “Este era probablemente el teléfono principal en ese entonces”. Se acercó el auricular a la oreja. "¡Hola! ¡Oh, quieres pedir un pastel lleno de baches! Cindy sonrió mientras asentía con la cabeza. "¿Qué? ¿La señora Gulley se lo comió todo y no compartió nada? 
 
    Elaine se rió. "Probablemente lo hace porque no parece del tipo que comparte". 
 
    Cindy se rió y colgó el auricular. "Entonces, ¿no tienes una cita con el cabello hoy?" 
 
    "¡Sí!" Elaine sonrió y se pasó los dedos por el pelo. "¿Vienes conmigo?" 
 
    “Sí, por supuesto que voy”. Cindy sonrió. “No puedo esperar a ver tu cabello castaño rojizo”. 
 
    “Nunca antes me había hecho mechas en el pelo”. Elaine se rió. “¡Necesito otro atuendo para esta noche también! Jeffrey me llevará a dar otro paseo en motocicleta esta noche, así que quiero comprar un par de jeans y una blusa sexy. Me alegro de que vayas porque eres mejor escogiendo ropa que yo”. 
 
    Cindy se rió. "Me alegro de que pienses eso". 
 
    Elaine volvió a poner a Lynda a cargo y ella y Cindy se fueron. 
 
    Primero se detuvieron en el centro comercial. Elaine encontró el top perfecto para combinar con sus jeans. Una camiseta sin mangas azul verdoso con una sexy espalda de tulipán. Cindy eligió un par de botas para combinar con el atuendo de Elaine. Cuando Elaine intentó pagar la mercancía, se rechazó su tarjeta de crédito. Llamó a la compañía de la tarjeta de crédito y la pusieron en espera. Se empezó a formar una fila, así que Elaine colgó el teléfono y le entregó al cajero una tarjeta diferente. Esa tarjeta de crédito también fue rechazada. 
 
    "¡No entiendo lo que está pasando!" Elaine entró en pánico mientras buscaba en su bolso algo de dinero. "¡Oh, no, no tengo dinero en efectivo conmigo!" 
 
    "Simplemente anularé la transacción". El cajero agarró la bolsa del mostrador y comenzó a tirarla a un lado cuando Cindy la interrumpió. 
 
    "Pagaré por ello". Cindy le entregó al cajero su tarjeta de crédito y la transacción se realizó sin problemas. 
 
    "Gracias, Cindy". Elaine sonrió nerviosamente. “Mis tarjetas no deberían haber sido rechazadas porque tengo mucho crédito disponible en esas tarjetas. 
 
    Elaine decidió ir al banco contiguo a la peluquería para sacar dinero en efectivo ya que sus tarjetas de crédito no funcionaban. Primero fue al cajero automático y, una vez más, le negaron la tarjeta. Se acercó al cajero para retirar el efectivo y le explicó el problema que tenía con su tarjeta bancaria. El cajero no vio nada malo en su cuenta. Le dio a Elaine el dinero y le pidió una tarjeta nueva. 
 
    Fueron a la peluquería y Elaine estaba muy emocionada. Elaine le mostró a la estilista una foto en su teléfono del peinado y el color de reflejos que quería. La estilista estaba atrasada ese día en sus citas. Después de tres horas de hacer malabares con otros clientes, Elaine estaba lista para que el estilista finalmente secara y peinara su cabello. Cuanto más se secaba el pelo, más naranja se volvía para Elaine, ¡y estaba furiosa! El estilista trató de calmarla y arreglar su color de cabello, pero solo empeoró. El estilista se disculpó con Elaine mientras la seguía hasta el auto de Cindy. Nadie dijo una palabra en el camino de regreso a la panadería. 
 
    Cindy estacionó su auto al costado de la panadería. Elaine salió volando del auto y enojada entró. 
 
    “¡Oh, me encanta tu cabello!” Matilde sonrió. 
 
    "¿Me estás tomando el pelo?" Elaine lloró. “¡Parezco un maldito payaso!” 
 
    "¡No me parece!" Matilda sonrió nerviosa y se dio cuenta de que a Elaine no le gustaba su nuevo color de cabello. "Es la verdad. Tu cabello es bonito. 
 
    Cindy entró y se paró junto a Matilda. 
 
    "¿De verdad te gusta?" Elaine hizo un puchero. 
 
    "¡Sí! ¡Me encanta!" Matilda sacó su teléfono de su bolsillo y se lo entregó a Elaine. “Tu cabello es marrón cobrizo dorado, como el cabello de mi amiga”. 
 
    "¡Se supone que debe estar resaltado!" Elaine se pasó los dedos por el cabello con enojo. 
 
    “¡Está resaltado!” Matilde se rió. “Tienes tu cabello castaño oscuro mezclado con reflejos cobrizos”. 
 
    "¿Qué?" Elaine chilló. 
 
    "Quería decirte eso en el salón, pero estabas tan enojado". Cindy se rió. “Tenías llorando a esa pobre estilista, y ella incluso creía que te había desordenado el cabello”. 
 
    "¡Ay dios mío!" Elaine rápidamente sacó un espejo de su bolso y lo levantó para poder ver su cabello. “Te juro que no vi este pelo en el salón. Cuando me miré en el espejo, era naranja brillante, como un payaso. ¿Qué demonios es lo que me pasa?" 
 
    “Es más claro que el tono que querías, ¡pero es hermoso!” Cindy sonrió. 
 
    "¡Me siento como un tonto!" Elaine suspiró. “Lo único que noté en el salón fue que mi cabello se volvía más y más brillante”. 
 
    “¡No estás acostumbrada a mirarte con reflejos!” Cindy sonrió. "¡Eso es todo!" 
 
    "¡Hice llorar a esa pobre niña y me negué a pagarle!" Elaine volvió a guardar el espejo en su bolso. “Es un tono más claro de rojo, pero es bonito. Mañana volveré allí y me disculparé con ella y le daré el dinero que le debo. Hizo un trabajo hermoso”. 
 
    "¡Probablemente se esconderá cuando te vea!" Cindy se rió. "¡Sé que lo haría!" 
 
    “¡Cindy, lo siento!” Elaine sonrió. “No entiendo por qué actué de esa manera. Juro que este cabello no es lo que vi en el espejo del salón”. 
 
    "¡Esta bien!" Cindy sonrió. "Sé a quién llamar cuando alguien quiere pelear conmigo ahora". Ella rió. “¡Debe ser esa sangre puertorriqueña!” 
 
    "¡Sí, lo es!" Elaine sonrió mientras miraba la hora. "Matilda, ¿por qué sigues aquí?" 
 
    “Me quedé para ayudar a Cynthia. Espero que haya estado bien. 
 
    "¡Oh sí!" Elaine sonrió. Será mejor que me prepare para mi cita. 
 
    "¡Yo también!" Cindy se rió mientras caminaba hacia la puerta. “Tengo una cita con Baby Girl y el sofá”. 
 
    Elaine se rió. "Te veré en la mañana". 
 
    "¡Que te diviertas!" Cindy gritó mientras salía. 
 
    Elaine le gritó a Cynthia mientras caminaba hacia su oficina. "¿Cuanto tiempo más?" 
 
    “¡Probablemente una hora!” Cynthia gritó de vuelta. "¡Me encanta tu cabello!" 
 
    Elaine fue a su oficina y se preparó para su cita. A las ocho llegó Jeffrey. 
 
    "¡Hola señoritas!" gritó Jeffrey. 
 
    "¡Estamos de vuelta aquí!" Cynthia le gritó. 
 
    Jeffrey se acercó a la mesa del panadero y se paró junto a Cynthia. "¿Dónde está mi hermosa Elaine?" Él sonrió. 
 
    "¡Justo detrás de ti!" Elaine se rió. 
 
    Jeffrey se dio la vuelta y se quedó boquiabierto. “¡Elaine!” Él sonrió. "¡Eres simplemente impresionante!" 
 
    Elaine se sonrojó mientras golpeaba suavemente el brazo de Jeffrey. "¡Me estás avergonzando!" Ella se rió. 
 
    "¡No estamos escuchando!" Cynthia se rió. "Saldremos de aquí en breve, y ustedes dos pueden ir a su cita". 
 
    "Suena bien, Cynthia", murmuró Jeffrey y agarró a Elaine de la mano mientras la miraba fijamente. "Estaremos afuera". 
 
    Eran casi las nueve cuando Cynthia y Matilda salieron de la panadería. Jeffrey estaba sentado en su motocicleta con los brazos alrededor de Elaine mientras ella se sentaba frente a él. 
 
    "¡Nos vamos!" Cynthia gritó. “¡Apagué todo y la puerta trasera está cerrada!” 
 
    "¡De acuerdo!" Elaine se rió mientras se alejaba de Jeffrey. “Gracias, Matilda, por quedarte”. 
 
    "Eres bienvenido." Matilde sonrió. 
 
    "¡Los veré a los dos en la mañana!" Elaine gritó mientras cerraba la puerta principal. 
 
    "¡Que te diviertas!" Cynthia gritó mientras ella y Matilda miraban a Jeffrey y saludaban. 
 
    Elaine se subió a la parte trasera de la motocicleta y rodeó con fuerza a Jeffrey con sus brazos. 
 
    "¿Estás lista, bebé?" Jeffrey sonrió mientras frotaba la rodilla de Elaine. 
 
    "¡Sí, estoy listo!" Elaine sonrió y apoyó la cabeza en el hombro de Jeffrey. 
 
    Arrancó la motocicleta y Elaine lo abrazó con fuerza mientras se alejaban. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    ¡El sonido del viejo teléfono volvió a llenar la panadería! 
 
    

  

 
   
    Nueve 
 
      
 
    Eran las seis de la mañana y Cynthia esperó en su automóvil durante casi una hora hasta que finalmente llegó Elaine. Elaine entró en el estacionamiento y bajó la capota de su convertible con la radio a todo volumen. Elaine saludó a Cynthia mientras estacionaba el auto y apagaba el motor. 
 
    “¡Lamento llegar tarde!” Elaine gritó mientras salía de su vehículo. "¡Me quedé dormido!"               
 
    Cynthia se echó a reír. "¡Esta bien! Por la forma en que Jeffrey te miró anoche, supe que hoy no estarías aquí a tiempo”.               
 
    “¡Mira lo que me dio!” Elaine se detuvo y levantó la muñeca para que Cynthia mirara su nuevo brazalete de diamantes.               
 
    "¡Eso es hermoso!" Cynthia jadeó. "¿Son diamantes reales?" 
 
    "¡Sí!" Los ojos de Elaine se iluminaron. "Hizo que Jeffrey ama a Elaine grabado en el pequeño amuleto". Elaine sonrió. "¿No es romántico?"               
 
    Está loco por ti. Cynthia sonrió. “Me alegro de que haya venido porque te hace feliz. Parecías tan triste cuando te conocí. Eres una buena persona, Elaine, y mereces ser feliz”.               
 
    “Gracias, Cynthia.” Elaine sonrió. “Jeffrey me hace muy feliz y me alegro de haberle dado una oportunidad”.               
 
    Tina y Lynda llegaron al mismo tiempo y estacionaron sus autos. 
 
    "¿Por qué están ustedes dos parados en el estacionamiento?" Tina gritó nerviosamente. "¿Está todo bien?"               
 
    "¡Sí!" Elaine se rió. “Estaba mostrando mi nuevo brazalete que me dio Jeffrey”.               
 
    "Oh, gracias a Dios." Lynda suspiró. "Pensé que algo sucedió de nuevo". 
 
    Elaine les habló de su cita con Jeffrey mientras caminaban por la acera frente a la panadería. Elaine abrió la puerta y encendió las luces. 
 
    "¡Que demonios!" Tina chilló cuando entraron. 
 
    “¿Por qué alguien querría hacer algo como esto?” Lynda lloró. 
 
    Se movieron con cuidado al frente de las vitrinas vacías. Tortas, galletas, tartas, todo el pan y bollería estaban tirados por todos lados. Elaine miró al otro lado del mostrador y notó que el vidrio de la foto de Eddie estaba roto e incrustado en la foto. Glaseado, jaleas y natillas cubrían las paredes y el piso.               
 
    "¡No puedo creer esto!" Elaine comenzó a llorar. “¿Por qué siguen sucediendo todas estas cosas?”               
 
    "Estara bien." Cynthia abrazó a Elaine. “Al menos nada está roto. Podemos volver a llenar este lugar. Llenamos esta panadería varias veces antes”. 
 
    "¡Mirar!" Elaine lloró y señaló la foto de Eddie. “¡Está arruinado!” 
 
    "Podemos hacer otro". Lynda colocó sus manos sobre los hombros de Elaine. “Quienquiera que esté haciendo esto, no podemos dejar que gane. Limpiaremos y rellenaremos este lugar en poco tiempo”. 
 
    "Estás bien." Elaine sonrió. 
 
    "¡Oh, no!" Cynthia gritó desde la parte de atrás de la panadería. 
 
    Elaine, Tina y Lynda fueron rápidamente a la parte de atrás, y también estaba en ruinas. Los ingredientes de los sacos y baldes rotos cubrían el piso.               
 
    "¿Puedes creer que alguien abrió cada bolsa de azúcar, harina, harina de maíz y cualquier otra cosa que pudo encontrar y lo tiró al suelo?" Cynthia gritó enojada. “¡Todos nuestros ingredientes están destruidos!”               
 
    "¿Por qué?" Elaine suspiró mientras caminaba por los estantes vacíos a lo largo de la pared trasera. “Simplemente saquearon el lugar”. Mientras caminaba hacia la gran puerta de entrega enrollable, vio el candado en el suelo. “Cynthia, ¿no revisaste la puerta de entrega anoche?” 
 
    "Sí." Cynthia parecía desconcertada. “¡Lo cerré! ¿Por qué?" 
 
    "¡La cerradura está en el suelo!" Elaine señaló el candado. "¡Entonces, esta puerta se dejó abierta toda la noche!"               
 
    "¡Eso no es posible!" Cynthia caminó rápidamente hacia la puerta y se buscó. Te lo juro, Elaine. ¡Cerré esa puerta! 
 
    “No hay nada que podamos hacer al respecto ahora”. Elaine palmeó a Cynthia en la espalda. "Comencemos y limpie este lugar".               
 
    Cynthia recogió el candado del suelo y lo examinó cuidadosamente. Se sintió terrible. “Elaine, lo siento, pero pensé que había cerrado esa puerta. Todo esto es mi culpa. Me siento tan mal."               
 
    "¡No te sientas mal!" Elaine sonrió. “Al menos sabemos cómo llegaron aquí. Probablemente era un grupo de niños sin nada mejor que hacer. Todos cometemos errores, así que no lo pienses más, limpie todo y dejemos esto atrás”.               
 
    "¿No estás enojado?" preguntó Cynthia a regañadientes. 
 
    "No un poco." Elaine se rió. “En realidad, me siento un poco aliviado de que la puerta se quedara abierta. Al menos sé que esta panadería fue destrozada y no construida sobre un lugar de enterramiento”.               
 
    "¿Qué sucedió?" Matilda chilló desde la puerta principal. 
 
    Todos se rieron y se sorprendieron de que Elaine se tomara todo esto tan a la ligera. Elaine le dijo a Matilda lo que creían que había sucedido debido a la puerta abierta. 
 
    Empezaron a limpiar la panadería. Tina, Lynda y Cynthia trabajaron en la parte de atrás de la panadería mientras Elaine y Matilda limpiaban el frente.               
 
    "¡Oh, no!" Cindy chilló mientras entraba a la panadería. "¿Qué sucedió?" 
 
    “Alguien entró por la puerta de recepción y saqueó el lugar”. Elaine dejó de raspar los escombros de la pared y señaló la foto de Eddie. “Mira lo que le hicieron a su foto”.               
 
    "¿Entraron?" Cindy jadeó. 
 
    “No, la puerta se quedó abierta”. Elaine limpió el raspador contra el borde del balde. “Cynthia estaba segura de que lo cerró con llave, pero el candado estaba en el suelo”.               
 
    "¡Oh, no!" Cindy suspiró. “¡Pobre Cintia! ¡Apuesto a que se siente mal! 
 
    "No es su culpa". Elaine se limpió el cabello de la cara con el brazo mientras continuaba rascando la pared. “Es el imbécil que vino aquí y destruyó todo esto”.               
 
    "¿Necesitas alguna ayuda?" Cindy sonrió. 
 
    "¡Oh Dios!" Elaine sonrió. "¡Sí!" 
 
    Elaine le entregó a Cindy un raspador y se pusieron a trabajar. Pasaron un par de horas, limpiaron los pisos y las paredes. Matilda estaba limpiando los cristales de las vitrinas cuando entró la señora Gulley.               
 
    “¡Elaine!” Gritó la Sra. Gulley mientras se paraba frente a la caja de pasteles con la mano en la cadera. "¿Dónde están todos los pasteles?"               
 
    “Tuvimos un problema esta mañana”, respondió Elaine mientras preparaba el café.               
 
    "¡Otro problema!" La señora Gulley soltó una risita. "También podrías cerrar este lugar".               “¡Alguien destrozó esta panadería anoche!” Elaine alzó la voz con ira. “¡No fue nada que hayamos hecho que sucediera!”               
 
    "Nunca lo es, ¿verdad?" la señora Gulley imitó. 
 
     "¿No tienes un hogar de ancianos para visitar?" preguntó Cindy con severidad.               
 
    "¿Quién tiró de tu maldita cadena esta mañana, Blondie?" La señora Gulley se rió. “¿No tienes una floristería que administrar o un Yoo-Hoo para beber? ¿Por qué cada vez que vengo aquí, tú estás aquí?               
 
    "¡Porque no quiero dejar de verte, por eso!" Cindy sonrió. 
 
    "¡Lo que sea!" La señora Gulley puso los ojos en blanco y miró a Elaine. "¿Cuándo puedo obtener otro pastel lleno de baches?"               
 
    Podemos tener uno listo para esta tarde. Elaine sirvió una taza de café y se la entregó a la señora Gulley.               
 
    "¡Vaya!" La señora Gulley soltó una risita. "¡Gracias!" Tomó la taza de Elaine y bebió un sorbo. "¡Mmm, ese es un buen café!" Tomó otro sorbo, miró a Elaine y frunció el ceño. "¿Qué demonios le hiciste a tu cabello?"               
 
    “Lo tenía resaltado”. Elaine pasó los dedos por él y sonrió nerviosamente. "¿Por qué?"               
 
    "¡Es hermoso!" La señora Gulley sonrió. “Mi hermana tenía exactamente ese color de cabello. Oh, todos los hombres la persiguieron. Tenía una figura perfecta, bonita e inteligente. En el pasado, dirías que ella era el maullido del gato”. La señora Gulley se rió. “Simplemente amo a mi hermana. La extraño todos los días”. Su sonrisa desapareció rápidamente y comenzó a fruncir el ceño. “No sé cómo terminó con ese maldito Al. Él era la muerte de ella. Al no era diferente a Lucky”.               
 
    "¿Cuándo murió tu hermana?" preguntó Elaine. 
 
    "Hace un año. El nombre de mi hermana era Marie. La señora Gulley negó con la cabeza. "Ella se lamentó hasta la muerte por esa mierda, Al".               
 
    "¿También conocías a mi abuelo?" preguntó Elaine. 
 
    “Solo lo que Annie me dijo sobre él. Hablé con él solo una vez. La señora Gulley resopló. “Annie tenía una foto de ella y Lucky, y él era un hombre muy guapo, pero aparte de eso, no sé qué vio en él”.               
 
    "Sra. Gulley, ¿crees que algún día puedas hablarme de mi abuela, Annie? Me encantaría escuchar algunas de sus historias”. Elaine sonrió.               
 
    "Supongo que puedo". La señora Gulley puso los ojos en blanco. "No es tu culpa que el maldito fantasma esté actuando como un tonto".               
 
    "¿Qué fantasma?" preguntó Elaine. “Siempre dices algo sobre un fantasma, y nunca explicas de quién estás hablando”.               
 
    "¡Un fantasma!" La señora Gulley se rió. "¿No sabes lo que es un maldito fantasma?"               
 
    “Sé lo que es un fantasma, pero ¿quién es el fantasma?” Elaine preguntó ansiosamente.               
 
    "Diablos, cariño". La señora Gulley soltó una risita. No sé su maldito nombre. No es como si tuviera conversaciones con él. Solo puedo verlo”. 
 
    "¿Qué?" Elaine jadeó. Descríbemelo. 
 
    "¡Hola!" El reparador de teléfonos entró y se detuvo junto a la puerta. ¿Eres Elaine? 
 
     "¡Sí!" Elaine respondió rápidamente. 
 
    "¿Puedes mostrarme el teléfono con el que tienes problemas?" El hombre sonrió.               
 
    Es este. Elaine señaló. “El teléfono rosa fuerte en la pared”. 
 
    La señora Gulley se echó a reír. Volveré esta tarde. Ella negó con la cabeza mientras caminaba hacia la puerta. “Elaine, no te preocupes por nada de lo que dije porque es demasiado tarde. ¡Él viene por ti!” La Sra. Gulley se rió mientras salía por la puerta.               
 
    "¿Qué diablos significa eso?" Elaine chilló. "¿Quién viene por mí?" 
 
    Cindy puso los ojos en blanco mientras observaba a la Sra. Gulley caminar por la acera. "¡No le prestes atención a esa vieja bruja!" Cindy gritó enojada. "¡Ella es solo una anciana amargada!"               
 
    La Sra. Gulley se detuvo y se paró junto a la ventana y le sacó la lengua a Cindy. Ella se rió mientras se perdía de vista.               
 
    “¡Oh, ella es una loca!” El reparador se rió. 
 
    "¿La conoces?" Elaine se rió entre dientes. 
 
    “¡Algunas personas que nunca olvidas! Fui a su casa cuando empecé a trabajar para la compañía telefónica. Su hermana llamó y dijo que su teléfono no funcionaba bien, así que me enviaron allí al día siguiente”. El hombre se rió. “Cuando llegué, me dijo que quería que su teléfono funcionara como el teléfono de su amiga. Revisé la línea y todo. No había nada malo con su teléfono. Cuando le dije que no podía encontrar nada malo y que su teléfono funcionaba bien, comenzó a maldecirme y me llamó mentiroso”. El hombre comenzó a reír más fuerte. "¡Toma esto! Dijo que quería que su teléfono llamara a Heaven como el teléfono de la amiga de su hermana porque quería hablar con un tipo muerto llamado Al”.               
 
    "¿Qué?" Elaine jadeó. "¿Hablaba en serio?" 
 
    "¡Sí!" El hombre se rió. “Dijo que la amiga de su hermana hablaba con su esposo muerto todas las noches. La Sra. Gulley se enojó y me maldijo al día siguiente por molestar a su hermana. Ella me dijo que era estúpido si nunca recibía una llamada telefónica del Cielo”.               
 
    "Quiero uno de esos." Cindy sonrió. 
 
    "¡Yo también!" El hombre se rió. “Me encantaría volver a hablar con mi mamá y mi papá”.               
 
    "Eso estaría bien." Elaine sonrió. “Tal vez no esté loca, sino una soñadora deseosa”. 
 
    "Quizás." El hombre sonrió mientras caminaba hacia la puerta. "¡Voy a buscar mis herramientas y vuelvo enseguida!"               
 
    "¿No sería maravilloso?" Elaine sonrió. 
 
    "Seguro que sí". Cindy sonrió. 
 
    Tina se acercó al mostrador. “Tenemos la parte de atrás limpia y el repartidor está aquí con algunos de los suministros que Cynthia ordenó esta mañana, así que Lynda y yo vamos a comenzar con los pedidos”.               
 
    "Eso suena bien." Elaine sonrió. “Dile a Lynda que la Sra. Gulley quiere otro pastel lleno de baches esta tarde”.               
 
    "De acuerdo." Tina se sirvió una taza de café y se dirigió a la parte de atrás. 
 
    El reparador volvió a entrar y dejó sus herramientas en el suelo junto al teléfono de color rosa intenso. "Entonces, descríbeme el problema que estás experimentando".               
 
    “Está muerto la mayor parte del tiempo, y de vez en cuando suena”, explicó Elaine. 
 
    "¡Eso es imposible!" El hombre se rió mientras levantaba el teléfono de la pared. No está conectado a nada. Solo está colgado en la pared como decoración”. Le dio la vuelta al teléfono. "¡Ver!" Dejó el teléfono encima del mostrador. 
 
    "¿Que demonios?" Elaine chilló mientras ella y Cindy miraban el teléfono. "¡Eso no es posible! ¡Te juro que suena este teléfono!               
 
    "¡Lo escuché!" Cindy levantó el auricular, se lo acercó a la oreja y lo volvió a dejar rápidamente. “Su novio escuchó a alguien hablando del otro lado, entonces, ¿cómo sucedió eso?”               
 
    El reparador se rió. “¡Dígame usted, señora! ¡Si escuchó a alguien hablando de eso, entonces quiero un poco de lo que sea que estaba tomando! 
 
    "¡Eso no es divertido!" Elaine gritó enojada. ¡Te está diciendo la verdad! ¡Creo que necesitas recoger tus herramientas y salir de aquí!”               
 
    "¡Yo también, señora!" El hombre se rió y sacudió la cabeza mientras recogía sus cosas. “¡Bueno, tal vez la Sra. Gulley y su hermana no son las únicas locas en Newark!” Se rió mientras salía por la puerta.               
 
    "¡Qué culo!" Elaine gritó enojada. 
 
    "¡En serio!" Cindy volteó el teléfono boca abajo. “¡Simplemente no entiendo esto! Ambos escuchamos sonar este teléfono, pero tiene razón. Eso no es posible."               
 
    "No, no es." Elaine tomó el teléfono y lo examinó cuidadosamente. 
 
    "¿Qué estás buscando?" Cindy miró con curiosidad a Elaine. 
 
    "Realmente no lo sé". Elaine se rió entre dientes. 
 
     "Solo tira el teléfono". 
 
    "¡Oh, no!" Elaine rápidamente volvió a colgar el teléfono en la pared. “Eso es lo único que me queda para recordar a mi abuela desde que alguien robó el cencerro”.               
 
    “¡Elaine!” Gritó Cindy. "¡Ay dios mío! ¿Dónde conseguiste ese hermoso brazalete? 
 
    "¿Acabas de notarlo?" Elaine se rió. “Jeffrey me lo dio anoche. Hizo que Jeffrey ama a Elaine grabado en el amuleto”.               
 
    "Eres tan afortunado." Cindy sonrió. "Él realmente te ama". 
 
    “Sucedió tan rápido, pero te juro que es como si lo hubiera conocido toda mi vida”.               
 
    “Eres uno de los pocos que llega a experimentar el amor verdadero más de una vez”. Cindy suspiró.               
 
    "¡Hola señoritas!" Jeffrey estaba de pie al final del mostrador. Tenía una gran sonrisa en su rostro mientras sostenía un ramo de tulipanes rojos frente a él. 
 
     "¡Qué hermoso!" Elaine gritó mientras caminaba hacia Jeffrey. 
 
    Jeffrey le entregó las flores a Elaine y la besó. “¿Por qué todas las cajas están vacías?”               
 
    “La puerta trasera se quedó abierta, y alguien entró y destrozó el lugar”. Elaine suspiró. “¡Es una cosa tras otra!”               
 
    "¿Revisaste las cámaras de vigilancia?" preguntó Jeffrey. 
 
    "¡No! Hemos estado tan ocupados limpiando que nunca pensé en eso”. Elaine dejó su ramo encima del mostrador. "¡Vamos a echar un vistazo!" 
 
    Cindy y Jeffrey siguieron a Elaine de regreso a su oficina. Jeffrey se sentó en la silla mientras Cindy y Elaine se pararon detrás de él mientras observaba atentamente las imágenes de seguridad en la computadora. 
 
    "¿Qué puerta se dejó abierta?" preguntó Jeffrey. 
 
    “La puerta de recepción”. Elaine observó de cerca el monitor. 
 
    "Comenzaré a las ocho en punto anoche". Jeffrey avanzó rápido hasta que vio a alguien en la puerta. Rápidamente hizo una pausa y miró a Elaine. "¿Pensé que dijiste que la puerta estaba abierta?"               
 
    "¡Fue!" Elaine chilló. “La cerradura estaba tirada en el suelo esta mañana”. 
 
    “Bueno, Cynthia cerró la puerta con llave”, comentó Jeffrey. "Mira por ti mismo."               
 
    "¡Ya veo! Ella me dijo que sí”. Elaine murmuró. 
 
    Jeffrey miró desde otro ángulo de la cámara para poder ver toda la parte trasera de la panadería. No hubo datos registrados entre la medianoche y las cinco de la mañana. Revisó la cámara del piso de ventas, y era lo mismo.               
 
    “¿Por qué no grabó?” preguntó Cindy. 
 
    "No sé." Jeffrey volvió a mirar para asegurarse de que no había pasado por alto algo. "¡Eso es imposible!" Jeffrey murmuró. 
 
     "Bueno, quienquiera que haya sido, le debo una disculpa a Cynthia". Elaine salió de la oficina para hablar con Cynthia.               
 
    “Bueno, Jeffrey”, dijo Cindy casi en un susurro mientras vigilaba de cerca a Elaine. "Eso no es lo único extraño por aquí".               
 
    "Casi tengo miedo de preguntar, pero ¿qué más?" Jeffrey respiró hondo mientras miraba el monitor.               
 
    “Ese teléfono rosa intenso que casi te rompe el tímpano la otra noche no está conectado”. 
 
    "¿Qué quieres decir con que no está conectado?" Jeffrey levantó una ceja y miró a Cindy. 
 
    “Simplemente está colgando ahí. No son cables, cuerdas, nada más que un adorno de pared”. Cindy miró rápidamente a Jeffrey y afirmó con firmeza. "No digas nada".               
 
    “Bueno, me siento mejor ahora que me disculpé con Cynthia”. Elaine sonrió mientras tomaba su bolso. “Tengo una cosa más que sacar de mi conciencia hoy. Necesito disculparme con esa estilista y pagarle por mis mechas”. Elaine palmeó a Jeffrey en el hombro. “¡No te preocupes por eso! ¡Ya sabemos que fueron vándalos!”. Ella se inclinó y lo besó. No me iré mucho tiempo. ¿Quieres ir conmigo?"               
 
    "No bebe." Jeffrey sonrió. "Me quedaré aquí." 
 
    "¿Y tú, Cindy?" Elaine sonrió. 
 
    No, será mejor que yo también me quede, por si vuelve la señora Gulley. Cindy se rió.               
 
    Jeffrey y Cindy observaron cómo Elaine salía por la puerta. Esperaron unos minutos para asegurarse de que ella se marchara antes de correr hacia el frente. Jeffrey levantó el teléfono de la pared y lo miró asombrado.               
 
    "¡Te dije!" Cindy señaló hacia la pared. “¡No hay nada más que una placa de montaje!” 
 
    "¿Que demonios?" Jeffrey volvió a colgar el teléfono en la pared. Cogió el auricular y se lo acercó a la oreja. “Sé lo que escuché esa noche, y alguien estaba hablando del otro lado”. Colgó el auricular de nuevo en el teléfono. “¡Cindy, no me gusta lo que está pasando! Tengo el mal presentimiento de que algo malo va a pasar”. 
 
    "¡Oh, lo es!" La señora Gulley se rió. "¡Para ti!" 
 
    "Sra. ¡Gulley! Jeffrey se dio la vuelta y sonrió. “Eres justo la persona que he estado esperando”. 
 
    “¡Ay, Jeffrey!” La señora Gulley se sonrojó. "¡Soy demasiado viejo para ti!"               
 
    "¡Oh por favor!" Cindy se rió. "¡Dáme un respiro!" 
 
    "Bueno, cariño". La señora Gulley soltó una risita. "¡Es obvio que te quedas en un descanso porque nunca estás en tu floristería!"               
 
    Jeffrey agarró a la señora Gulley de la mano y la condujo detrás del mostrador junto al teléfono. Parecía aterrorizada y se puso increíblemente nerviosa. Apartó la mano de Jeffrey y rápidamente volvió al otro lado del mostrador.               "Sabes algo sobre ese teléfono, ¿verdad?" Jeffrey la miró a los ojos. "¿Cuál es el trato con ese teléfono?"               
 
    "¡No sé de qué estás hablando!" La señora Gulley tartamudeó. “¡Elaine se pondría furiosa si me atrapara detrás del mostrador!”               
 
    "¡No estoy preocupado por eso!" Jeffrey levantó la voz. “¿Qué está pasando en esta maldita panadería? Sé que sabes algo. Una cosa tras otra sigue pasando en este maldito lugar, y encima hay un estúpido teléfono que no puede funcionar, pero funciona, ¡y lo sé porque lo contesté! ¡Quiero saber qué le pasa a este maldito lugar, y creo que tú lo sabes! 
 
    "¡Te lo dije, Jeffrey!" La Sra. Gulley tartamudeó nerviosamente. “¡El fantasma está enojado!”               
 
    "¿Qué maldito fantasma?" gritó Jeffrey. “Elaine invirtió un montón de dinero en este lugar, y no es justo para ella seguir invirtiendo más dinero en él, y no es justo para las personas que trabajan aquí tener que seguir trabajando duro, limpiando y llenando detrás de algunos ¡mierda!" Jeffrey colocó sus manos sobre sus hombros mientras la miraba con severidad. "¡Esa es la mejor respuesta que puedes darme es un fantasma!"               
 
    La Sra. Gulley comenzó a llorar. 
 
    Jeffrey se sintió terrible cuando vio las lágrimas que corrían por su rostro. "¡Por favor deja de llorar! ¡Lo siento!" Jeffrey la abrazó con fuerza. “Estoy frustrado. No debí haber dicho todo eso. No es tu culpa."               
 
    Lynda colocó el pastel lleno de baches en el mostrador. ¿Qué le pasa a la señora Gulley? ¿Estás bien?" preguntó Lynda.               
 
    "Ella estará bien." Jeffrey suspiró. "Tuvimos un malentendido, eso es todo". 
 
    Tengo su pastel, señora Gulley. Lynda sonrió nerviosamente. 
 
    "Déjalo ahí, Lynda". Jeffrey sonrió. "Se lo compraré a ella". 
 
    Lynda metió el pastel en una caja y se fue al fondo. 
 
    "¿Estás bien? Lo siento." Jeffrey se apartó suavemente de ella para poder mirarla a la cara. “Nunca volveré a hablarte o faltarte el respeto de esa manera. Lo siento mucho, señora Gulley.               
 
    "Estoy bien." Se subió el cuello de la camisa sobre la cara y se secó los ojos. 
 
    "Aquí está tu pastel". Jeffrey sonrió y se lo entregó. "Te lo compro". La besó en la mejilla y la miró a los ojos. "Realmente lo siento". 
 
    La Sra. Gulley agarró su pastel y salió de la panadería. Mientras caminaba por la acera, miró furiosa a Cindy.               
 
    "¡Me siento como un asno!" Jeffrey negó con la cabeza y caminó hacia la oficina de Elaine.               
 
    La señora Gulley se acercó a la ventana y le sacó la lengua a Cindy. Ella se rió mientras se alejaba.               
 
    “Esa vieja malvada”, murmuró Cindy. 
 
    "¡Veo que la Sra. Gulley recogió su pastel!" Elaine gritó mientras entraba. "¿Me perdí algo?"               
 
    “¡No, nada de nada!” Cindy agarró un Yoo-hoo del refrigerador. “Supongo que volveré a mi floristería. ¿Jeffrey y tú van a salir esta noche?               
 
    “Sí, con suerte, todos estarán fuera de aquí a las seis porque él me llevará en un bote”.               
 
    "¡Eres tan afortunado!" Cindy sonrió. 
 
    "¿Quieres ir con nosotros?" 
 
    "¿En el barco?" Cindy pareció sorprendida. 
 
    "¡Sí! El barco pertenece al tío de Jeffrey. Se va a organizar una fiesta de cumpleaños esta noche. Elaine sonrió. “Habrá muchos hombres solteros allí”.               
 
    "¡Cuenta conmigo!" Cindy se rió. 
 
    “Me voy a casa a cambiarme de ropa y le pediré a Jeffrey que nos recoja allí”. Elaine olió el cuello de su camisa mientras se la acercaba a la nariz y se reía. “Una anciana me dijo en el salón de belleza que huelo a pastelito”.               
 
    "¿Todo salió bien con el estilista?" 
 
    "Sí." Elaine sonrió. “Me disculpé, pagué por los reflejos y le di una gran propina. Ella estaba feliz." 
 
    "Bueno, eso es bueno." Cindy sonrió mientras caminaba hacia la puerta. "Te veré más tarde en la casa".               
 
    "¡De acuerdo!" gritó Elaine. 
 
    Elaine envolvió el pan mientras Cynthia y Matilda horneaban y llenaban el frente. Jeffrey revisó el sistema de seguridad para asegurarse de que funcionaba correctamente. Tina y Lynda llenaron sus cajas e incluso hicieron un par de pedidos para mañana por la mañana. Todos se fueron a las seis. 
 
    Estaré en tu casa a las siete. Jeffrey besó a Elaine. "¿Quieres que espere a que cierres?"               
 
    "No, estaré bien". Elaine sonrió. "Te veré más tarde." Observó cómo Jeffrey se subía a su camioneta y se alejaba.               
 
    Elaine recorrió la panadería y se aseguró de que todo estuviera cerrado con llave y que los hornos estuvieran apagados. Se detuvo y se paró frente a las vitrinas para admirar todos los hermosos pasteles cuando Bárbara llamó.               
 
    “Hola, Bárbara”. 
 
    "¿Que esta pasando?" preguntó Bárbara. 
 
    Tengo una cita en una hora con Jeffrey. 
 
    "Estoy tan feliz de que lo hayas conocido". 
 
    "Yo también." Elaine suspiró. 
 
    "¿Qué ocurre?" 
 
    “Es una larga historia, y mañana les daré los detalles, pero si todo continúa en esta panadería, la voy a cerrar”.               
 
    "¿Pensé que lo estabas haciendo bien?" 
 
    “El negocio es excelente, pero mis empleados tienen miedo. Todos los días sucede algo terrible y no sé cuánto más podré soportar. Amo a Eddie con todo mi corazón y nadie tomará su lugar. No quiero renunciar a nuestro sueño, pero pase lo que pase aquí, hace que sea imposible mantener abierta esta panadería. Solo desearía que se detuviera”. Los ojos de Elaine se llenaron de lágrimas. “Solo quiero que Eddie esté orgulloso de mí y que mantenga vivo su recuerdo a través de esta panadería”.               
 
    “No sé qué pasó hoy”, dijo Bárbara con voz firme. “¡Estás haciendo un excelente trabajo! ¡Eddie está inmensamente orgulloso de ti! 
 
    "¿De verdad piensas eso?" 
 
    "Lo sé." 
 
    "Bueno, eso espero." Elaine volvió a mirar los pasteles en las vitrinas. “No puedo esperar hasta que veas este lugar. Es hermoso. Es tal como Eddie lo imaginó”.               
 
    "No puedo esperar a verlo. Bueno, ve a prepararte para tu cita y hablaré contigo mañana”. 
 
     "¡De acuerdo! Gracias por escucharme." 
 
    "¡Cualquier momento!" Bárbara se rió. "¡Ahora, ve a pasar un buen rato y deja de preocuparte!" 
 
    Se secó las lágrimas mientras colgaba el teléfono. Se paró en la puerta y sonrió mientras miraba a través del piso de ventas todas las exhibiciones bellamente decoradas. 
 
    "Eddie, esto realmente es todo para ti, y siempre te querré". Elaine cerró la puerta.               
 
    A las nueve, la panadería estaba a oscuras. El sonido del viejo teléfono volvió a llenar la panadería.               
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING
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    Cuando Elaine llegó a la panadería, Víctor la estaba esperando en la puerta. 
 
    “¡Hola, Víctor!” Elaine sonrió mientras lo abrazaba. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    “Elaine, me preguntaba si te parece bien si vuelvo al trabajo”. preguntó Víctor. “Estoy tan aburrido en casa, y sé que dijiste que me pagarías por mi tiempo libre, pero realmente extraño mi trabajo”. 
 
    No sé, Víctor. Elaine miró la mano vendada de Víctor. "¿Estás seguro de que estarás bien?" 
 
    "¡Estaré bien!" Víctor insistió. “No me siento bien si me pagan por no hacer nada, y extraño a todos”. 
 
    "Está bien, pero si te empieza a doler la mano, prométeme que te detendrás". Elaine sonrió. 
 
    "¡Prometo!" Víctor sonrió. “¡Estoy tan feliz de estar de vuelta!” 
 
    "¡Estoy feliz de que hayas vuelto también!" Elaine sonrió mientras abría la puerta. "Te extrañé." 
 
    Víctor encendió las luces y Elaine miró rápidamente a su alrededor. Se sintió aliviada de que todo estaba exactamente como lo dejó ayer. 
 
    "¡Ay dios mío!" Cynthia gritó de alegría y abrazó a Víctor. "¿Qué estás haciendo aquí?" 
 
    "¡He vuelto al trabajo!" Víctor se rió. 
 
    "¿Está seguro?" Cynthia chilló. 
 
    "¡Sabes que no te vas a deshacer de mí tan fácilmente!" Víctor se rió. 
 
    Cynthia agarró la gorra de la cabeza de Víctor y corrió hacia atrás. 
 
    "¡Eso es todo!" Víctor gritó mientras se reía y corrió tras ella. 
 
    “¡Bueno, las cosas han vuelto a la normalidad!” Elaine se rió entre dientes. 
 
    "¡Buenos dias!" Lynda gritó alegremente mientras entraba. 
 
    “¡Buenos días Linda!” Elaine sonrió mientras ponía en marcha la cafetera. 
 
    "¿Ese es el auto de Víctor en el estacionamiento?" preguntó Lynda. 
 
    “Sí, está atrás, peleando con Cynthia”. Elaine se rió. 
 
    "¡Oh Dios!" Lynda se rió. “Todo ha vuelto a la normalidad. Voy a la parte de atrás para darle un fuerte abrazo”. 
 
    "¿Dar un abrazo a quién?" preguntó Tina mientras entraba. 
 
    "¡Víctor!" Lynda gritó cuando se detuvo al final del mostrador. "¡Él está de vuelta!" 
 
    "¿Qué?" Tina felizmente se rió. "¡Espérame!" 
 
    Elaine disfrutó de ver a todos felices y de que la mañana había tenido un buen comienzo. Todos se quedaron parados y disfrutaron de una taza de café mientras le contaban a Víctor sobre los vándalos. 
 
    "¡Ay dios mío!" Matilde gritó. "¡Estás de vuelta!" Corrió y abrazó a Víctor. 
 
    "¡Hola!" Gritó un hombre desde el frente de la panadería. 
 
    Elaine fue rápidamente al mostrador, y fue el hombre del otro día el que ordenó el pastel de motocicleta. 
 
    "Buenos dias." Elaine sonrió. "Déjame traer tu pastel por ti". 
 
    Elaine fue a la parte de atrás y unos minutos más tarde, dio la vuelta a la esquina con el pastel y lo colocó con orgullo sobre el mostrador. 
 
    "¡Oh, eso es hermoso!" Óscar jadeó. "¿Es eso realmente un pastel?" 
 
    "Está hecho de pastel y arroz Krispies". Elaine sonrió. 
 
    "¡Es asombroso!" Oscar giró lentamente el pastel para ver el otro lado. “¡Parece tan real! ¡Tiene tantos detalles!” 
 
    “¡Tina es la mejor!” Elaine se jactó con orgullo. 
 
    "¡Seguro que lo es!" Oscar le entregó a Elaine su tarjeta de crédito. 
 
    Elaine guardó el pastel en una caja y le devolvió la tarjeta a Oscar. 
 
    "Definitivamente obtendrás todo mi negocio, y me aseguraré de contarles a mis amigos". Oscar levantó con cuidado la caja del mostrador. 
 
    "Gracias. Te lo agradecería. Elaine caminó rápidamente hacia la puerta y la mantuvo abierta para Oscar. "¡Que tengas un lindo día!" Ella sonrió cuando él salió. 
 
    Mientras Elaine se servía otra taza de café, Cindy entró. 
 
    "¡Buenos días amigo!" Gritó Cindy. 
 
    "¡Buenos dias!" Elaine sonrió. "¿No fue muy divertido lo de anoche?" 
 
    "¡Me lo pasé genial!" Cindy se rió. “El tío de Jeffrey es un verdadero bombón”. 
 
    Elaine se rió. “Me di cuenta de que seguía haciéndote bailar con él”. 
 
    "¡Sí, lo hizo!" Cindy se rió entre dientes. "Apuesto a que tuve una semana completa de entrenamientos en una noche". 
 
    "¡Apuesto a que tú también lo hiciste!" Elaine se rió. 
 
    “Entonces, ¿algo nuevo esta mañana?” preguntó Cindy mientras se servía una taza de café. “Bueno, ¿algún robo, orquídeas misteriosas o teléfonos desconectados sonando esta mañana?” 
 
    "¡No, gracias a Dios!" Elaine suspiró aliviada. 
 
    “¿Cuándo fue la última vez que el bandido de las orquídeas te dejó una flor?” Cindy se rió. 
 
    "Ya han pasado cuatro días". Elaine sonrió. "Me pregunto quién era el bandido de orquídeas". 
 
    "Probablemente fue solo la forma en que alguien te dio la bienvenida al vecindario". Cindy tomó un sorbo de su café. “Pero fue una extraña coincidencia que fuera la misma flor que te dio Eddie”. 
 
    "Sí, lo era." Elaine miró hacia el teléfono rosa intenso. “Sabes, prácticamente todo lo que pasó se puede explicar, accidente, vándalos, edificio antiguo, pero lo que más me molesta es ese teléfono”. 
 
    "Esa es la verdad." Cindy se acercó al teléfono y acercó el auricular a su oído. “Pobre Jeffrey. Lo que sea que sucedió esa noche lo puso de rodillas”. Cindy volvió a colgar el auricular del teléfono. 
 
    "¡Hola hermosas damas!" gritó Jeffrey. Sostuvo la puerta abierta y entró una hermosa dama de cabello gris. "¿Pasó algo emocionante esta mañana?" 
 
    Cindy y Elaine se rieron. 
 
    "¿Que es tan gracioso?" Jeffrey sonrió. 
 
    “Esa es la pregunta número uno del día”. Elaine se rió. “Cindy preguntó lo mismo. No pasó nada esta mañana hasta ahora, pero nos quedan unas diez horas más”. 
 
    "Eso es cierto." Cindy se rió. “La pasé bien anoche, Jeffrey. Gracias por llevarme contigo y Elaine. 
 
    "De nada." Jeffrey guiñó un ojo. "Creo que mi tío se enamoró anoche". Puso sus manos sobre los hombros de la dama. “Esta es mi tía, Lavivian Hagan, pero la llamamos Viv”. 
 
    "Encantado de conocerte." Elaine sonrió. 
 
    "Tú también." Lavivian sonrió. 
 
    “Ella y mi tío Don están de visita desde Indiana”. Jeffrey sonrió y señaló a Cindy. “Esta es Cindy. Ella es de quien Blake se enamoró anoche”. 
 
    ¡Sí claro!" Cindy se rió. "¡Él es otra cosa!" Cindy tiró su taza a la basura y comenzó a caminar hacia la puerta. Será mejor que vuelva a mi floristería. 
 
    "¿Te vas tan pronto?" gritó Elaine. 
 
    “Sí, tengo bastantes entregas hoy, pero volveré más tarde esta tarde. ¡Encantado de conocerte, Lavivian! Cindy gritó mientras salía. 
 
    "¡Tú también!" Lavivian sonrió. 
 
    Lynda se acercó al mostrador y colocó un pastel dentro de la caja. 
 
    "¿Es eso un pastel lleno de baches?" preguntó Lavivian. 
 
    "Sí, lo es." Lynda pareció sorprendida. 
 
    Oh, Jeffrey. Lavivian sonrió. Voy a pedir uno para mañana. 
 
    "Está bien. Yo lo recogeré por ti. 
 
    Lynda agarró el bloc de pedidos y mantuvo a Lavivian ocupado, preguntando por todos los diferentes pasteles que tienen en Indiana. 
 
    Jeffrey estaba en el lado opuesto del mostrador, justo enfrente de Elaine. Él la miró fijamente y tenía una sonrisa tonta en su rostro. 
 
    "¿Por qué me miras así?" Elaine se rió. 
 
    "¿Estás feliz?" preguntó Jeffrey. 
 
    "Sí yo soy muy feliz." Elaine comentó rápidamente. 
 
    "¿Eres feliz conmigo?" Jeffrey se inclinó sobre el mostrador más cerca de Elaine. 
 
    “Tú eres la razón por la que estoy feliz”. Elaine sonrió. 
 
    “Esta ha sido la semana más feliz de mi vida”. Jeffrey tomó la mano de Elaine y la sostuvo suavemente. "Me haces sentir completa. Por la mañana, no puedo esperar hasta poder ver tu hermoso rostro, y por la noche, nunca quiero dejar de abrazarte. Supe desde el momento en que te conocí que eres con quien quiero pasar el resto de mi vida”. Jeffrey sonrió y acarició la mano de Elaine. "Espero que no me esté moviendo demasiado rápido para ti". 
 
    "No, en absoluto." Elaine sonrió. "Me siento igual. Me siento cómodo contigo. Es como si te conociera desde siempre. 
 
    "Solo quería que supieras lo mucho que significas para mí". Jeffrey besó su mano. "De verdad te amo." 
 
    "Yo también te amo." Elaine sonrió. 
 
    "Tengo algo extraordinario planeado para esta noche". Jeffrey sonrió. 
 
    "¿Me vas a dar una pista?" Elaine se rió. 
 
    “Se trata de tres de tus cosas favoritas”. Volvió a besar su mano. “Una moto, las estrellas y la playa.” 
 
    "¿Qué estás planeando, Jeffrey?" Elaine se sonrojó mientras reía suavemente. 
 
    "Verás. Será una noche que nunca olvidarás”. Jeffrey guiñó un ojo y sonrió. "Prometo." 
 
    "¡Ay dios mío!" Elaine jadeó. "Apenas puedo esperar." 
 
    “Necesito ir y empezar con todo. Quiero que todo sea perfecto, como tú.” Jeffrey se inclinó sobre el mostrador y besó a Elaine. "Te amo con todo mi corazón." 
 
    "Yo también te amo." Elaine sonrió. 
 
    "¿Estás lista, tía Viv?" 
 
    "Sí, ¿estoy listo cuando tú lo estés?" Lavivian sonrió. “Encantado de conocerte, Lynda.” 
 
    "Tú también." Lynda sonrió y volvió a la parte de atrás. 
 
    Ha sido un placer conocerte, Elaine. Lavivian agarró el brazo de Jeffrey. "Eres tan hermosa como lo describió Jeffrey". 
 
    "Gracias." Elaine se sonrojó. 
 
    Cynthia se acercó al mostrador y se paró junto a Elaine. Notó que los ojos de Jeffrey brillaban y cómo su rostro brillaba cuando miró dentro de la panadería a Elaine, que definitivamente estaba enamorado. Elaine soltó una risita cuando Jeffrey le lanzó un beso antes de irse. 
 
    "Él está enamorado de ti". Cynthia sonrió. 
 
    "Tiene algo planeado para esta noche, y no estoy seguro de qué es". Elaine sonrió. 
 
    "¡No se sabe con Jeffrey!" Cynthia se rió. 
 
    "¿Cómo se siente Víctor?" preguntó Elaine. 
 
    "¡Oh, él está bien!" Cynthia se rió mientras servía un par de tazas de café. "¡Es más rápido que yo y tengo dos buenas manos!" Levantó una de las tazas de café. “Pero, por supuesto, me mantiene ocupado esperándolo, ¡así que esa podría ser la razón por la que es el más rápido!” Cynthia se rió mientras se alejaba. 
 
    Elaine se detuvo y revisó a Tina y Lynda en su camino de regreso a su oficina. Matilda empujó un estante de galletas a su lado camino al piso de ventas. 
 
    Elaine estaba tan feliz porque la mañana pasó volando sin problemas que decidió invitar a todos a almorzar. Pidió hamburguesas con queso y papas fritas, y el pastel lleno de baches de Lynda de postre. Recibió un mensaje de texto de Jeffrey que decía: No puedo esperar hasta esta noche. Te amo. 
 
    Elaine terminó con todo el papeleo y la nómina a las dos en punto. Decidió pasar el resto del día al frente. Elaine le dijo a Matilda que podía quedarse atrás y ayudar a Cynthia y Victor. Elaine acababa de limpiar todo el cristal cuando vio a la señora Gulley al otro lado de la calle. La Sra. Gulley agitó los brazos en el aire y parecía que estaba conversando con alguien, pero no había nadie allí. Elaine la miró fijamente. 
 
    "¿A que estas mirando?" Cindy se rió mientras se paraba junto a Elaine. 
 
    Elaine saltó y se volvió hacia Cindy. "¡Oh mierda!" gritó Elaine. ¡No te vi entrar! ¡Eres bueno escabulléndote y asustándome! 
 
    Cindy se rió. "¿Qué estás mirando?" 
 
    "Sra. ¡Gulley! Elaine chilló mientras señalaba por la ventana. "La he estado observando durante los últimos veinte minutos, y ella está hablando con alguien, ¡pero no hay nadie!" 
 
    "¡Ella siempre hace eso!" Cindy se rió. “¡Está loca!” 
 
    "¡Qué!" Elaine jadeó. "¿A quién le está hablando?" 
 
    "¡Quién sabe!" Cindy miró a la señora Gulley y negó con la cabeza. "Ella irrumpió aquí dos veces antes de que volvieras a abrir este lugar". 
 
    "¿Por qué?" 
 
    “Le dijo a la policía que era un asunto privado y que su amiga era dueña de este lugar. Annie le dijo que podía venir aquí en cualquier momento que quisiera. Después de la segunda vez, la policía finalmente tuvo suficiente”. Cindy se rió. “Le dijeron que si la volvían a agarrar en este lugar la iban a llevar a la cárcel”. 
 
    "¿Por qué querría ella venir aquí?" Elaine parecía confundida mientras vigilaba a la señora Gulley. “Este lugar estaba sucio y oscuro”. 
 
    “No lo sé, pero ahí fue cuando empezó a tener conversaciones al otro lado de la calle”. Cindy puso los ojos en blanco y miró a Elaine. "Entonces, ¿qué quería Jeffrey esta mañana?" 
 
    Elaine se alejó de la Sra. Gulley, y una gran sonrisa apareció en su rostro. “Me preguntó si estaba feliz y si se estaba moviendo demasiado rápido para mí”. 
 
    "Espero que le hayas dicho que eres delirantemente feliz y que te gusta rápido". 
 
    Elaine se rió. “Me dijo que tenía algo especial planeado para mí esta noche”. Elaine sonrió. “¡No puedo esperar a saber qué es! ¡Me dijo que me ama!”. 
 
    "¡Qué tonto!" Gritó la señora Gulley mientras entraba. "¡No puedo creer que todavía te esté persiguiendo!" 
 
    “Bueno, ¡buenas tardes para ti también! ¡Brillo Solar!" Cindy se quejó. 
 
    "¡No vine aquí para verte, rubia!" La señora Gulley se burló. "Escuché que hay una tienda de flores al lado". 
 
    “¡Para su información, acabo de llegar!” Cindy se burló. 
 
    "¡Oh, a quién le importa!" La Sra. Gulley levantó la mano en el aire e hizo un gesto de espantar a Cindy mientras caminaba hacia el mostrador. “Necesito otro pastel lleno de baches, Elaine”. 
 
    "¡Realmente debes amarlos!" Elaine sonrió. "¿Quieres el que está en el estuche, o te gustaría que Lynda te hiciera uno especial con crema de mantequilla extra?" 
 
    “Me encantaría que ella me hiciera uno”. La señora Gulley sonrió. "Díselo como la última vez". 
 
    Mientras Elaine iba al fondo a preguntarle a Lynda, la señora Gulley se preparó una taza de café. 
 
    "No sabía que bebías café". Cindy se paró a su lado y se sirvió uno también. 
 
    “¡Bueno, eso te dice cuánto sabes!” Ella se rió. "¡Yoo-hoo reina!" 
 
    "¡Tengo una pregunta para ti!" Cindy se volvió hacia la señora Gulley y se apoyó en la mesa. 
 
    "Estoy seguro que sí." Ella se quejó. 
 
    “¿Con quién estás hablando cuando estás al otro lado de la calle? Agitas los brazos como una mujer salvaje, así. Cindy levantó un brazo en el aire y la imitó. 
 
    "¡Ahora, me habría reído si hubieras derramado tu café!" La señora Gulley se acercó a Cindy y le susurró al oído. "No es asunto tuyo". 
 
    Cindy dio un paso atrás enojada cuando vio a Elaine de nuevo detrás del mostrador. 
 
    Ella tendrá tu pastel listo en quince minutos. Elaine notó que Cindy parecía molesta. "¿Qué sucedió?" 
 
    “Le pregunté a la Sra. Gulley, con quién está hablando al otro lado de la calle cuando agita los brazos como una lunática, ¡y me dijo que eso no era asunto mío!” Cindy comentó enojada. 
 
    "¡Bueno, es verdad!" La señora Gulley se burló. "¡Al igual que no es de mi incumbencia quién era el joven con el que almorzaste antes!" 
 
    "¿Qué estás haciendo?" Cindy se rió. "¿Está espiando?" 
 
    "¡Por favor! Si quisiera espiar a alguien, seguro que no serías tú. Murmuró la Sra. Gulley mientras ponía los ojos en blanco. 
 
    "Sra. ¡Gulley! Elaine interrumpió rápidamente. “¿Puedes decirme algo sobre mi abuela? ¡Cualquier cosa! ¿Qué tan bien la conocías? 
 
    "¡Por supuesto! ¡Por que no!" La señora Gulley se sirvió otra taza de café y se volvió hacia Cindy. "¡Dile gracias a Elaine por cambiar de tema porque no había terminado contigo!" Ella rió. 
 
    "Ven y siéntate aquí mismo". Elaine acercó un par de sillas al extremo del mostrador y se sentó. 
 
    Mientras la Sra. Gulley caminaba hacia Elaine, Cindy hizo una mueca a sus espaldas. 
 
    "¡Puedo verte!" La señora Gulley se rió. 
 
    Cindy se rió y levantó el cabello castaño oscuro, corto y rizado de la Sra. Gulley. "¿Que demonios? ¿Tienes ojos en la nuca? 
 
    "¡Quizás!" La Sra. Gulley se rió entre dientes mientras se sentaba. “Bueno, Elaine, te contaré sobre el primer día que tu abuela abrió esta panadería”. 
 
    "¡Oh Dios!" Elaine gritó con entusiasmo mientras aplaudía. "¡Gracias!" 
 
    Annie era bajita y menuda, con el pelo oscuro y rizado como tú. La conocí el día antes de la gran inauguración. Me preguntó si me gustaría probar algunos de los productos y darle mi sincera opinión. Estaba nerviosa por tener una panadería y su esposo Lucky no podía ayudarla. Olvidé qué tipo de trabajo tenía, pero siempre se iba. Trabajó mucho fuera del estado”. La señora Gulley se rió. "¡Me dio tantas galletas, tartas y pasteles para probar que apuesto a que gané veinte libras en un día!" Miró rápidamente a Cindy. “¡Shhh…, ni una palabra tuya!” Volvió a mirar a Elaine y sonrió. “¡No sé por qué dudaba de sus habilidades para hornear porque todo estaba delicioso! ¡Lo juro, me dio una galleta de macadamia, y esa fue la mejor galleta que he probado en mi vida! Ella rió. “Me dio una bolsa entera llena de galletas de macadamia para llevar a casa”. 
 
    "Entonces, ¿así fue como empezaste con eso?" Elaine se rió. 
 
    "¡Seguro que lo es!" La señora Gulley sonrió. “Al día siguiente fue la gran inauguración de Annie, y yo estaba aquí a las seis de la mañana. Me dejó entrar temprano para que pudiera probar todo antes de que abriera las puertas. Todo era hermoso. Tenía las paredes pintadas de blanco y estantes alineados en la pared trasera. Tenía todo decorado en rosa. ¡Lucky le compró tantas rosas ese día que no sabías si estabas en una panadería o en una floristería! Ella se rió y rápidamente miró a Cindy. "¿Se enteró que? ¡Una panadería o una floristería! ¡Eso es algo que crees que está en el mismo lugar!” Ella se rió. ¡Annie estaba locamente enamorada de ese hombre! ¡De ahí es de donde vino este teléfono!” La señora Gulley señaló el teléfono rosa fuerte. "¡Él compró eso para ella!" 
 
    "¿Él compró eso?" Elaine jadeó mientras miraba el teléfono. 
 
    "¡Sí! Lo compró en Nueva Orleans en una venta de bienes. Lo colgó en la pared y le colocó esa pequeña y tonta pegatina”. La señora Gulley miró el teléfono. “¡Era un hombre estúpido!” Ella tartamudeó nerviosamente. “¡Él murió ese mismo día!” 
 
    "¿Qué?" Elaine chilló. 
 
    Su pastel está listo, señora Gulley. Lynda sonrió mientras llevaba el pastel a la vuelta de la esquina. 
 
    "¡Ya es hora!" La Sra. Gulley se levantó rápidamente y fue al frente del mostrador. 
 
    "Sra. Gulley, ¿puedes quedarte? preguntó Elaine. “Me gustaría saber más sobre mi abuela y mi abuelo”. 
 
    "¡Dije basta!" Gritó la Sra. Gulley mientras buscaba el dinero dentro de su bolso. "Sra. Michigan, ¿vas a tardar todo el día en poner ese pastel en una caja? 
 
    Lynda armó rápidamente la caja y colocó el pastel dentro. 
 
    “¡Quédate con el cambio de tu propina!” La Sra. Gulley agarró el pastel de la parte superior del mostrador y salió. 
 
    "¡Eso fue raro!" Cindy comentó mientras observaba a la Sra. Gulley caminar apresuradamente por la acera. 
 
    "¡Sí, lo era!" Elaine se levantó y empujó las sillas contra la pared. “Realmente quería que ella terminara la historia”. 
 
    "¡Yo también!" Cindy miró a Lynda. "Entonces, ¿qué propina te dio la vieja bolsa de dinero?" 
 
    "¡Dos centavos!" Linda se rió. 
 
    Elaine y Cindy se echaron a reír. 
 
    "¡De acuerdo!" Cindy se rió. ¡Esa es la señora Gulley que conozco y amo! Cindy tiró su vaso a la basura. Será mejor que vuelva a la floristería. Abrió la puerta y miró a Elaine. “¡No puedo esperar a escuchar acerca de tu cita esta noche! ¡Que te diviertas!" 
 
    "¡Sabes que lo haré!" Elaine se rió y saludó a Cindy mientras salía. 
 
    Todos terminaron su trabajo al mismo tiempo. Lynda y Tina se fueron a las seis, y Victor, Matilda y Cynthia unos quince minutos después. Elaine le envió un mensaje de texto a Jeffrey y él le dijo que la recogería en la panadería a las ocho en punto. Decidió limpiar todas las vitrinas mientras esperaba a que él llegara. Estaba de espaldas a la puerta y sintió a alguien detrás de ella. Elaine se dio la vuelta rápidamente y vio a una señora parada en la puerta. 
 
    "Lo siento." Elaine sonrió. “Pero estamos cerrados”. 
 
    "¿Estás cerrado tan pronto?" La señora sonrió. "Oh, este lugar se ve diferente". 
 
    "¿Estuviste aquí antes?" preguntó Elaine. 
 
    "¡Todos los días!" 
 
    "Sabes que." Elaine sonrió. “No estoy haciendo nada importante. Venga." 
 
    La dama sonrió mientras miraba todas las vitrinas completamente surtidas. “¡Todo se ve delicioso!” 
 
    “Tengo un excelente equipo de personas que trabajan aquí”. Elaine sonrió. 
 
    "¡Oh, tienes galletas de nuez de macadamia!" La señora se rió. ¡Ese era el favorito de la señora Gulley! 
 
    “Era su favorito, pero ahora no le gusta, ¡solo la receta de Annie!” Elaine se rió. ¡No puedo creer que conozcas a la señora Gulley! 
 
    "¡La conozco muy bien!" La dama miró las galletas de nuez de macadamia. "¿Te importa si pruebo uno?" 
 
    "¡No, en absoluto!" Elaine rápidamente agarró un pañuelo y le entregó una galleta. 
 
    La dama mordió un pequeño trozo y su rostro parecía desconcertado. Tomó otro bocado y lo masticó lentamente antes de tragarlo. 
 
    "¿Te gusta?" preguntó Elaine. 
 
    "Le falta extracto de almendras". La señora sostuvo lo que quedaba de la galleta frente a ella y sonrió. “Dígale a su panadero que agregue cantidades iguales de vainilla y extracto de almendras, ¡y volverán a ser los favoritos de la Sra. Gulley!” 
 
    "¡OK gracias!" Elaine sonrió. "¡Les diré mañana!" 
 
    “Me encantan las rayas en la pared. ¡Que diferencia!" La señora dejó la galleta a medio comer encima del mostrador. Se paró frente a la vitrina y miró los pasteles decorados en el interior. 
 
    “¿Conocías a mi abuela Annie?” preguntó Elaine. 
 
    "Muy bien." La señora sonrió. "También conocí a tu abuelo". 
 
    "¿En realidad?" 
 
    Tengo una foto antigua de ellos. 
 
    "¿Tú haces?" 
 
    "Sí, es la misma imagen que solía estar en esa pared". La señora sonrió. 
 
    "¡Me encantaría verlo!" 
 
    "Puedes quedártelo si quieres". 
 
    "¡Oh sí! ¡Me encantaría tener una foto de los dos!”. Elaine sonrió. “¿No es extraño? Solía tener una foto de Eddie en esa misma pared”. 
 
    "Regresaré mañana y te lo daré". La señora sonrió hasta que vio el teléfono. "¿Guardaste el teléfono?" Su voz se quebró. 
 
    "¡Oh sí! Tiene una calcomanía con una notita que mi abuelo le escribió a mi abuela en el frente”. Elaine sonrió. 
 
    La dama rápidamente miró hacia la puerta. “¿Qué pasó con el cencerro?” 
 
    "No sé. Una mañana simplemente desapareció”. Elaine notó que la dama parecía asustada. "¿Qué ocurre?" 
 
    "¡Tengo que irme!" La dama caminó rápidamente hacia la puerta. "Es demasiado tarde." ella murmuró. 
 
    La galleta que la señora había dejado en el mostrador cayó al piso. Elaine se agachó para recogerlo y, cuando se levantó, la señora ya no estaba. Elaine salió apresuradamente y miró a ambos lados de la acera, pero la dama desapareció. 
 
    "¡Eso es raro!" Elaine volvió a entrar rápidamente y cerró la puerta. 
 
    Elaine llamó a Margie y habló con ella mientras atendía a Jeffrey. Cuando terminó su conversación y colgó el teléfono, eran diez minutos después de las ocho. Jeffrey siempre llegaba a tiempo. Ella le envió un mensaje de texto varias veces y no respondió. Elaine trató de llamarlo y fue directo al correo de voz. Continuó enviando mensajes de texto y llamando, pero todavía no Jeffrey. Elaine supo por la sensación de malestar en su estómago que algo debía haberle pasado y comenzó a llorar. Elaine esperó hasta las nueve, pero él nunca apareció, así que decidió irse a casa y decirle a Cindy, tal vez podría ayudarla a encontrar a Jeffrey. 
 
    Elaine se secó los ojos, apagó las luces y cerró la puerta. Tan pronto como Elaine salió del estacionamiento y estuvo directamente frente a la panadería, la radio comenzó a reproducir la canción favorita de Eddie, Born Under, A Bad Sign. Elaine estaba aterrorizada cuando frenó de golpe y trató de apagar el CD, pero nada funcionó. Después de presionar los botones varias veces, el disco se expulsó. Elaine empezó a temblar de miedo cuando se dio cuenta de que era el CD de Eddie. El mismo CD con sus iniciales EB que tiró de su auto en Luisiana. En ese momento, Elaine supo en su corazón que Jeffrey estaba muerto. Agarró el volante con fuerza y bajó la cabeza mientras lloraba profusamente. Un hombre se detuvo detrás de ella y salió de su auto. 
 
    "¿Estás bien?" El hombre gritó mientras corría hacia ella. "¿Necesitas que llame para pedir ayuda?" 
 
    Elaine levantó la vista con el rostro surcado por lágrimas y asintió con la cabeza para indicar que estaba bien. 
 
    "¿Está seguro?" preguntó el hombre. "¿Necesitas que llame a alguien por ti?" 
 
    Los labios de Elaine temblaron mientras sus lágrimas inundaban su rostro. "Gracias, pero estoy bien". Su voz tembló mientras trataba de recuperar un poco de compostura. 
 
    "Mira, puedo decir que estás molesto, así que te seguiré para asegurarme de que llegues a casa a salvo". El hombre sonrió. "¿Está bien?" 
 
    Elaine asintió con la cabeza. "Si, gracias." 
 
    El hombre regresó a su auto y Elaine arrojó el CD a la calle. El hombre encendió las luces para que ella se fuera y se marcharon. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    El sonido del viejo teléfono volvió a llenar la panadería. 
 
    

  

 
   
    Once 
 
      
 
    Cindy llevó a Elaine a la panadería esa mañana. Le rogó a Elaine que no fuera a trabajar, pero Elaine insistió. Tenía la esperanza de que Jeffrey de alguna manera apareciera misteriosamente. Llamaron a los hospitales, a Jack e incluso a la cárcel, pero no encontraron a Jeffrey por ninguna parte. Cynthia y Victor esperaban en la puerta a que llegara Elaine. Tan pronto como la vieron, supieron que algo estaba terriblemente mal. 
 
    “Elaine, ¿qué pasa?” Cynthia corrió hacia ella y la abrazó. 
 
    “Jeffrey no está”. La voz de Elaine tembló mientras trataba de contener las lágrimas. 
 
    "¿Qué?" Víctor gritó. "¿Qué sucedió?" 
 
    "No estamos seguros". Cindy miró nerviosamente a Elaine. Se suponía que iba a recoger a Elaine anoche, y nunca apareció. 
 
    Sus rostros de repente se volvieron solemnes mientras permanecían en silencio en la puerta de la panadería. Elaine miró hacia el camino hacia los pedazos rotos donde tiró el CD de su auto anoche. 
 
    "Espero que esté bien". Cynthia volvió a abrazar a Elaine y le frotó suavemente la espalda. 
 
    "Yo también", respondió Elaine en voz baja y suave. “Si algo le pasara a Jeffrey, me devastaría”. 
 
    “¡Elaine, no hables así!” Cindy puso su mano sobre el hombro de Elaine. "¡Lo encontraremos!" 
 
    "Eso espero." Elaine suspiró. “Primero, perdí a Eddie, y no creo que sea lo suficientemente fuerte para pasar por todo eso otra vez”. 
 
    Elaine abrió la puerta y la empujó. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Elaine se detuvo de repente en medio de la puerta. 
 
    "¡Oye!" Cynthia gritó mientras apretaba a Elaine y entraba. "¡Encontraste el cencerro!" 
 
    Cindy miró el rostro de Elaine y se dio cuenta de que algo no estaba bien. "¿Qué ocurre?" preguntó Cindy. 
 
    Elaine entró y miró el cencerro. Era el mismo de antes con la cinta roja. Cynthia encendió las luces y Elaine miró rápidamente hacia las cajas. 
 
    "¿Qué estás buscando?" preguntó Cindy. 
 
    Elaine miró a Cindy y señaló las cajas. Cindy se quedó boquiabierta al ver la foto de Eddie colgada en la pared. 
 
    "¿Está todo bien?" preguntó Cynthia. 
 
    "Todo esta bien." Elaine respondió rápidamente. 
 
    "Bueno, Víctor y yo estaremos atrás si necesitas algo". Cynthia miró preocupada por encima del hombro a Elaine mientras ella y Victor se alejaban. 
 
    Cindy esperó hasta que Cynthia y Victor se perdieron de vista antes de caminar hacia la foto. "¿De dónde diablos salió esto?" Cindy jadeó horrorizada. "¡Esto no estaba aquí ayer!" 
 
    "¡No, no lo fue!" Elaine señaló hacia el cencerro. “¡Tampoco fue eso!” 
 
    "¿Qué diablos está pasando?" Cindy parecía asustada mientras miraba a su alrededor. 
 
    “Cindy, tengo algo más que decirte sobre lo que pasó anoche”. Elaine señaló la ventana hacia la calle. “¿Ves esas piezas brillantes en el camino? Eso es lo que queda de un CD que tiré por la ventanilla de mi auto. La canción favorita de Eddie era Born Under, A Bad Sign, y siempre ponía sus iniciales en cada CD que compraba. Tiré ese CD de mi auto al costado de la I-10 en Louisiana. Lo vi en el suelo mientras manejaba ese día, así que no es posible que haya terminado en mi auto. Anoche, esa canción de repente comenzó a sonar, y cuando finalmente conseguí que la cosa estúpida se detuviera y expulsara, fue ese mismo CD con sus iniciales el que tiré por la ventana en Louisiana”. 
 
    "¿Cómo es eso posible?" Cindy chilló. 
 
    “¡Cuando escuché esa canción, supe que Jeffrey estaba muerto!”. Elaine lloró. 
 
    Cindy abrazó a Elaine. “¡Vamos a encontrar a Jeffrey! ¡Él no está muerto! ¡Por favor, Elaine, deja de llorar! 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Bueno!" Lynda dejó de hablar tan pronto como vio a Elaine. 
 
    Tina entró directamente detrás de Lynda. Se acercaron a Elaine y Lynda tomó la mano de Elaine y la sostuvo. 
 
    "¿Qué sucedió?" preguntó Tina. 
 
    “Jeffrey no está”. Cindy respondió rápidamente. 
 
    "¿Qué?" Lynda chilló. 
 
    “Él nunca apareció anoche”, respondió Cindy. 
 
    "¡Oh, no!" Tina miró a Elaine. "¡Eso no es propio de él!" 
 
    "Lo sé." Elaine suspiró. 
 
    “¿Hay algo que podamos hacer por ti?” preguntó Lynda. 
 
    “No, lo vamos a buscar hoy”. Cindy se frotó nerviosamente el cuello. 
 
    “Tómate todo el tiempo que necesites, Elaine, y no te preocupes por este lugar”. Lynda soltó la mano de Elaine y la abrazó. “Tina y yo nos encargaremos de todo aquí”. 
 
    "Gracias." Elaine respondió suavemente. Esperó a que Tina y Lynda fueran a la parte de atrás. "¡Vamos! Quiero ir a la casa del tío de Jeffrey, y tal vez sepa lo que le pasó a Jeffrey. No estoy tratando de ser grosero, ¡pero no puedo soportar que una persona más me pregunte qué pasa!”. 
 
    "¡Entiendo completamente!" Cindy sonrió. "Ve a esperar en el auto y les diré a todos lo que está pasando". 
 
    "Gracias, Cindy". Elaine sonrió. 
 
    Cindy les dijo a todos que iban a buscar a Jeffrey y que si escuchaban algo que la llamaran de inmediato. Cuando Cindy subió a su auto, notó que la Sra. Gulley estaba al otro lado de la calle, balanceando los brazos en el aire y hablando consigo misma nuevamente. 
 
    "¡Qué vida!" Cindy señaló a la señora Gulley. “¡Mira eso, Elaine!” 
 
    “Me pregunto cómo llegó ahí esa foto de Eddie y el cencerro”. Elaine miró al frente. 
 
    "No sé." Cindy salió del estacionamiento. “Jeffrey no quería que lo supieras, pero estaba empezando a pensar que la panadería está encantada”. 
 
    "¿A quién le dijo eso?" 
 
    “Me contó lo que dijo Víctor sobre su accidente en la batidora. Le dijo a Jeffrey que sintió como si alguien le hubiera metido la mano dentro del tazón y la hubiera mantenido allí. Jeffrey estaba en la escalera junto a él, y dijo que algo lo agarró y lo llevó a través de la panadería y lo arrojó contra la pared”. 
 
    "¿Por qué no me contó sobre eso?" gritó Elaine. 
 
    "Él no quería que te preocuparas". Cindy miró nerviosamente a Elaine. "Creo que él pensó que estabas pasando por suficiente". 
 
    Elaine se quedó en silencio durante un par de minutos mientras miraba por la ventana. "Me siento como un idiota". Bajó la cabeza, respiró hondo y exhaló lentamente. "Debería haberle dicho que creo que la panadería también está encantada". 
 
    "¿De verdad?" preguntó Cindy. 
 
    “Sí, ese descenso repentino de la temperatura es lo mismo que experimenté en mi casa en Texas”. 
 
    “¡Elaine!” Cindy se rió entre dientes. “Eso podría pasar en cualquier lugar. Es un edificio antiguo, y probablemente esté muy mal”. 
 
    "Quizás." 
 
    Ahí está la casa de su tío. Cindy señaló. "¿Quieres salir y hablar con él, o quieres que me vaya?" 
 
    "Simplemente no puedo". Elaine miró a Cindy. "¿Irás a preguntarle y decirle lo que está pasando?" 
 
    "Por supuesto." Cindy sonrió. “¡Vuelvo enseguida!” 
 
    Cindy habló con el tío de Jeffrey durante al menos treinta minutos antes de volver al auto. 
 
    "¿Que dijo el?" Elaine soltó rápidamente. 
 
    “Dijo que Jeffrey le contó sobre sus planes para ti en la playa, y estaba muy emocionado. No sabía que Jeffrey no te recogió, y su tío dijo que empezaría a buscarlo. No era propio de Jeffrey desaparecer así”. Cindy agarró nerviosamente el volante. ¡Pasemos por la casa de Jeffrey! 
 
    "¡De acuerdo!" Elaine notó que Cindy parecía preocupada y supo que el tío de Jeffrey le dijo mucho más de lo que ella dijo. 
 
    Aparcaron en el camino de entrada de Jeffrey y se apearon. 
 
    “¡Ahí está su camión, pero su motocicleta no está!” Elaine comenzó a caminar hacia la parte trasera de la casa. 
 
    "¿A dónde vas?" Gritó Cindy. 
 
    "¡Sé dónde esconde una llave extra!" Elaine hizo un gesto con la mano para que Cindy la siguiera. 
 
    Elaine entró en el cobertizo, al lado del garaje, y sacó la llave escondida. Elaine abrió la puerta y rápidamente inspeccionaron cada habitación mientras caminaban por la casa. La única habitación que quedaba era el dormitorio de Jeffrey. Elaine respiró hondo y se secó las lágrimas de los ojos antes de abrir la puerta. 
 
    Sobre la cama había una gran caja envuelta en papel blanco decorada con narcisos. Cuando se acercaron a la cama, Elaine vio su nombre escrito en el sobre. Miró a Cindy. 
 
    "¡Avanzar!" Cindy sonrió nerviosamente. "¡Es para ti!" 
 
    Elaine abrió el sobre y sacó una tarjeta que decía, Elaine, ¡te amo más! jeffrey Elaine comenzó a llorar. 
 
    "¡Abre la caja!" Cindy sonrió. 
 
    Elaine abrió la caja y había otra dentro. Elaine soltó una risita mientras abría la caja y tenía otra dentro. 
 
    “Le encantaba burlarse de mí”. Elaine sonrió con lágrimas en los ojos. 
 
    Finalmente llegó a la última caja. Elaine lo abrió y miró de inmediato a Cindy. Volvió a mirar dentro de la caja y sacó un hermoso anillo de diamantes. 
 
    "¡Él iba a proponer!" Elaine jadeó. 
 
    "¡Sí, eso es lo que me dijo su tío!" 
 
    Elaine cayó al suelo y lloró. Cindy se sentó a su lado y la abrazó hasta que finalmente dejó de llorar. 
 
    “Sé que ahora le pasó algo horrible”. Elaine se puso el anillo en el dedo y lo miró fijamente. 
 
    "Eso es lo que dijo su tío también". Cindy suspiró. “Ayudó a Jeffrey a montar todo en la playa. Tenía un dosel grande con una hamaca en el medio con velas, flores, champán. Antes de irse, Jeffrey le dijo que se iría y recogería el paquete”. Cindy se puso de pie y extendió la mano para ayudar a Elaine a levantarse. "¿Vas a estar bien?" 
 
    “¿Por qué me sigue pasando esto a mí?” Elaine agarró la mano de Cindy y se puso de pie. 
 
    "No lo sé, cariño". Cindy sonrió. “No puedo imaginar cómo te sientes. Sé que nunca superaste la pérdida de Eddie. Demonios, no creo que nadie lo supere porque el dolor de la pérdida siempre está ahí. Ahora, Jeffrey. Sabes que siempre estaré aquí para ti y te ayudaré en todo lo que pueda”. Cindy abrazó a Elaine. 
 
    "Lo sé." 
 
    "Necesito llamar al tío de Jeffrey y decirle que la caja todavía estaba aquí". Cindy sacó su teléfono celular de su bolsillo. “Quería saber dónde debía buscar primero, entre la playa y su casa, o aquí a la panadería”. 
 
    Salieron y Elaine se sentó en el auto y miró fijamente la casa de Jeffrey mientras Cindy llamaba al tío de Jeffrey. 
 
    Cindy volvió al auto y miró a Elaine. "¿Estás bien?" 
 
    "No realmente, pero tengo que serlo". Elaine luchó por contener las lágrimas. "Tengo que ser fuerte." 
 
    "¿Quieres volver a la panadería o quieres que te lleve a casa?" Cindy sonrió. 
 
    “La panadería está bien”, respondió Elaine. “Probablemente sería mejor para mí estar rodeado de gente porque con Eddie me aislé y eso fue horrible”. 
 
    “No, es difícil, pero hay que seguir adelante”. Cindy sonrió. 
 
    "Lo sé." Elaine miró a Cindy. “¿Te conté sobre la señora que vino a la panadería ayer?” 
 
    "¡No!" 
 
    “Ella conocía a mi abuela”. Elaine sonrió mientras giraba lentamente alrededor de su muñeca el brazalete que Jeffrey le había comprado. 
 
    "¡Oh, no!" Cindy se rió. ¿Actuó como la señora Gulley? 
 
    "¡En absoluto, gracias a Dios!" Elaine se rió entre dientes. “Ella fue muy agradable. Se supone que regresará hoy y me dará una foto de mi abuela y mi abuelo”. 
 
    "Qué lindo." Cindy sonrió. 
 
    “Me dijo que las galletas de nueces de macadamia necesitaban un poco de extracto de almendras”. Elaine apartó la mirada del brazalete y miró por la ventana. “Ella estaba bien hasta que vio el teléfono rosa intenso”. 
 
    "¿Por qué? ¿Qué sucedió?" 
 
    “Se puso muy nerviosa cuando vio el teléfono”. Elaine miró a Cindy. “Ella actuó como si se suponía que debía deshacerme de él. Luego quiso saber qué pasó con el cencerro. Le dije que no sabía que alguien se lo había llevado. Después de eso, se puso extremadamente nerviosa y parecía estar molesta, no asustada. Era como si no pudiera mirarme más y corrió hacia la puerta. Luego dijo la cosa más extraña antes de irse”. 
 
    "¿Que te ha dicho?" Cindy chilló. 
 
    "¡Es demasiado tarde!" Elaine volvió a mirar su pulsera. “¿Por qué alguien diría eso? Era casi como si supiera que algo le había pasado a Jeffrey. Luego, justo después de eso, aparece misteriosamente el CD de Eddie con su canción favorita a todo volumen, y Jeffrey desaparece”. 
 
    ¡Esa señora probablemente estaba tan loca como la señora Gulley! Cindy negó con la cabeza. "¿Recuerdas el dicho, las aves del mismo plumaje vuelan juntas?" 
 
    “Luego hubo ese incidente con mis tarjetas de crédito. Llamé a ambas compañías y me quedaba mucho crédito en ambas tarjetas. Ninguna de las compañías tenía un registro de la transacción denegada”. 
 
    Elaine, las cosas pasan. Cindy sonrió. “No estoy seguro de a dónde vas con todo esto, pero nadie puede predecir la desaparición de alguien, o hacer que te nieguen las tarjetas de crédito, que un CD reaparezca mágicamente, o cualquier otra cosa. Eso sería un gran acto de magia si alguien pudiera. 
 
    Elaine mantuvo la cabeza gacha y volvió a girar lentamente la pulsera alrededor de su muñeca. 
 
    "No estoy tratando de ser grosero o insensible, pero sé que te estás aferrando a un clavo ardiendo deseando poder hacer algo para traer de vuelta a Jeffrey". Cindy se acercó y palmeó a Elaine en la pierna. "¡No es tu culpa! ¡Nada de esto! ¿Me escuchas? Pasé por lo mismo cuando Chase tuvo su accidente. Si hubiera pasado la noche con él como él quería, todavía estaría vivo. En cambio, murió cuando se dirigía a verme ese día”. 
 
    Elaine miró rápidamente a Cindy. "¡Nunca me dijiste eso!" 
 
    “Nunca se lo dije a nadie”. Cindy suspiró. “Me llamó Angel Eyes. Yo lo extraño mucho. Así es como sé exactamente por lo que estás pasando y lo que tu amiga Bárbara te dijo que era correcto. Tu mente puede jugarte malas pasadas, especialmente cuando estás de duelo por alguien a quien amas en tu corazón. Tu panadería y mi floristería, caramba, esos dos edificios tienen al menos cien años, así que vas a tener problemas. Las luces de mi tienda deben parpadear dos veces al día. No hay nada embrujado, aunque me gusta que Víctor piense que lo está. Oh, me retracto.” Cindy se rió. "Hay una cosa que es vieja, embrujada y llena de eso, y esa es la Sra. Gulley". 
 
    Elaine se rió. 
 
    "Ahora, eso me gusta más". Cindy sonrió. “Creo que lo más extraño que sucede en tu panadería es ese teléfono”. 
 
    "¿Escuchaste a la Sra. Gulley cuando dijo que mi abuelo lo compró en Nueva Orleans en una venta de bienes?" 
 
    "¡Sí!" 
 
    "¿Por qué alguien compraría un teléfono en una venta de bienes a mil millas de distancia?" 
 
    “¡Tal vez esté poseído por algún vudú de Nueva Orleans!” 
 
    "¿Qué?" Elaine chilló. "¿Realmente crees eso?" 
 
    “No sé qué pensar sobre ese teléfono, pero sé que funciona y no debería”. Cindy miró a Elaine. "Creo que deberías tirar el teléfono". 
 
    Elaine permaneció en silencio durante un par de minutos. "Creo que lo haré." 
 
    "¿Vas a deshacerte del teléfono?" 
 
    "¡Sí! Creo que ese teléfono es malvado”. 
 
    "¡Bueno!" Cindy dejó escapar un suspiro de alivio. 
 
    "¿Tengo algo que quiero preguntarte?" 
 
    "¿Que es eso?" 
 
    "¿Cómo sabías dónde vivía el tío de Jeffrey?" Elaine sonrió. 
 
    Cindy se rió. "Algunas cosas es mejor dejarlas en el misterio". 
 
    Elaine se rió. "¡Lo sabía!" 
 
    “Es solo cinco años mayor que Jeffrey, y su nombre es Blake”. Cindy se rió. 
 
    Regresaron a la panadería y Elaine abrió la puerta. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "Hola, Elaine". Matilda sonrió mientras empaquetaba algunas galletas para un cliente. 
 
    Elaine vio a Lavivian al final del mostrador con Lynda. 
 
    "Hola, Matilde". Elaine palmeó suavemente la espalda de Matilda cuando pasó junto a ella. Lavivian, siento mucho lo de Jeffrey. 
 
    "¿Alguien supo de él todavía?" 
 
    "¡No, señora!" Elaine suspiró. “Fuimos a su casa esta mañana y no había ni rastro de él”. 
 
    "Bueno, cariño". Lavivian sonrió nerviosamente. Aparecerá. Algo como esto sucedió antes, y tuvo una emergencia que surgió. Nunca llamó para que nadie supiera lo que pasó hasta que apareció al día siguiente”. 
 
    “Espero que eso sea lo que le pasó a él”. Elaine miró a los ojos de Lavivian y pudo ver que estaba genuinamente preocupada por él. 
 
    "¡No te preocupes! Estoy seguro de que está bien. Lynda le entregó a Lavivian el pastel que había pedido. Supongo que será mejor que vuelva a la casa de Blake antes de que empiecen a preocuparse por mí. Lavivian sonrió. “Dios sabe que tenemos suficiente de qué preocuparnos hoy”. 
 
    "¡Esa es la verdad!" Cindy sonrió. 
 
    "Bueno, gusto en conocerlos a todos ustedes". Lavivian caminó hacia la puerta y se detuvo. “Háganos saber si escucha o descubre algo”. 
 
    "¡Sabes que lo haré!" Elaine observó cómo Lavivian se alejaba. 
 
    "¡Ella me gusta!" Cindy se apoyó en el mostrador junto a Lynda. 
 
    "¡Yo también!" Lynda palmeó a Cindy en la espalda y volvió al trabajo. 
 
    Elaine fue al cajón junto a la caja registradora y sacó unas tijeras. Volvió a la puerta principal y agarró el cencerro mientras cortaba la cinta roja de la manija. Elaine tomó el cencerro y volvió a caminar detrás del mostrador. Se detuvo en la foto de Eddie y la quitó de la pared. Con el cencerro en la mano izquierda y la foto debajo del brazo izquierdo, se detuvo y quitó el teléfono de la pared con la mano derecha y tiró todo a la gran papelera comercial que estaba en la esquina. 
 
    "¿Está todo bien?" preguntó Matilde. 
 
    "¡Esto es ahora!" Elaine sonrió. 
 
    El cliente pagó las galletas y le sonrió a Elaine. 
 
    Elaine sonrió. "¡Ten un buen dia!" Elaine le gritó mientras caminaba hacia la puerta. 
 
    "¡Tú también!" Él le sonrió de nuevo mientras salía. 
 
    Cindy se rió. "¡Apuesto a que pensó que estabas loco!" Se sirvió una taza de café. “Elaine, ¿quieres una taza?” 
 
    "Si, eso suena bien." Elaine miró a Matilda. "¿Alguien me llamó?" 
 
    "No, pero esta señora me dijo que te diera esto". Matilda metió la mano debajo del mostrador y le dio un cuadro grande enmarcado. 
 
    Elaine miró la foto y se rió. 
 
    "¿Qué es?" preguntó Cindy mientras le pasaba el café a Elaine. 
 
    “¡Esa señora dijo que me iba a dar una foto de mi abuela y mi abuelo!” Elaine negó con la cabeza y señaló a la dama de la foto. “¡Esta es la señora que vino aquí ayer! ¡Me dio una foto de ella y su esposo!”. 
 
    "¿Qué?" Cindy se rió. 
 
    “Bueno, al menos tengo una foto de la vieja panadería de fondo”. 
 
    "Me alegro de que te hayas deshecho de ese teléfono". Cindy sonrió. “Creo que esa fue la fuente de los problemas que has estado teniendo”. 
 
    "¡Yo también!" Elaine sonrió. 
 
    “¡Pues mira quién no está otra vez en su floristería!” La Sra. Gulley se rió mientras entraba. 
 
    “Elaine, si vas a estar bien, tengo muchos pedidos que hacer para mañana por la mañana”. Cindy sonrió. "Probablemente tendré que quedarme hasta las nueve". 
 
    "¡Está bien!" Elaine sonrió. “Si me aburro, iré para allá”. 
 
    "¡De acuerdo!" Cindy levantó la nariz en el aire y pasó junto a la Sra. Gulley como si no se hubiera dado cuenta de que estaba allí y salió. 
 
    "Bueno, ¡qué malditamente grosero fue eso!" La señora Gulley puso los ojos en blanco y se volvió hacia la caja de pasteles. 
 
    Cindy comenzó a tocar la ventana, tratando de llamar la atención de la Sra. Gulley. Cuando la Sra. Gulley finalmente se dio la vuelta, Cindy comenzó a agitar los brazos en el aire y a hablar consigo misma en la acera. El rostro de la señora Gulley frunció el ceño. Cindy pegó la cara al cristal y le sacó la lengua. Ella se rió y se alejó. 
 
    “¡Me encanta esa nuez!” La Sra. Gulley se rió entre dientes. 
 
    "Entonces, ¿por qué eres tan malo con ella?" preguntó Elaine. 
 
    "¡Porque no tiene miedo de discutir conmigo!" La señora Gulley se dio la vuelta. “Matilda, cariño, empaca ese pastel lleno de baches para mí”. 
 
    Matilda sacó el pastel del estuche y lo colocó dentro de una caja. La Sra. Gulley le dio el dinero a Matilda y tomó el pastel del mostrador. 
 
    La Sra. Gulley miró hacia Elaine. De repente, estaba tan sorprendida que casi dejó caer su pastel. 
 
    "¿Qué hiciste?" gritó la señora Gulley. 
 
    "¿Quién?" Elaine chilló. 
 
    "¡Tú!" La Sra. Gulley respondió enojada. “¿Qué hiciste con ese teléfono?” 
 
    "¡Lo tiré!" 
 
    "¿Qué?" La señora Gulley rugió. No era tuyo. ¡Era de Annie! 
 
    "¿Cual es el problema?" espetó Elaine. “¡Es mi panadería!” 
 
    La señora Gulley se rió. "¡Pronto lo descubrirás! ¡Mujer tonta! ¡No puedes detenerlo! ¡Él viene por ti!” 
 
    "¿Quién esta viniendo?" gritó Elaine. 
 
    "¡Pensaste que el teléfono estaba maldito, y realmente es una bendición!" La Sra. Gulley se rió mientras salía. 
 
    “¡Esa mujer está loca!” Elaine jadeó. 
 
    “¡Lo siento, Elaine, que tuviste que lidiar con ella hoy!” Matilda abrazó a Elaine. “Si quieres, puedes quedarte en tu oficina por el resto del día, y si alguien quiere hablar contigo, te lo haré saber”. 
 
    "Eso sería maravilloso." Elaine sonrió. “Gracias, Matilde. No estoy listo para manejar más locos hoy”. 
 
    Elaine caminó hacia su oficina, y todos se callaron y le sonrieron cuando pasó junto a ellos. Fue a su oficina y cerró la puerta. Elaine se sentó en su escritorio y miró su anillo. Pensó en Jeffrey y en lo feliz que la hacía. Acunó su cabeza sobre su escritorio y lloró hasta quedarse dormida. 
 
    Cuando Elaine se despertó, eran las ocho y media. Rápidamente se levantó y fue al frente de la panadería. Matilda todavía estaba allí. 
 
    Podrías haberme despertado, Matilda. Elaine sonrió. "Me siento mal porque tuviste que quedarte tan tarde". 
 
    "¡Esta bien!" Matilde sonrió. “Vamos a comer pizza esta noche, así que dejé de cocinar. Además, cuando abrí la puerta, parecías tan tranquilo que no tuve el corazón para despertarte. Necesitabas ese descanso. 
 
    "Bueno, gracias." Elaine sonrió y abrazó a Matilda. "¿Algún mensaje?" 
 
    "No." Ella sonrió mientras caminaba hacia la puerta. '¡Te veré mañana!" 
 
    Matilda se fue y Elaine verificó si la puerta de recepción estaba cerrada con llave y si los hornos estaban apagados. Luego, fue a su oficina y arregló su escritorio. Miró la hora y eran casi las nueve, así que llamó a Cindy y le dijo que estaría allí en unos minutos. Finalmente, Elaine cerró la puerta de su oficina y se dirigió al frente. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    Elaine corrió el resto del camino hasta el frente y miró dentro del bote de basura. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    Rápidamente recogió el teléfono rosa fuerte de la papelera y se llevó el auricular a la oreja. 
 
    "¡Hola!" La voz de Elaine tembló. Podía oír débilmente la voz de un hombre, pero había demasiada estática para entender lo que decía. "¡No puedo oírte!" Sostuvo el teléfono con fuerza contra su oído. 
 
    "¡Labios dulces, estoy aquí!" 
 
    Elaine estaba aterrorizada. Dejó caer el teléfono al suelo y estaba tan asustada que no podía moverse. Su corazón latía con fuerza mientras su mente corría con preguntas. ¿Cómo puede ser Eddie? ¿Cómo es eso posible? ¿Es esto real? ¿Qué tengo que hacer? 
 
    "¿Estas listo para ir?" Cindy gritó en la puerta. “¡Quiero conseguir algo para comer! ¡Estoy hambriento!" 
 
    Elaine nunca se movió. 
 
    Cindy caminó hacia ella y colocó su mano sobre el hombro de Elaine. Elaine saltó cuando se dio la vuelta. Cindy pudo ver el miedo en el rostro de Elaine. 
 
    "¿Qué ocurre?" preguntó Cindy. 
 
    Elaine señaló el teléfono. “¡Era Eddie!” Elaine murmuró. 
 
    "¿Qué?" Cindy tomó el teléfono. 
 
    “¡Eddie está al teléfono!” Elaine agarró rápidamente el auricular y se lo acercó a la oreja. —¡Eddie! Elaine lloró. "¡Eddie, por favor respóndeme!" 
 
    Cindy, preocupada, le quitó el auricular a Elaine y lo colgó de nuevo en el teléfono. Dejó el teléfono encima del mostrador. 
 
    “¡Elaine, sabes que eso es imposible!” Cindy tomó a Elaine de la mano y la sostuvo suavemente. "¡Escúchame! Tuviste un día muy difícil, y no puedo imaginar cómo te sientes ahora, pero no pudo haber sido Eddie. ¡Estoy preocupado por ti! Vamos a comer algo porque sé que no has comido nada hoy, y luego nos iremos a casa, y quiero que descanses un poco. Creo que tuviste demasiado con lo que lidiar hoy”. Cindy rodeó a Elaine con el brazo mientras caminaban hacia la puerta. “¡Te ayudaré a superar todo esto! ¡Prometo!" 
 
    Cindy abrazó a Elaine con fuerza mientras apagaba las luces y cerraba la puerta. 
 
    

  

 
   
    Doce 
 
      
 
    Hoy es cuatro de julio, y hoy también es el día en que Elaine decidió liberarse de todos sus miedos. Elaine se acostó anoche e hizo una lista de todo lo que había sucedido desde que abrió la panadería. Entonces, decidió que era hora de tener una conversación seria con la Sra. Gulley, y tal vez podría ayudarla a poner fin a los sucesos extraños en su lista. 
 
    Elaine llegó a la panadería temprano esa mañana y Victor y Cynthia ya estaban allí. 
 
    "¿Por qué ustedes dos están aquí tan temprano?" preguntó Elaine mientras abría la puerta. 
 
    “Traje mi asador y lo descargué junto a la puerta de recepción para poder calentarnos la pechuga”. Víctor sonrió. “Mi vecino lo tuvo fumando todo el día ayer”. 
 
    “¡Es tan bueno, Elaine! ¡Espera hasta que lo pruebes!” Cynthia se humedeció los labios. “¡Ya se me hace agua la boca!” Cogió un cuenco grande junto a la puerta. “Hice un tazón de ensalada de papas”. 
 
    "¡Aww, eso fue muy agradable!" Elaine sonrió. “Ojalá alguien me lo hubiera dicho y yo también podría haber hecho algo”. 
 
    "¡Oh, no!" respondió Víctor. “Elaine, ya estás pasando por suficiente y queremos que sepas que siempre puedes contar con nosotros”. 
 
    “Queríamos animarte”. Cynthia sonrió. “Sé que trabajamos para ti, pero todos te amamos. ¡Somos una familia, y nunca lo olvides!” 
 
    “¡Me vas a hacer llorar!” Elaine sonrió mientras se limpiaba los ojos. “Los amo a cada uno de ustedes, y sí, somos una familia”. 
 
    Elaine abrió la puerta. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Elaine se detuvo por un segundo. "No me vas a asustar hoy". Ella murmuró. 
 
    "¿Qué dijiste?" Cynthia pasó junto a ella y encendió las luces. "¿Pensé que quitaste el cencerro ayer?" 
 
    Elaine miró inmediatamente a la pared detrás del mostrador. La foto de Eddie y el teléfono estaban de vuelta en la pared. 
 
    “Matilda dijo que tiraste todo”, comentó Víctor mientras caminaba hacia la cafetera. 
 
    "Colgué todo anoche antes de irme". Elaine miró la foto de Eddie mientras pasaba junto a ella. "Parece que no puedo separarme de ellos, así que supongo que todo está aquí para quedarse". 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    “¡Oh, la campana ha vuelto!” Lynda jadeó sorprendida. "Buenos dias." Entró con una olla grande que sostenía con fuerza con ambas manos. 
 
    “¿Eso es para la barbacoa?” preguntó Elaine. 
 
    "Sí, lo es." Lynda sonrió mientras caminaba hacia Elaine. “Hice una olla de frijoles horneados”. 
 
    “Elaine, voy a hacer un pastel de manzana y cereza, y esa puede ser tu donación para la cena de hoy”. Cynthia sonrió mientras les servía a ella ya Víctor una taza de café. 
 
    "Eso seria genial." Elaine sonrió. "Agregue algunos panecillos y uno de los pasteles de fresa de Lynda también". 
 
    “Me alegro de que te sientas mejor, Elaine”. Lynda sonrió. Todos estábamos preocupados por ti. 
 
    "Gracias, Lynda". Elaine sonrió. “Tengo que mantenerme fuerte”. 
 
    Elaine se sirvió una taza de café. Observó a Lynda, Cynthia y Victor mientras se reían y caminaban hacia la parte de atrás. Se apoyó contra el mostrador y miró el cencerro mientras tomaba un sorbo de café. 
 
    "¿Por qué sigues apareciendo?" Elaine murmuró. "¿Qué? ¿No hay orquídeas hoy? 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Buenos dias!" Tina gritó. "¡Me alegro de verte allí de pie!" Se acercó a Elaine mientras sostenía un tazón grande en sus manos. "¿Cómo estás?" 
 
    "Me siento mejor." Elaine sonrió. "¿Qué hay en el tazón?" 
 
    “Hice ensalada de col y Matilda hizo una ensalada”. Tina sonrió. “Tengo que meter esto en el refrigerador y volver a mi auto a buscar la bolsa de maíz. ¡Víctor nos va a asar el maíz a todos!”. Tina se rió mientras se alejaba. 
 
    Tina se apresuró a salir y, en unos minutos, volvió con Matilda. Ambos tenían los brazos llenos. 
 
    “¡Buenos días Elaine!” Matilde gritó. “¡Estoy tan feliz de que te sientas mejor!” 
 
    “¡Gracias, Matilde!” 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Qué diablos está haciendo esa cosa estúpida detrás de la puerta!" Cindy gritó mientras caminaba hacia el mostrador. ¿Qué hiciste, Elaine? ¿Por qué sacaste todo de la papelera? 
 
    “No me vas a creer, pero puedes preguntarle a Cynthia y Victor”. Elaine levantó la mano en el aire y señaló el teléfono. “Todo estaba de vuelta en su lugar original cuando entramos esta mañana”. 
 
    "¿Me estás tomando el pelo?" Cindy jadeó. "¿Cómo diablos sucedió eso?" Cindy rápidamente miró a su alrededor. "¿Miraste las cámaras de vigilancia?" 
 
    "¡Ay dios mío!" Elaine chilló. "¡Olvide todo sobre eso!" Elaine gritó alegremente. “¡Tomemos una taza de café y descubriremos quién está detrás de todo esto!” 
 
    Tomaron su café y fueron a la oficina de Elaine. Cindy acercó una silla detrás del escritorio al lado de Elaine y se sentó. 
 
    "¡Espero recordar cómo hacer esto!" Elaine siguió jugando con él hasta que finalmente, algo apareció en la pantalla. 
 
    "¿Qué día es ese?" preguntó Cindy. 
 
    Elaine observó en silencio hasta que vio a Jeffrey y Lavivian. "Ay dios mío. Ese fue el día en que desapareció”. Las lágrimas rodaron por las mejillas de Elaine. “Esa fue la última vez que lo vi”. 
 
    "¿Qué es eso que está de pie junto a él?" Cindy se inclinó más hacia el monitor. "¿Qué demonios es eso?" 
 
    "¡No sé!" Elaine se secó los ojos y trató de acercar el zoom. “¡Mira, cuando acerco el zoom, desaparece!” 
 
    "Inviértalo y veamos cuándo entró Jeffrey por primera vez". 
 
    Elaine señaló hacia el monitor. “¡Mira, Jeffrey y Lavivian están en la puerta! Yo no lo veo, ¿verdad? 
 
    "¡No!" Cindy observó a Jeffrey atentamente mientras caminaba hacia el final del mostrador. "Mira, cuando salí para ir a la floristería, pasé por delante de Jeffrey, ¡y no estaba allí!" 
 
    “¡Ahí fue cuando se paró frente a mí y me preguntó si era feliz!”. Elaine chilló. "¡Ahí está! De hecho, se acercó a él. ¡Simplemente no apareció!” 
 
    Observaron con tristeza cómo Jeffrey besaba a Elaine y se alejaba del mostrador. 
 
    "¡Mirar!" Gritó Cindy. ¡Se fue con él y Lavivian! 
 
    "¡Ay dios mío!" Elaine jadeó mientras miraba. “¿Crees que fue Eddie?” 
 
    —¡Eddie! Cindy miró a Elaine con total desconcierto. "¿Por qué pensarías que ese es Eddie?" 
 
    "¡Porque era la misma imagen fantasmal que apareció en esa foto conmigo!" 
 
    “¡Elaine! ¡Sabes que ese no es realmente Eddie! Probablemente fue solo una doble exposición. El fotógrafo te tomó una foto sosteniendo la foto de Eddie y, de alguna manera, apareció en la que estabas detrás de ese pastel”. 
 
    "¡Era el mismo tipo de imagen fantasmal!" Elaine miró el monitor y señaló. “Si no crees en fantasmas, entonces dime qué podría ser eso”. 
 
    "¡No sé qué fue eso!" 
 
    "¡Veamos el de anoche!" Elaine se retorció nerviosamente el cabello mientras buscaba en las imágenes la hora correcta. 
 
    "¿Qué sucedió?" preguntó Cindy. "¡Se detuvo a las ocho en punto de anoche y comenzó de nuevo a las cinco en punto de esta mañana!" 
 
    "¡Eso es lo mismo que sucedió cuando alguien destrozó este lugar!" 
 
    "¡Alguien sabe cómo detener e iniciar este sistema de vigilancia!" Cindy miró el monitor una vez más mientras Elaine lo reproducía. 
 
    "¡Ya no sé qué pensar!" 
 
    Matilda llamó a la puerta de la oficina y gritó. “¡Elaine, alguien quiere hablar contigo por adelantado!” 
 
    Elaine y Cindy fueron al frente, y el tío de Jeffrey, Blake, estaba de pie junto al mostrador. 
 
    "Hola, Blake". Cindy sonrió. ¿Alguna noticia sobre Jeffrey? 
 
    Elaine. Blake se aclaró la garganta antes de continuar. "¡Me temo que no son buenas noticias!" 
 
    "¿Lo encontraste?" Elaine chilló. 
 
    “No, pero nunca salió de la playa”. Blake suspiró. “Su motocicleta todavía estaba allí. La policía cree que salió al mar a nadar y se desarrollaron circunstancias imprevistas, como calambres, o simplemente quedó atrapado en la corriente subterránea”. 
 
    "¡Oh, no!" Elaine lloró. 
 
    “Jeffrey tenía todo instalado en una playa privada. Pertenece a su tía Julie, pero ella vive en Ohio, así que él va mucho allí”. Blake sonrió nerviosamente mientras miraba el rostro triste de Elaine. 
 
    "Sí, me llevó allí antes", respondió Elaine mientras miraba su anillo. 
 
    “¿Te gustaría ver lo que Jeffrey te preparó? Sé que se esforzó mucho y estaba muy emocionado de que lo vieras”. Blake tomó la mano de Elaine y la sostuvo suavemente. "Si es demasiado para ti, lo entiendo". 
 
    "¡Me encantaría verlo!" Elaine sonrió. 
 
    "¿Quieres ir ahora?" Blake palmeó la mano de Elaine. "Me encantaría llevarte allí". 
 
    “Sí, Cindy, ¿vendrás también?” preguntó Elaine. 
 
    "¡Me encantaría!" Cindy sonrió. 
 
    La Sra. Gulley se paró en la acera y observó mientras se alejaban. Cuando llegaron a la playa, Elaine salió rápidamente de la camioneta. 
 
    "Blake, ¿vienes?" preguntó Elaine. 
 
    "¡No, creo que preferirías estar solo!" Blake sonrió. “¡Tómate todo el tiempo que necesites!” 
 
    Cuando Elaine se acercó por primera vez, vio todas las linternas que Jeffrey alineó a cada lado del camino. Las lágrimas inmediatamente llenaron sus ojos. Al final del camino iluminado había un enorme dosel blanco con una red cubierta a cada lado y atada a cada uno de los postes de las esquinas. Debajo del dosel había una gran hamaca a rayas amarillas y blancas con cuatro almohadas grandes y una manta blanca. Linternas y ramos de narcisos rodeaban el dosel. Cuando miró hacia el océano, allí estaba la motocicleta de Jeffrey. Cayó a la arena mientras lloraba. 
 
    ¿Por qué me dejaste, Jeffrey? Elaine gritó. "¡Te amo! ¡Te necesité! ¡No puedo soportar otra pérdida!”. 
 
    Elaine lloró durante más de una hora. Cindy caminó hasta la playa para ver cómo estaba. Elaine estaba sentada en la arena bajo el dosel y miraba el océano. 
 
    Cindy se sentó a su lado. "¿Estás bien?" 
 
    El rostro de Elaine estaba rojo y sus ojos estaban hinchados. "Sí, creo que necesitaba esto". 
 
    "Eso es lo que dijo Blake también". Cindy sonrió. “Necesitabas un cierre”. 
 
    “Me di cuenta mientras estaba sentado aquí que realmente amaba a Jeffrey, pero era un tipo diferente de amor. Necesitaba a Jeffrey porque me hacía sentir viva. Es casi como si me hubiera devuelto la vida. Eddie, bueno, eso fue solo amor verdadero”. Elaine miró hacia el océano. “Creo que nunca amaré a nadie más que a Eddie”. 
 
    “Nunca amaré a nadie más que a Chase”. 
 
    Se sentaron en silencio durante un rato mientras observaban las olas ir y venir. 
 
    "Bien mi amigo." Cindy sonrió. Será mejor que regresemos. 
 
    Probablemente el pobre Blake se esté cansando de esperar por nosotros. 
 
    Cindy sonrió. “¡Jeffrey te amaba, Elaine! ¡Solo mira todo!” 
 
    "¡Yo también lo amaba!" 
 
    Mientras se alejaban, Elaine se dio la vuelta por última vez para mirar hacia el océano. Cindy rodeó a Elaine con el brazo y sonrió. Blake salió y les abrió la puerta de la camioneta. 
 
    "¿Estás bien, Elaine?" preguntó Blake. 
 
    "¡Sí!" Elaine sonrió. “Gracias por traerme aquí y dejarme ver esto. ¡Necesitaba esto!" 
 
    Regresaron a la panadería y todos estaban esperando a que Elaine llegara. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¿Estás bien?" Cynthia saludó a Elaine junto a la puerta. 
 
    "Si, estoy bién." Elaine sonrió mansamente. "¿Estabas preocupado por mí?" 
 
    "¡Sí!" Tina gritó desde atrás. 
 
    Elaine se rió. 
 
    "¿Quien era ese?" preguntó Cynthia. 
 
    “Ese era el tío de Jeffrey”, respondió Cindy. 
 
    “¡Se parece a Jeffrey!” Cynthia sonrió al ver a Elaine caminar hacia la parte de atrás y susurrar algo al oído de Cindy. "¿Encontraron a Jeffrey?" 
 
    Cindy asintió con la cabeza y susurró. Creen que se ahogó. 
 
    Cynthia parecía sorprendida. "¡No!" 
 
    "¡Por favor, que todos sepan, para que no pregunten por él y molesten a Elaine!" 
 
    "¡Voy a!" Cynthia se apresuró a ir a la parte de atrás para decirles a los demás. 
 
    Elaine volvió al mostrador. “Me esperaron para que almorzáramos todos juntos, pero no tengo hambre”. Elaine suspiró. “Si quieres comer barbacoa con ellos, eres más que bienvenido”. 
 
    Elaine. Cindy agarró a Elaine por el brazo. “Tienes que comer con ellos. Estaban preocupados por ti y te quieren”. Tiró de Elaine por el brazo. "Vamos. No seas grosero. 
 
    Cindy finalmente convenció a Elaine. Todos se pararon alrededor de la mesa del panadero y comieron. Elaine se rió al ver a Cynthia meterse con Víctor. Lynda compartió su receta con Tina y Matilda con una trenza francesa en el cabello de Cindy. Todos disfrutaron de la deliciosa comida. 
 
    "¡Escuchémoslo por el rey Bar-b-que con una sola mano!" Cynthia gritó cuando todos terminaron el postre. “¡La mejor pechuga de Nueva Jersey!” 
 
    Todos vitorearon. Cynthia, Tina, Matilda y Lynda limpiaron el área y volvieron al trabajo. 
 
    "Me encanta tu equipo de panadería". Cindy sonrió. 
 
    “¡Son como una familia!” Elaine le sonrió a Tina cuando pasó junto a ella. 
 
    "¡Ellos realmente son!" Cindy miró el reloj. "¡Oh mierda! ¡Mejor me voy! ¡Tengo que preparar mis arreglos en un salón de baile para un evento benéfico esta noche!” Cindy corrió hacia la puerta. “¡Te veré en casa!” 
 
    "¡De acuerdo!" Elaine se rió al ver a Cindy ignorar a la Sra. Gulley mientras pasaba corriendo junto a ella en la acera. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Maldita sea, corre como una gacela!" La Sra. Gulley se rió mientras entraba. 
 
    ¿Cómo le va hoy, señora Gulley? preguntó Elaine. 
 
    La señora Gulley agarró el cencerro y Elaine pudo ver el miedo en su rostro mientras lo sujetaba. "¿Cuándo reapareció esta cosa?" Su voz tembló. 
 
    "¿El dia de ayer?" 
 
    "¡No recuerdo haberlo visto!" 
 
    “No, porque lo quité de la puerta cuando quité el teléfono de la pared”. Elaine la miró extrañada. "¿Por qué todas las preguntas sobre un cencerro?" 
 
    La Sra. Gulley miró hacia Elaine y notó que el teléfono estaba de vuelta en la pared. "¡Oh, también recuperaste eso!" 
 
    "¡Sí!" Elaine agarró la foto de debajo del mostrador. “Una señora vino el otro día y dijo que te conoce”. 
 
    "¡Lo dudo!" La señora Gulley resopló. "¡No me gusta tanto socializar!" 
 
    “Aquí hay una foto de ella”. Elaine le entregó la foto a la señora Gulley. “Esa es la señora que vino a mi panadería”. 
 
    La señora Gulley se quedó boquiabierta y miró la fotografía con asombro. Señaló a la dama de la foto. “Entonces, ¿me estás diciendo que esta señora en realidad vino aquí y te dio esta foto?” 
 
    "¡Sí!" 
 
    La señora Gulley se rió. "¡Eso es imposible!" 
 
    "¡Ella estuvo aquí!" Elaine espetó enojada. "¡Yo mismo hablé con ella!" 
 
    "Sabes quién es, ¿no?" La Sra. Gulley levantó una ceja mientras esperaba que Elaine le respondiera. 
 
    “No, ella nunca me dio la oportunidad de preguntarle”, respondió Elaine. “Me agaché para recoger una galleta que se cayó del mostrador, y cuando me levanté, ella ya no estaba”. 
 
    ¡Es un fantasma! ¡Por eso desapareció! La señora Gulley se rió. "¡Esa es Annie!" 
 
    "¿Qué?" Elaine chilló. 
 
    “Esta es una foto de Annie y Lucky el día de la gran inauguración”. La Sra. Gulley miró la foto y sonrió. “Estuve allí ese día cuando tomaron esta foto”. Miró a Elaine mientras señalaba a Annie. “Entonces, si la viste a ella, entonces viste a tu abuela”. 
 
    "¿Cómo es eso posible?" Elaine jadeó. 
 
    “Aquí suceden muchas cosas que son imposibles, ¡y todo comenzó con ese teléfono!”. 
 
    “Entonces, es por eso que ella sabía lo que faltaba en mi galleta de nuez de macadamia”. Elaine se pasó la mano nerviosamente por el pelo. 
 
    "¡Se comió una de esas malditas galletas!" La señora Gulley se rió. "¡Eso suena como Annie!" 
 
    “¿Sabes por qué me están pasando todas estas cosas?” Elaine parecía preocupada mientras seguía jugueteando con su cabello. 
 
    "Tal vez necesito contarte una pequeña historia desde que viste un fantasma". Ella se rió. "Al menos no soy el único que puede verlos". 
 
    "Entonces, ¿realmente puedes ver un fantasma?" Elaine chilló. 
 
    “Todo el tiempo, los veo y hablo con ellos, pero siempre tuve ese don”. La señora Gulley sonrió. “No siempre puedo ver los que quiero, pero los veo”. 
 
    Elaine acercó dos sillas al final del mostrador. "Sra. Gulley, ¿por qué crees que pude ver a mi abuela? Elaine se sentó y tiró de su cabello. 
 
    “¡Siempre hay una razón, y deja de tirarte del pelo antes de que se te caiga todo!” La Sra. Gulley se rió mientras se sentaba. “Llorar fuerte, niña, era solo un espíritu, y además, ¡todos tenemos uno!” La Sra. Gulley resopló mientras reía y golpeaba a Elaine en la rodilla. "¡Actúas como si acabaras de ver a un maldito extraterrestre!" La señora Gulley se rió. "¡Un extraterrestre, ahora eso es un montón de basura!" 
 
    "¡Simplemente no entiendo todo esto!" Elaine frunció el ceño e ignoró por completo la risa de la señora Gulley. 
 
    "¡Vas a!" La Sra. Gulley sonrió. "¿Te dije dónde compró Lucky ese teléfono?" 
 
    "¡Si lo hiciste!" 
 
    "Lucky compró el cencerro en la misma venta de bienes raíces en Nueva Orleans". La Sra. Gulley levantó su dedo en el aire mientras lo movía lentamente hacia el teléfono. “¡Actuó como si acabara de ganar un millón de dólares cuando colgó ese teléfono en la pared!”. La señora Gulley se rió. “¡Puedo recordar ese día como si acabara de suceder! Faltaba una hora para la gran inauguración y Annie estaba tan nerviosa como una puta en la iglesia. Estaba parado casi en este mismo lugar cuando entró Lucky. Annie odiaba ese teléfono y el cencerro, pero Lucky insistió en colgarlos. Dijo que el teléfono y el cencerro eran mágicos. Annie se enfureció cuando él le dijo que en algún momento los artículos pertenecieron a una antigua reina del vudú en Nueva Orleans. Annie no quería saber nada de eso y le dijo a Lucky que se sentía incómoda teniendo eso en su panadería. Lucky siempre se salía con la suya y, sin importar cómo se sintiera Annie, colgaba las dos. Lucky cubrió la encimera con rosas amarillas, la flor favorita de Annie, y como siempre, ella lo perdonó. Unos quince minutos antes de la apertura programada de la panadería, Lucky le dijo que tenía que irse porque tenía algunos asuntos que atender en otro estado. Annie estaba nerviosa y le aterrorizaba abrir la panadería sola”. La señora Gulley negó con la cabeza. “¡Fue una maldita vergüenza que no pudiera haber esperado una hora más! Lucky sabía que había vuelto a enojar a Annie, ¡y ahí fue cuando tuvo la estúpida idea de poner esa calcomanía en el teléfono! Ella frunció. “¡Pero Annie pensó que era dulce, y él era el Sr. Maravilloso una vez más!” 
 
    "¡Creo que eso también fue dulce!" Elaine dijo rápidamente. 
 
    “¡Bueno, la manzana no cae lejos del árbol!” La Sra. Gulley se rió mientras se levantaba. “Necesitas dejar ir todos tus miedos y abrir tu mente. Algunas cosas están más allá de nuestro entendimiento, pero puedo prometerles esto, ¡que todo sucede por una razón! Bien, ya tuve suficiente charla por hoy. Realmente necesito ir. Llego treinta minutos tarde al bingo y tengo un grupo de mujeres hambrientas esperando ese pastel lleno de baches. 
 
    "¡Ah, okey!" Elaine se levantó y comenzó a empaquetar el pastel. “¿Qué más pasó ese día?” 
 
    "Bueno, cariño, Lucky murió en un accidente ese día". La Sra. Gulley le entregó el dinero a Elaine y tomó su pastel del mostrador. 
 
    "Sra. Gulley, una pregunta más! ¡Por favor!" suplicó Elaine. 
 
    "¡Avanzar!" Ella se burló. "¡Yo soy el que tiene que responderle a la gran trasero de Nancy por qué llegué tarde!" 
 
    “Ese teléfono suena todas las noches a las nueve, ¿está maldito?” preguntó Elaine con miedo. 
 
    "¿Está sonando?" La señora Gulley miró el teléfono. 
 
    “¡Sí, todas las noches!” Elaine tiró nerviosamente de su cabello. "¿Qué tengo que hacer?" 
 
    La Sra. Gulley tenía una expresión seria y miró a Elaine directamente a los ojos. "Contestarlo. ¡Es para ti!" La señora Gulley soltó una carcajada mientras salía por la puerta. 
 
    Elaine pensó en la historia que le contó la señora Gulley. Tal vez ella tenía razón. Algunas cosas simplemente no se pueden explicar. Elaine decidió seguir el consejo de la Sra. Gulley para abrir su mente y dejar de lado sus miedos. Decidió quedarse hasta tarde. Matilda, Tina y Lynda se fueron a las cinco y Víctor y Cynthia a las seis. Elaine se sentó nerviosamente en el suelo detrás del mostrador durante tres horas mientras miraba ansiosamente el teléfono. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    Elaine se levantó rápidamente y miró la hora. Eran exactamente las nueve. Su corazón se aceleró y su cuerpo temblaba mientras contestaba el teléfono. 
 
    "¡Hola!" La voz de Elaine tembló. 
 
    "¡Labios de azúcar!" Una voz profunda retumbó. 
 
    —¡Eddie! Elaine chilló. 
 
    "¡Si, soy yo!" 
 
    "¿Cómo es esto posible?" Elaine sostuvo el auricular con fuerza con una mano y lloró mientras presionaba su otra mano contra su pecho. 
 
    "¿Qué ocurre? ¿No quieres hablar conmigo? 
 
    "¡Bueno, sí!" Elaine rápidamente pensó en la conversación con la Sra. Gulley mientras gritaba. "¡Te extraño!" 
 
    "¡Yo también te extraño! Te dije que nunca te dejaría. ¿No me creíste? 
 
    “No sé en qué creo en este momento”. 
 
    "¿Sabes qué día se acerca?" 
 
    "¡Por supuesto que sí! ¡El siete de julio es nuestro aniversario! 
 
    “¡Ese fue el día más feliz de mi vida!” 
 
    Elaine dejó de llorar y se apoyó contra la pared. "¡Mío también!" 
 
    "¡Te amo!" 
 
    “¡Yo también te amo, Eddie!” Elaine tembló nerviosamente. “¿Cuándo podré volver a verte y tenerte entre mis brazos?” 
 
    "¿Es eso lo que quieres?" 
 
    "No hay nada que quiera más". Elaine pensó en la muerte de Jeffrey mientras miraba alrededor de la panadería. “Aquí ya no hay nada para mí”. 
 
    "Vendré a ti." 
 
    "¡En realidad!" Elaine gritó alegremente. "¿Cuando?" 
 
    “¡En tres días, en nuestro aniversario, estaré allí!” 
 
    "¿Lo prometes?" 
 
    "¡Prometo! Tengo que ir ahora. Te llamaré mañana, labios de azúcar. 
 
    “¡Te amo, Eddie!” 
 
    "¡Yo también te amo!" 
 
    Elaine volvió a colgar el auricular del teléfono y ya no se sintió asustada. Ya no importaba cómo, vudú, magia negra o simplemente un teléfono mágico al Cielo. Todo lo que le importaba era que su oración finalmente fue respondida y pudo hablar con Eddie. Mientras cerraba la puerta de la panadería, Elaine se sintió encantada por la promesa de que estaría con Eddie en tres días, ¡y Eddie nunca rompió una promesa! 
 
    

  

 
   
    Trece 
 
      
 
     Elaine tarareaba suavemente mientras caminaba hacia la panadería esa mañana. Abrió la puerta y la abrió. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Miró el cencerro y tenía una gran sonrisa en su rostro. 
 
    “¡Clank, gran campana vieja y desagradable, clank!” Elaine se rió mientras se alejaba y encendía las luces. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    La mandíbula de Elaine se abrió cuando saltó en el aire. Rápidamente se volvió hacia la puerta. 
 
    Alguien está nervioso esta mañana. Víctor se rió. "¿Viste eso, Cynthia?" Víctor saltó en el aire y trató de imitar a Elaine. 
 
    "¡Ciertamento lo hice!" Cynthia se rió. "¡No, fue más como esto!" Cynthia abrió mucho los ojos y la boca mientras saltaba. 
 
    "¡Está bien, ustedes dos, adelante y ríanse de mí!" Elaine se cruzó de brazos y les dirigió una mirada severa. "¿Has terminado de burlarte de mí?" 
 
    De repente, la risa se detuvo cuando Cynthia y Victor se miraron nerviosos. 
 
    “¡Solo estábamos jugando!” Víctor miró preocupado a Elaine. “Nunca haría nada para herir tus sentimientos”. 
 
    "¡Sí, lo sentimos, Elaine!" Cynthia agregó rápidamente mientras se acercaba a Victor. 
 
    Elaine los fulminó con la mirada cuando, de repente, le quitó la gorra a Víctor y pasó corriendo junto a ellos. 
 
    "¡Ustedes dos no son los únicos que pueden meterse con alguien!" Elaine gritó mientras se reía y corría hacia la parte de atrás. 
 
    Víctor y Cynthia la persiguieron. Mientras corrían hacia la parte de atrás, Tina y Lynda entraron. 
 
    "¿Qué diablos están haciendo esos dos ahora?" Linda se rió. 
 
    “No lo sé, ¡pero deben portarse bien hasta que Elaine supere su pérdida!” Tina pisoteó enojada alrededor de la esquina y se sorprendió por lo que vio. “¡Ven aquí, Lynda!” Tina gritó. 
 
    Lynda fue rápidamente y se paró junto a Tina. Vieron como Elaine y Cynthia corrían de Víctor mientras pasaban su gorra de un lado a otro. 
 
    “No sé qué puso a Elaine de tan buen humor, pero me alegra verlo”. Lynda sonrió y se rió mientras los observaba. 
 
    "¡Yo también!" Tina se rió. 
 
    Matilda llegó y se paró junto a Tina. Se rió al ver a Víctor tropezarse con todo mientras intentaba quitarle la gorra a Cynthia y Elaine. 
 
    "¡Necesito participar en esto!" Matilda gritó mientras corría hacia Elaine para agarrar la gorra. 
 
    Continuaron durante unos cinco minutos hasta que Víctor se inclinó sobre la mesa del panadero mientras sudaba profusamente. Puso su mano vendada sobre su pecho y levantó la cabeza mientras trataba de recuperar el aliento. 
 
    Elaine corrió hacia él. ¿Estás bien, Víctor? Gritó mientras lo agarraba por el brazo. 
 
    Víctor se puso de pie y se secó la cara sudorosa con una toalla de papel que agarró de la mesa. "¡Malditas mujeres van a ser mi muerte!" jadeó. 
 
    Lynda preparó el café y les llevó una taza a todos mientras Elaine ayudaba a Cynthia a hacer una fuente de daneses con queso. Reían y hablaban mientras comían en la mesa del panadero. Elaine le dijo a Víctor que agregara cantidades iguales de extracto de vainilla y almendras a las galletas de nuez de macadamia para que tuvieran el mismo sabor que las galletas de su abuela. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Elaine miró hacia arriba en la pared en ese momento, y eran exactamente las seis. Corrió al frente e inmediatamente miró la parte superior del mostrador. Elaine sonrió y le dio unas palmaditas al relicario de Eddie que colgaba alrededor de su cuello una vez más. En la esquina de la encimera, en el mismo lugar donde encontró a las demás, envuelta en papel de seda color lavanda, estaba su orquídea de Eddie. 
 
    "¡Oh, no!" Matilda chilló. "¿Quieres que lo tire como hice con los otros?" 
 
    "¿De qué días estás hablando?" preguntó Elaine. 
 
    “Los últimos dos días, pero la flor estaba abarrotada dentro del cajón junto a la caja registradora”. 
 
    "Me pregunto por qué estaba en un cajón". Elaine miró hacia el cajón para ver si algo parecía inusual. 
 
    “¡Lo metí ahí!” Cynthia se acercó a Elaine. “Con todo lo que estaba pasando con Jeffrey, no quería que lo vieras”. 
 
    Elaine sonrió y colocó su mano sobre el hombro de Cynthia. “Gracias, y a ti también, Matilda, por cuidarme”. 
 
    "¿No estás enojado?" preguntó Matilde. 
 
    "No, en absoluto." Elaine sonrió mientras tomaba la orquídea de encima del mostrador y se la acercaba a la nariz. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Oh, no!" Gritó Cindy. “¡Esa estúpida campana ha vuelto, y ahora el bandido de las orquídeas ataca de nuevo! ¡Odio ver lo que viene después!” Cindy se acercó rápidamente a Elaine y le tendió la mano. ¡Dame la orquídea y la tiro! 
 
    "¡Está bien, Cindy!" Elaine se rió y olió la flor. "Aww, huele celestial". 
 
    Cindy miró a Elaine de manera extraña y se preguntó qué había detrás de su extraño comportamiento. Se sirvió una taza de café y se apoyó en la mesa mientras esperaba que Cynthia y Matilda regresaran al trabajo. 
 
    "¡De acuerdo!" Cindy miró a Elaine. "¿Que esta pasando?" 
 
    "¿Qué quieres decir?" Elaine pareció sorprendida. 
 
    "Nunca acunaste y oliste esa flor antes". Cindy se llevó la taza de café a la boca con el otro brazo sobre el estómago mientras se apoyaba en la mesa y observaba a Elaine. “Siempre te enojabas y lo tirabas a la basura. Ahora, en realidad te ves feliz de haber recibido uno”. 
 
    "Bien." Elaine sonrió. "Algo sucedió anoche". 
 
    "¡Lo sabía!" Gritó Cindy. "¡Por favor dime que fue algo bueno!" 
 
    “¡Fue maravilloso e inimaginable!” Elaine sonrió. 
 
    "¡Qué! ¿Jeffrey apareció? Cindy gritó emocionada mientras su rostro se iluminaba de alegría. 
 
    “No, no tuvo nada que ver con Jeffrey”, respondió Elaine mientras miraba a su alrededor para asegurarse de que no había nadie alrededor. “¡Era Eddie!” 
 
    —¡Eddie! Gritó Cindy. 
 
    "¡Shhh!" Elaine se llevó rápidamente el dedo a la boca y volvió a mirar a su alrededor. "¡No quiero que nadie lo sepa!" 
 
    “Vamos a tu oficina porque quiero poder discutir esto contigo sin temor a que alguien nos escuche”. Cindy tiró su taza y fueron a la oficina de Elaine. 
 
    "¡Ahora!" Cindy cerró la puerta y se sentó. "¡Dime lo que sucedió!" 
 
    "Sra. Gulley vino ayer. Elaine se sentó detrás de su escritorio. “Me dijo que la dama de la foto era Annie”. 
 
    Annie, ¿tu abuela muerta? Cindy se quejó. "¿Le creíste?" 
 
    "¡Sí!" 
 
    "¿Por qué le creerías a ese viejo pájaro loco?" Cindy se rió. “¿Alguna vez has visto a tu abuela?” 
 
    "¡No!" 
 
    “Entonces, ¿la dama de la foto podría ser cualquiera?” 
 
    Elaine se sentó en silencio durante un par de minutos antes de que finalmente respondiera. “Sí, supongo que podría ser. Le creo a la Sra. Gulley, pero honestamente, solo tomé su palabra”. 
 
    "Está bien, eso resuelve eso", sonrió Cindy. "¿Qué más pasó?" 
 
    “Me contó una historia sobre mi abuela y mi abuelo. El cencerro y el teléfono provienen de la misma venta de bienes raíces en Nueva Orleans”. Los ojos de Elaine se agrandaron cuando se inclinó sobre su escritorio. "¡Nunca adivinarás quién era el dueño de los dos artículos!" 
 
    "¿Quién?" 
 
    "¡Una vieja reina vudú!" 
 
    "¿Qué?" Cindy chilló. 
 
    “Mi abuelo decía que el timbre y el teléfono eran mágicos y mi abuela no los quería dentro de su panadería”. 
 
    “Están malditos, no son mágicos, por eso”, murmuró Cindy. 
 
    “Mi abuelo colgó el teléfono en la pared, independientemente de lo que quería mi abuela”. Elaine sonrió. "Sra. ¡Gulley dijo que compró tantas rosas amarillas que parecía una floristería, no una panadería! Elaine se rió. 
 
    "¡Ay dios mío!" Gritó Cindy. ¿Recuerdas la historia que te conté sobre la señora Gulley y la rosa amarilla? 
 
    "¡Oh sí!" Elaine jadeó. 
 
    "No crees que tu abuelo es de quien ella estaba hablando, ¿verdad?" 
 
    "¡No sé!" 
 
    "¡Eso es raro!" 
 
    “Creo que la Sra. Gulley sabe muchas cosas que sucedieron en esta panadería y no quiere hablar de ellas”. 
 
    "Eso es lo que dijo Jeffrey". Cindy suspiró. 
 
    "Le extraño." Elaine miró su anillo mientras lo giraba alrededor de su dedo. 
 
    "Yo también." Cindy suspiró. 
 
    Después de un par de minutos, Elaine continuó con su historia. "Sra. Gulley dijo algo que realmente tenía mucho sentido”. 
 
    "Sra. ¡Gulley! Cindy se rió. "¿Qué dijo ella?" 
 
    “Ella dijo que abras tu mente y dejes ir tus miedos. Algunas cosas están más allá de toda explicación”. Elaine sonrió. "Todo sucede por una razón." 
 
    "Sra. ¿Gulley dijo eso? Cindy se rió. “Ella es una de esas cosas extrañas e inexplicables”. 
 
    Elaine se rió. “¡A veces, ella realmente lo es! ¿Sabes que ella puede ver espíritus? 
 
    Cindy se rió. “¡Tal vez cuando alguien le da un toque a su bebida en el bingo, entonces ella puede ver una!” 
 
    "No, en serio, la Sra. Gulley dijo que ella tiene ese don". 
 
    "¡POR FAVOR!" La risa de Cindy se detuvo cuando vio que la cara de Elaine parecía enojada. "¿En serio? ¿La crees? 
 
    "¡Sí!" Elaine espetó rápidamente. “Te conté todas las cosas que sucedieron antes de mudarme aquí. Sé en mi corazón que era Eddie dentro de nuestra casa. ¿No crees que los fantasmas son reales? 
 
    “¡Nunca vi uno!” 
 
    “¡Lo experimentaste aquí! Las luces, el humo, la bajada de temperatura y todas las cosas raras que sucedieron, y no había una explicación lógica para ellas. Es como dijo la Sra. Gulley. ¡Tienes que abrir tu mente!” 
 
    “No sé nada de eso, pero sí creo que todo sucede por una razón”. El rostro de Cindy se volvió solemne mientras miraba nerviosamente a Elaine. "Sabes que honestamente creo en ese dicho, pero por mi vida, no entiendo por qué me quitaron a Chase". 
 
    ¿No darías lo que fuera por volver a hablar con él? 
 
    "¡Ay dios mío!" Cindy jadeó. "¡Me encantaría volver a hablar con él!" 
 
    “Si tuvieras la oportunidad de volver a estar con él, ¿la aprovecharías?”. Elaine sonrió. 
 
    "¡En un instante!" Cindy miró a Elaine. "¿A qué conduce todo esto?" 
 
    “¡Eddie vendrá por mí el día siete!” Elaine gritó alegremente. 
 
    "¿De qué diablos estás hablando?" Cindy chilló. 
 
    “¡Hablé con él anoche!” 
 
    Cindy notó que Elaine estaba usando el relicario que Eddie le dio. "¿Cómo hablaste con Eddie?" 
 
    "¡En el teléfono rosa fuerte!" Elaine sonrió. "¡Él era el que seguía llamando aquí a las nueve en punto!" 
 
    “¡Elaine! ¡Eso es imposible!" 
 
    “Acabas de decir que te encantaría hablar con Chase, así que, ¿cómo es tan imposible que haya hablado con Eddie?”. 
 
    “¡Elaine, ese maldito teléfono no está conectado y Eddie está muerto!” Cindy miró preocupada a Elaine. “¡Es simplemente imposible! Sé que dije que me encantaría hablar con Chase, pero es un sueño. ¡Realmente no puedo hablar con él!” 
 
    "¡Te digo que hablé con Eddie, y fue por ese teléfono!" Elaine gritó enojada. “No me importa si ese maldito teléfono está bendecido, maldito o lo que sea. ¡Sé que fue Eddie y lo que me prometió!” 
 
    Cindy sabía que su amiga estaba molesta y no quería que Elaine se enojara con ella, así que decidió escuchar lo que Elaine tenía que decir. 
 
    "¡Sabía que no debería haberte dicho porque no crees en todo eso!" Elaine se quejó. 
 
    "¡Lo siento!" Cindy miró a Elaine y sonrió. “No es que no te crea. Sé que me estás diciendo la verdad, y hablaste con Eddie. Simplemente no puedo comprender cómo es eso posible”. 
 
    “Yo tampoco puedo, de verdad, pero sé que Eddie me llamó y habló conmigo por ese teléfono”. Elaine sonrió. "¡Tal vez Chase te llame también!" 
 
    Cindy se rió. "¡No sé nada de eso!" 
 
    “Tal vez sea como un teléfono al cielo”. Elaine sonrió. 
 
    "Eso sería bueno, pero como pertenecía a una antigua reina vudú, creo que ese escenario está descartado". Cindy se rió entre dientes. 
 
    "¡Eso es cierto!" Elaine sonrió mientras ordenaba su escritorio. 
 
    Cindy tenía todo tipo de pensamientos cruzando por su mente mientras se sentaba y miraba a Elaine. ¿La muerte de Jeffrey fue demasiado para que Elaine la manejara? ¿Ese teléfono está maldito o alguien le está gastando una broma cruel a Elaine? Cindy estaba preocupada y sabía que tenía que hacer algo para tratar de ayudar a su amiga. 
 
    Elaine, vuelvo en un rato. Cindy sonrió mientras se ponía de pie. “Olvidé decirle a Paula sobre un pedido para esta tarde. ¿Vas a estar bien?” 
 
    "¡Por supuesto que estoy bien!" Elaine se rió. "¿Por qué no lo estaría?" 
 
    Cindy sonrió. "Vuelvo enseguida". 
 
    Elaine archivó las facturas de su escritorio y se dirigió al frente de la panadería. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    “¡Está bien, Elaine!” Gritó Cindy. “Le conté a Paula sobre el pedido y quería consultar con mi amiga Charlotte antes de llamarla”. 
 
    “¿Quién es Carlota?” preguntó Elaine. 
 
    “Ella es psíquica y una buena amiga mía en Portsmouth, Ohio”. Cindy sonrió. “He estado hablando con ella durante años, así que ya ves, no soy tan escéptico cuando se trata de espíritus y lo desconocido”. 
 
    Elaine sonrió. "¡Supongo que no!" 
 
    “Vamos a llamarla y ella va a leer sus cartas por ti”. 
 
    "¡De acuerdo!" Elaine jadeó. “¡Nunca tuve una lectura de cartas antes!” 
 
    “¡La vas a amar!” Cindy sonrió mientras llamaba a Charlotte. Cindy le pasó el teléfono a Elaine. 
 
    "¡Hola!" Elaine miró nerviosamente a Cindy. 
 
    “Hola, cariño”, respondió Charlotte. "Entonces, ¿eres amigo de Cindy?" 
 
    "¡Sí! Soy dueño de la panadería al lado de su floristería”. 
 
    "Espera y déjame barajar mis cartas". Charlotte volvió a contestar el teléfono. “Está bien, cariño, ¡pide un deseo!” 
 
    "¡De acuerdo!" Elaine sonrió. 
 
    "¡Tu deseo se va a hacer realidad!" Charlotte hizo una pausa de unos segundos. "¿Esa panadería pertenecía a un miembro de la familia?" 
 
    “Sí, a mi abuela”. 
 
    “Es mucho dolor asociado con ese lugar. Pero tu abuela quiere que sepas que está feliz y que estás haciendo un trabajo fantástico. ¿Perdiste a alguien cercano a ti? 
 
    “Sí, mi esposo, Eddie”. 
 
    "¿Murió cerca del agua?" 
 
    "¡Oh, no! Ese fue Jeffrey. 
 
    "¿Ese era tu novio?" 
 
    "¡Sí!" 
 
    “Él te quería mucho”. Charlotte volvió a hacer una pausa y se aclaró la garganta. "¿Jeffrey fue asesinado?" 
 
    "¿Qué?" Elaine chilló. “No lo sé porque nunca encontraron su cuerpo”. 
 
    “Bueno, cariño, alguien lo asesinó y arrojó su cuerpo al océano”. 
 
    Elaine se sintió asustada pero trató de no mostrarlo frente a Cindy. No quería que Cindy supiera lo que le pasó a Jeffrey. 
 
    “Él te hizo muy feliz a pesar de que no lo conociste por mucho tiempo”. 
 
    "Sí, realmente lo hizo". Elaine suspiró. 
 
    “Bueno, muy pronto volverás a sentirte así. Tu verdadero amor viene por ti. Vas a ser increíblemente feliz”. Charlotte volvió a barajar las cartas. “Hay objetos que están a tu alrededor. Tienes que deshacerte de ellos. son malvados ¿Sabes de qué artículos estoy hablando? 
 
    "Sí", respondió Elaine en un susurro. 
 
    “¡Son malvados! ¡No te metas con ellos! Eso es lo que le pasó a tu abuela. Ella creyó las mentiras que la rodeaban, y eso fue lo que causó su muerte”. 
 
    “Mi abuela desapareció”. 
 
    “No, se suicidó”. 
 
    "¿Qué?" 
 
    “Sí, así que deshazte de esos artículos. El hombre de tus sueños viene por ti. Ese será el momento más feliz de tu vida. Él te tratará como una reina. Charlotte se rió entre dientes. “Tu vida será perfecta con él. Ahora, tienes tres preguntas. ¿Cuál es la primera pregunta que tienes para mí? 
 
    "¿Tiene el pelo oscuro?" 
 
    "¡Sí! ¡Tiene el pelo oscuro y es muy guapo!”. 
 
    "¿Él monta una motocicleta?" 
 
    "¡Sí, de hecho, te va a recoger en una motocicleta!" 
 
    "Supongo que mi última pregunta es él el que cambiará mi vida". 
 
    “Cuando veas a un hombre de cabello oscuro en una motocicleta, entonces sabrás que es él. Se reunió para estar con él desde el principio. Bueno, cariño, fue agradable hablar contigo. Llámame. Cuando quieras. Dale a Cindy, mi amor. 
 
    Charlotte colgó y Elaine le devolvió el teléfono a Cindy. 
 
    "Te dije que ella es buena". Cindy sonrió. "¿Respondió ella a todas tus preguntas?" 
 
    "Si ella lo hizo." Elaine sonrió. 
 
    "Me alegro." Cindy sonrió. “Necesito volver a mi tienda. Tengo bastantes entregas esta tarde. ¿Estarás bien? 
 
    "Sí." Elaine sonrió. 
 
    "¡Te veré esta noche!" Cindy gritó mientras salía por la puerta. 
 
    Elaine volvió a su oficina y agarró su bolso. Le preguntó a Lynda si cuidaría la panadería y Lynda estuvo de acuerdo. Elaine condujo hasta la playa, donde Jeffrey instaló el dosel. La motocicleta de Jeffrey era lo único que quedaba allí. Se sentó junto a él en la arena y miró hacia el océano. 
 
    —¡Jeffrey! Elaine lloró. ¡Soy responsable de tu muerte! ¡Puedo sentir en mi corazón que moriste por mi culpa! Bajó la cabeza y lloró desconsoladamente. 
 
    “Elaine, ¿estás bien, muñeca?” 
 
    Rápidamente levantó la vista y esperó que fuera Jeffrey, pero era Blake. Se sentó a su lado y colocó su brazo alrededor de ella. 
 
    "Lamento haber quitado todo, pero no pensé que volverías aquí". Blake sonrió. “Jeffrey no querría que te aflijas así por él. Te amaba mucho y lo hiciste increíblemente feliz”. 
 
    “Siento que esto es mi culpa”. Elaine sollozó. 
 
    "¡Disparates!" Blake la abrazó con más fuerza. “Jeffrey lo haría todo de nuevo, incluso sabiendo el resultado, solo para estar contigo. No es tu culpa." 
 
    "¿Crees que lo haría?" 
 
    "¡Lo sé a ciencia cierta!" Blake sonrió y le guiñó un ojo a Elaine. 
 
    Por un segundo, Elaine sintió que estaba de nuevo con Jeffrey. Blake y Jeffrey no solo se parecen, tienen cabello oscuro y son guapos, sino que también tienen el mismo manierismo. 
 
    Blake se levantó y le tendió la mano a Elaine. “Necesito mover esta motocicleta”. Blake sonrió mientras ayudaba a Elaine a levantarse. "¿Quieres dar un paseo conmigo?" Guiñó un ojo. 
 
    "¡Me encantaría!" Elaine sonrió. 
 
    Elaine se montó en la parte trasera de la bicicleta y se aferró a Blake. Cabalgaron durante tres horas, luego se detuvieron y almorzaron. Blake hizo que Elaine se riera y se sintiera despreocupada, al igual que Jeffrey. Realmente disfrutaba estar con él. Tres horas más tarde, se detuvo junto a su auto. 
 
    “¡La pasé bien hoy!” Blake sonrió mientras ayudaba a Elaine a bajar de la motocicleta. “¿Te gustaría volver a hacerlo, a veces?” 
 
    "¡Me encantaría!" Elaine se rió. 
 
    Elaine subió a su auto y saludó a Blake mientras se alejaba. Se alegró de que Blake estuviera allí para hablar y necesitaba saber que la muerte de Jeffrey no fue su culpa. 
 
    Cuando volvió a la panadería, la señora Gulley estaba en la puerta. 
 
    ¡Hola, señora Gulley! Elaine sonrió. 
 
    "¿Dónde estabas?" La señora Gulley se quejó. “¡Parece que has estado despierto toda la noche bebiendo y divirtiéndote! ¡Dios mío, Elaine! Sacó un peine de su bolso y se lo entregó. ¿Nunca te peinas? ¡Pareces una mujer salvaje! 
 
    Elaine se rió. “He estado en una motocicleta todo el día”. 
 
    "¡Oh mi!" La señora Gulley soltó una risita. “¡No pierdes el tiempo! ¿Fue con ese hombre de cabello oscuro con el que tú y Blondie se fueron ayer? 
 
    "Oh, ¿nos estabas espiando?" Elaine se rió. 
 
    "¡Te he estado vigilando!" La Sra. Gulley se rió entre dientes. “Es guapo y se parece a Jeffrey”. 
 
    “Ese es el tío de Jeffrey, Blake”. Elaine alzó una ceja y miró a la señora Gulley. ¿Por qué no me has preguntado nada sobre Jeffrey? 
 
    ¡Jeffrey está muerto! La señora Gulley se burló. "¡Le advertí que se mantuviera alejado de ti, pero no lo haría!" 
 
    "¿Cómo supiste que moriría si seguía saliendo conmigo?" preguntó Elaine. 
 
    "¡Oh, sus intenciones eran más que citas!" La señora Gulley se rió. ¡Ese tonto estaba enamorado! Se acercó a la cafetera y se sirvió una taza de café. “Elaine, déjame probar una de tus galletas de nuez de macadamia. ¿Les dijiste lo que Annie dijo que faltaba? 
 
    "¡Sí, lo hice!" Elaine caminó detrás del mostrador y le dio una galleta. 
 
    La señora Gulley dio un gran mordisco y cerró los ojos. Una gran sonrisa llenó su delgado rostro. "¡Mmm! ¡Esa es la mejor galleta!” 
 
    "Me alegro de que te guste, pero dime cómo supiste de Jeffrey". 
 
    “Bueno, cuando Lucky murió, Annie tenía un par de novios. El primero se quedó durante casi una semana. Estaba tan aterrorizado que nunca se despidió de Annie ni nada. El siguiente fue un tonto, como Jeffrey. Él estaba enamorado. Le llevó flores, joyas y todo lo que se le ocurrió a Annie. Lucky trató de asustarlo, pero fue un tonto, como Jeffrey. Un día, simplemente desapareció, y Annie supo que algo debía haberle pasado. Un par de días después, la policía le dijo a Annie que su auto fue encontrado junto al río, pero nunca encontraron su cuerpo”. La Sra. Gulley negó con la cabeza mientras se reía. "¡Pobre tonto, como Jeffrey!" 
 
    “¡Elaine!” Lynda gritó. “Tina y yo nos vamos ahora. ¿Hay algo que necesites antes de que nos vayamos? 
 
    Elaine miró la hora. “¡Oh, no me di cuenta de que son casi las seis! ¿Adónde fue hoy? 
 
    "¡En la parte trasera de esa motocicleta, ahí es donde!" La señora Gulley se rió. 
 
    “¿Quién anduvo en moto?” Cynthia gritó. 
 
    “¡Elaine lo hizo con el tío de Jeffrey!” La señora Gulley agarró a Cynthia por el brazo. “¡Consíganme una docena de esas deliciosas galletas de nuez de macadamia antes de que vuelen!” 
 
    "Oh, ¿te gusta la nueva receta?" Cynthia sonrió. 
 
    "¡Delicioso!" La señora Gulley chasqueó los labios. 
 
    “¡Porque yo los hice!” Víctor sonrió. “¡Todo lo que hago es delicioso!” 
 
    "¡Oh por favor!" Cynthia se rió. 
 
    "Bueno, parece que todo el mundo se va a la vez". Elaine sonrió. "¿Dónde está Matilde?" 
 
    "¡Aquí estoy!" Gritó mientras corría a la vuelta de la esquina desde atrás. "¡Víctor escondió las llaves de mi auto!" 
 
    Cynthia le entregó a la Sra. Gulley su bolso y se acercó a Víctor. "¿Escondiste las llaves de Matilda?" 
 
    "¡Quizás!" Víctor sonrió. 
 
    "¡Tendremos que darle una lección!" Cynthia agarró la gorra de Victor de su cabeza y salió corriendo. “¡Vamos, Matilde!” Ella gritó. 
 
    Víctor y Matilda salieron corriendo por la puerta. 
 
    "¡Ojalá tuviera la mitad de esa energía!" Tina se rió. 
 
    "¡Mitad! ¡Me conformaría con una cuarta parte! Lynda se rió entre dientes. 
 
    Tina mantuvo la puerta abierta mientras Lynda y la Sra. Gulley salían de la panadería. 
 
    ¿Vas a dejar a Elaine? preguntó Tina. 
 
    "No, me voy a quedar por un tiempo". Elaine sonrió. 
 
    "Está bien, que tengas una buena noche". Tina sonrió y cerró la puerta. 
 
    Elaine pagó las facturas y ordenó los suministros mientras esperaba ansiosamente las nueve en punto. A las ocho y cincuenta y cinco, subió al frente y se sentó junto al teléfono. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    "Hola, Eddie". Ella sonrió. 
 
    "Hola, Labios de Azúcar". 
 
    Mientras Elaine hablaba con Eddie, no se dio cuenta de que la señora Gulley estaba de pie en la acera observándola. La Sra. Gulley se rió y miró a su lado mientras señalaba a Elaine. 
 
    “¡No puedo creerlo!” La Sra. Gulley se rió mientras sacudía la cabeza. “¡Elaine realmente contestó el teléfono! ¡Esa manzana seguro que no cayó lejos del árbol!” Ella rió. 
 
    "Seguro que es hermosa". La señora suspiró. 
 
    "¡Sí, ella es! Esa es cien por ciento su nieta, Annie”. Ella sonrió mientras miraba a su lado. 
 
    Seguro que lo es. Annie sonrió. "Completamente." 
 
    

  

 
   
    Catorce 
 
      
 
    Elaine llegó antes de lo habitual y estaba ansiosa por comenzar. Hoy era el último día de Elaine y tenía muchas cosas que arreglar y preparar. Victor y Cynthia estaban en la puerta de la panadería cuando Elaine se acercó. 
 
    "¿Ustedes dos pasaron la noche aquí?" Elaine se rió entre dientes. 
 
    "¡Se siente así!" Cynthia se rió. “Paula tiene que estar en el trabajo a las cinco y media, entonces Víctor siempre está en mi casa a las cinco en punto”. 
 
    “Sí, y si ella no está afuera esperando, tocaré la bocina”. Víctor sonrió. “¡A su esposo Dondi le encanta eso!” 
 
    "¡Te apuesto!" Elaine se rió mientras abría la puerta. “Cynthia, ¿tienes un auto?” preguntó Elaine mientras encendía las luces. 
 
    “No, Dondi y yo solo tenemos un camión y él lo necesita para trabajar”. Cynthia suspiró. “Ojalá tuviera mi propio auto. Haría las cosas mucho más fáciles”. 
 
    “¡Bueno, nunca se sabe!” Elaine sonrió. "Puede que consigas uno pronto". 
 
    "Lo dudo a menos que gane la lotería o algo así, ¡y tampoco veo que eso suceda!" Cynthia se rió entre dientes. 
 
    Elaine presionó el botón para encender la cafetera y se dirigió a su oficina. Se sentó frente a la computadora y buscó la información de su cuenta de ahorros. 
 
    "¡Eso es perfecto!" Ella sonrió y volvió al piso de ventas. 
 
    Elaine sacó la fotografía de Annie y Lucky de debajo del mostrador y la colgó en la pared, encima de la fotografía de Eddie. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Buenos dias!" Lynda gritó mientras entraba. 
 
    "¡Buenos dias!" Elaine sonrió. 
 
    "¿Qué estás haciendo?" preguntó Lynda mientras se paraba junto a Elaine. "¿Quién es ese?" 
 
    “Esas son mi abuela, Annie, y mi abuelo, Lucky”. Elaine sonrió. “Esta foto fue tomada el día de su gran inauguración”. 
 
    "Oh, me encanta. ¡Que buena idea!" Lynda sonrió. 
 
    Elaine abrió el cajón al final del mostrador y levantó otra fotografía. "Coloqué este en un marco anoche". Elaine sonrió. 
 
    “Me encanta esa foto de todos nosotros”. Lynda sonrió mientras miraba la foto. 
 
    "Yo también." Elaine colgó la foto en el gancho debajo de la de Eddie. “Ahora, tengo las dos fotos de la gran inauguración en la pared”. 
 
    "Me encanta." Lynda suspiró mientras miraba a Elaine. “Desearía que Jeffrey estuviera en la foto. Pasó mucho tiempo aquí”. 
 
    "¡Yo también tengo eso cubierto!" Elaine se rió mientras sacaba otra foto enmarcada del cajón. "¡Este fue el día en que Víctor hizo que Jeffrey extendiera la masa de las donas!" 
 
    Linda se rió. “¡Mira a Jeffrey! ¡Tiene más harina en la cara que en la mesa!”. 
 
    Elaine se rió mientras colgaba la foto de Jeffrey debajo de su foto grupal. 
 
    "¡Eso es perfecto!" Lynda sonrió. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Buenos dias!" Tina gritó mientras caminaba hacia Lynda y Elaine. "¡Oh, me encanta! ¿Quién está en la foto de arriba? preguntó Tina. 
 
    “Mi abuela y mi abuelo en su gran día de inauguración”. Elaine sonrió. 
 
    "Esa fue una buena idea, Elaine". Tina sonrió. “Esa es mi foto favorita”. Señaló la foto de grupo. "¡Mira a Jeffrey!" Tina se rió. “¡Me encanta esa foto de Jeffrey!” 
 
    "¡Yo también!" Elaine sonrió. "Le extraño." 
 
    "¡Todos lo hacemos!" Lynda sonrió. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Buenos dias!" Matilda gritó cuando se unió al grupo. “Oh, colgaste el cuadro que la señora dejó el otro día”. 
 
    "Esos son sus abuelos". Lynda señaló la foto superior. 
 
    "¡Sí!" Elaine de repente se puso muy nerviosa porque había olvidado que Matilda había visto a su abuela. "¡No es la misma señora que dejó la foto que está en la foto!" 
 
    Matilde se rió. “¡Lo sé, Elaine! La señora que dejó la fotografía ese día tenía el pelo castaño rojizo y se parecía un poco a la señora Gulley. Ella dijo que su nombre era Marie”. 
 
    "¿María?" Elaine jadeó al recordar que era la hermana muerta de la Sra. Gulley. 
 
    “Ella te dio una bonita foto de tus abuelos”. Matilde sonrió. ¡Eres tan tonta, Elaine! ¡Por supuesto, no fue tu abuela quien dejó la foto!” 
 
    Elaine se rió. 
 
    Lynda sonrió mientras palmeaba a Elaine en la espalda. "Mejor me pongo a trabajar". 
 
    "Yo también." Tina miró a Matilda. "¿Crees que tendrás algo de tiempo para ayudarme hoy?" 
 
    "Sí." Matilde sonrió. "¿Te ayudaré ahora mismo si quieres?" 
 
    "Oh Dios." Tina sonrió. "Tengo muchos pedidos de pasteles hoy". 
 
    Lynda, Matilda y Tina fueron al fondo y comenzaron a pedir pasteles. Elaine fue a su oficina. Preparó una lista y escribió varias cartas. Elaine tenía una cita con su abogado a las ocho y necesitaba pasar por el banco. Cuando estaba saliendo, vio una orquídea en su lugar habitual de Eddie. Ella sonrió y se llevó la orquídea con ella. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Hola!" Gritó Cindy. No había nadie al frente, así que caminó hacia la parte de atrás de la panadería. "¡Buenos dias a todos!" Cindy sonrió mientras se acercaba a la mesa del panadero. ¿Dónde está Elaine? 
 
    "No sé." Matilda rápidamente se quitó los guantes y comenzó a dirigirse al piso de ventas. 
 
    “No tienes ningún cliente en el frente”. Cindy sonrió. Solo estaba buscando a Elaine. 
 
    “No sé adónde fue”. Matilda tenía una mirada preocupada en su rostro. “Ella siempre nos dice cuando sale para ir a algún lado”. 
 
    “Eso es extraño,” murmuró Cindy. 
 
    “Tal vez ella no quería que lo supiéramos y pensó que no era asunto nuestro”. Cynthia se burló mientras vertía la masa de chispas de chocolate en el molde para muffins. 
 
    “¿Está Elaine actuando de manera extraña esta mañana?” preguntó Cindy. 
 
    "No, no para mí". Cynthia miró a Víctor. “Victor, ¿Elaine te pareció bien?” 
 
    "¡Sí! ¡Había vuelto a ser la de antes!”. Víctor gritó mientras empujaba la rejilla de pan en el horno. 
 
    "Bueno, volveré un poco más tarde". Cindy sonrió. Dile a Elaine que me llame cuando regrese. 
 
    "Esta bien, lo haré." Cynthia sonrió. 
 
    Al salir, Cindy notó todos los cuadros que Elaine colgaba en la pared. Se rió cuando vio la foto de Jeffrey y los amó a todos excepto a uno. Lo miró atentamente y estudió cada detalle. 
 
    “¿Por qué colgaría Elaine ese cuadro? Ni siquiera sabe quiénes son en realidad”. Cindy murmuró. "¿Qué estás haciendo, mi amigo?" 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    “¡Pues mira quién no está otra vez en su floristería!” La Sra. Gulley resopló mientras caminaba hacia el mostrador. "¿Qué estás mirando, rubia?" 
 
    "¡A eso!" Cindy señaló la foto de arriba. “¿Por qué le dirías a Elaine que las personas en esa foto eran sus abuelos?” 
 
    "¡Lo son, por eso!" La Sra. Gulley miró la pared y se rió. "¡Jeffrey, pobre hombre tonto!" Sus ojos se abrieron con miedo mientras señalaba. “¿Quién es ese en la motocicleta?” 
 
    "¡Ese es Eddie!" Cindy respondió enojada. 
 
    "¿Quién es Eddie?" 
 
    "¿Todo el parloteo que haces con Elaine, y ella nunca te habló de Eddie?" Cindy sonrió mientras miraba a la Sra. Gulley. 
 
    “No, porque si ella me lo dijera, entonces no estaría preguntando, ¡ahora sí!” La señora Gulley se burló de ella. 
 
    “¡Eddie es el esposo fallecido de Elaine!” 
 
    “¡Oh, ahora todo tiene sentido!” La Sra. Gulley tenía una mirada de suficiencia en su rostro. "¡Ese es el que estaba detrás de Jeffrey!" 
 
    "¡Oh, por favor deja de hacer toda esa mierda de hocus pocus!" Cindy gritó enojada. "¿Todas las veces que has estado aquí, y nunca antes te habías fijado en la foto de Eddie?" Cindy puso los ojos en blanco. "¡Toro! ¡Tienes a Elaine creyendo en todas esas tonterías ahora! 
 
    "¡Esto no es un hocus pocus, Blondie!" La señora Gulley soltó una risita. “¡Solo pregúntale a Elaine! ¡Habló por ese teléfono durante dos horas anoche!”. 
 
    "¿En qué teléfono?" Cindy chilló. “¿En el teléfono rosa fuerte? ¿Como sabes eso?" 
 
    “¡Sí, en el teléfono rosa intenso! ¡Lo sé porque la observé!” 
 
    Cindy pisoteó enojada hacia el teléfono rosa fuerte, levantó el auricular y se lo acercó a la oreja. "Está muerto, entonces, ¿cómo fue posible que ella hablara por este teléfono anoche?" 
 
    La señora Gulley se rió tan fuerte que lloró. 
 
    "¿Qué encuentras tan divertido?" Cindy gritó mientras la miraba ferozmente y colgaba el auricular del teléfono. 
 
    "¡Por supuesto, está muerto para ti porque aún no es tu momento!" La Sra. Gulley sacudió su dedo en el aire frente a la cara de Cindy. “¡Pero no te preocupes, Blondie, eres la siguiente!” 
 
    “¡Tuve suficiente de esta basura! ¡Me voy!" Cindy se dio la vuelta y salió por la puerta. 
 
    La Sra. Gulley se rió mientras veía a Cindy salir y andar por la acera con ira. 
 
    "¡Simplemente amo a esa chica!" La Sra. Gulley se rió mientras salía. 
 
    Elaine volvió a la panadería unas cuatro horas después. Todos la vieron llevar una caja grande envuelta en papel lavanda con un gran lazo blanco en la parte superior a su oficina. 
 
    "¿Dónde fuiste?" Cynthia gritó. 
 
    "Tenía algunos asuntos que atender". Elaine jadeó mientras se paraba frente a su oficina. "Lo siento mucho. Tengo tantas cosas en la cabeza que olvidé decirte que me iba. 
 
    "Está bien, Elaine". Matilde sonrió. Cindy vino a buscarte. 
 
    "De acuerdo." Elaine sonrió mientras cerraba la puerta de su oficina y se sentaba en su escritorio. 
 
    Elaine llamó a su antiguo vecino Mike y le explicó que había decidido vender la casa. Siempre amó la motocicleta de Eddie, así que ella le dijo que podía tenerla. Mike no podía creerlo. Elaine le aseguró que todo estaba arreglado y que recibiría los papeles que necesitaba por correo. Mike le agradeció a Elaine al menos cien veces y le dijo que nunca los olvidaría a ella ya Eddie. 
 
    Luego llamó a Bárbara y le dijo que había decidido quedarse en Nueva Jersey. Elaine explicó que planeaba poner la casa en venta y quería que Bárbara se quedara con la casa rodante. Barbara se negó, pero Elaine no aceptaría un no por respuesta. Finalmente, Elaine le dijo que recibiría los papeles necesarios y un paquete por correo. Bárbara estaba tan feliz que lloró y agradeció a Elaine repetidamente. 
 
    La siguiente en la lista era Margie. Elaine le dijo a Margie que siguiera adelante y pusiera la casa en venta. Cuando preguntó por los muebles y todo lo que había dentro, Elaine dijo que quería que ella y Loretta se llevaran lo que quisieran y que el resto lo pudieran vender o regalar. Elaine explicó que, dado que vive con Cindy, no necesita nada de eso. Algo no le sonaba bien a Margie. Interrogó a Elaine y le preguntó qué estaba pasando realmente, pero Elaine dijo que todo estaba bien. A la panadería le estaba yendo muy bien y ella estaba lista para seguir adelante con su vida. Margie acordó a regañadientes con Elaine que vendería la casa. 
 
    “¡Elaine!” Matilda gritó mientras golpeaba la puerta. "¡Ese hombre que se parece a Jeffrey está aquí para verte!" 
 
    "¡De acuerdo!" Elaine se levantó rápidamente de su silla y subió al frente. “¡Hola, Blake!” Elaine sonrió. 
 
    Blake sonrió. "¿Estás ocupado?" 
 
    "No en realidad no." Elaine se colocó nerviosamente el cabello detrás de la oreja. "¿Por qué?" 
 
    "¿Quieres almorzar conmigo?" 
 
    "Me encantaría." Elaine sonrió. “Déjame decirle a Lynda adónde voy”. 
 
    Elaine fue a su oficina y cerró la puerta. 
 
    "¿Vas a volver a salir?" Cynthia gritó. 
 
    Voy a almorzar con Blake. 
 
    "¡Oh, Blake, eh!" Cynthia sonrió. "Creo que alguien está enamorado de ti". 
 
    "No me parece." Elaine se sonrojó. “Él actúa como Jeffrey”. 
 
    "¡Actúa y se parece a Jeffrey!" Cynthia sonrió. "¡Es por eso que sé que está enamorado de ti porque te pone ojos saltones, tal como lo hizo Jeffrey!" 
 
    Elaine se rió mientras se alejaba. 
 
    "¿Estás listo?" Blake sonrió. 
 
    "Sí." Elaine sonrió mientras caminaba hacia la puerta. 
 
    “Te voy a llevar a mi restaurante favorito.” Blake abrió rápidamente la puerta para Elaine. “Hacen los mejores tacos de pescado que he probado en mi vida.” 
 
    "¡Eso suena delicioso!" Elaine le sonrió a Matilda mientras se paraba detrás del mostrador. “¡Vuelvo en un par de horas!” 
 
    "¡Ustedes dos tienen diversión!" Matilde gritó. 
 
    Un par de horas después, Elaine salió de la camioneta de Blake con una bolsa grande. Tina y Matilda sonrieron al ver a Elaine reír y hablar con Blake. Después de un par de minutos, cerró la puerta y saludó con la mano mientras Blake se marchaba. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Alguien se lo pasó bien. Tina sonrió. 
 
    "Ciertamento lo hice." Elaine se rió entre dientes mientras le entregaba la bolsa a Matilda. “Compré el almuerzo para todos. Esos son los mejores tacos de pescado que he probado”. 
 
    "Oh gracias." Matilde sonrió. 
 
    "Yo vigilaré el frente". Elaine sonrió. “Ve a disfrutarlo. Es delicioso." 
 
    Matilda y Tina fueron a la parte de atrás. Después de un rato, Elaine los miró a la vuelta de la esquina mientras estaban de pie alrededor de la mesa del panadero y disfrutaban de su almuerzo. Finalmente, Elaine sonrió y volvió y se paró detrás del mostrador. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    “¡Bueno, ahí estás, Elaine!” La Sra. Gulley se quejó mientras caminaba hacia el mostrador. 
 
    “Sí, aquí estoy”. Elaine se rió entre dientes. 
 
    "Vine aquí antes, pero Blondie estaba aquí sola". La señora Gulley se rió. 
 
    "Sí, lo sé. Matilde me lo dijo. 
 
    "¡Sabes que ella siempre está aquí y nunca en su floristería!" La Sra. Gulley se acercó al teléfono rosa fuerte. "Veo que tomaste mi consejo y lo respondiste". 
 
    "¡Oh sí!" Elaine sonrió. “Estoy tan contenta de haberlo hecho”. 
 
    Annie también. La señora Gulley levantó el auricular y se lo acercó a la oreja. Escuchó en silencio por un momento y su rostro se entristeció cuando volvió a colgarlo. “¡Desearía que funcionara para mí!” 
 
    “Entonces, ¿mi abuela habló por ese teléfono?” preguntó Elaine. 
 
    “¡Todas las noches hasta que ella desapareció!” La señora Gulley se sentó en una de las sillas contra la pared. 
 
    “¿Qué le pasó a mi abuela?” preguntó Elaine mientras se sentaba junto a la señora Gulley. "¿Lo sabías?" 
 
    “Bueno, cariño, ella quería estar con Lucky, ¡así que se fue!” La señora Gulley sonrió. “Finalmente miré la foto de tu Eddie esta mañana. Es guapo. 
 
    "Sí, es muy guapo y amable". Elaine sonrió mientras palmeaba su relicario. 
 
    "¡Nunca me di cuenta de eso!" La señora Gulley miró el relicario. “Elaine, nunca te dejaré, Eddie”. Ella sonrió. “Cumplió esa promesa porque ese es el hombre que seguía viendo en la panadería. Eddie es el que te dejó una orquídea, arruinó tus casos y provocó esa cortina de humo. ¡Eddie estaba enojado por lo de Jeffrey! Ella sacudió su cabeza. “¡Traté de advertir al tonto, pero estaba enamorado!” 
 
    "¡Me siento terrible por eso!" Los ojos de Elaine se llenaron de lágrimas cuando miró el anillo de diamantes que Jeffrey le había regalado. 
 
    “¡Cariño, no te sientas mal!” La Sra. Gulley sonrió mientras palmeaba rápidamente la rodilla de Elaine. “No sabías lo que iba a pasar con él. Le advertí numerosas veces, y no escuchó. Jeffrey te amaba y nadie iba a alejarlo de ti. 
 
    "Eso es lo que dijo Blake también". Elaine abrazó a la señora Gulley. 
 
    "¿Para que era eso?" 
 
    "Eres la única persona con la que puedo hablar sobre esto". Elaine sonrió. "Gracias." 
 
    "De nada." La señora Gulley sonrió. “Sé que Blondie no entiende nada de esto, pero lo hará”. 
 
    "No, realmente no lo hace, pero creo que la asusta". Elaine sostuvo su relicario con fuerza. "¿Crees que estoy cometiendo un error?" 
 
    "¿Un error?" preguntó la señora Gulley. "¿Haciendo qué?" 
 
    “Dejar mi panadería y todo lo demás para estar con Eddie”. Elaine suspiró. 
 
    "¡Oh, no!" La Sra. Gulley gritó mientras se giraba en su silla para mirar a Elaine. "¿Amas a Eddie?" 
 
    "Oh sí. Con todo mi corazón." Elaine sonrió. 
 
    "Entonces, ¡eso es a lo que perteneces!" La señora Gulley miró hacia abajo y nerviosamente juntó las manos. “¡Un amor así solo llega una vez en la vida! ¡Créame! Te voy a contar algo que solo mi hermana sabe de mí. 
 
    "De acuerdo." 
 
    “Cuando tenía veinte años, conocí al amor de mi vida”. La señora Gulley soltó una risita. “¡Pensé que yo también era el amor de su vida! La primera vez que se me acercó, estaba muy nervioso. Siguió meciéndose de un lado a otro mientras estaba de pie frente a mí. Él me miraba, y cuando yo miraba hacia atrás, rápidamente se alejaba”. Ella sonrió. “Su nombre era Ricardo. Ese es el único hombre que he conocido que hizo que mi estómago se sintiera como si estuviera lleno de mariposas. Mi corazón latía con fuerza, no podía pensar con claridad, no podía hablar bien, mi cuerpo temblaba y me sentía húmedo”. La señora Gulley se rió. “¡Lo pasé mal! Empezamos a salir y sentí que estaba en la cima del mundo”. El rostro de la señora Gulley se volvió solemne de repente. “Mi mundo terminó rápidamente la noche en que Richard murió. Le rogué que no fuera a trabajar ese día, pero no me escuchó. Incluso le hablé del don que tengo y se rió. Richard ignoró mis súplicas y se puso a trabajar. Iba camino a su casa cuando tuvo un accidente”. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras miraba hacia el suelo. “No he experimentado ese sentimiento con ningún otro hombre. Mi vida ha sido solitaria sin Richard. ¡Todo lo que tengo son un montón de fantasmas! Puedo visitar a mi hermana, e incluso puedo ver a ese viejo e inútil Al, pero por mi vida, no puedo ver ni hablar con Richard”. 
 
    "¡Tienes que seguir intentándolo y algún día encontrarás a Richard!" Elaine sonrió. 
 
    “Cariño, antes de que te hicieras cargo de esta panadería, solía entrar aquí y sentarme junto a ese teléfono, ¡esperando que sonara!” La señora Gulley miró a Elaine. "¡Pero nunca lo haría!" 
 
    "¿Es por eso que irrumpirías aquí?" Elaine jadeó. ¿Porque querías hablar con Richard? 
 
    “¡Me sentaba aquí durante horas!” La señora Gulley suspiró. “¡Él nunca llamó! ¡No entiendo por qué el teléfono funciona para ti y Annie, pero no para mí! ¡Tal vez solo soy un viejo tonto!” Ella sacudió la cabeza lentamente. “¡Tal vez yo estaba enamorado, pero Richard no!”. 
 
    "¡Estoy seguro de que eso no es cierto!" Elaine sonrió. "¡Piénsalo de esta manera! ¡Qué afortunado eres porque llegaste a experimentar un sentimiento que mucha gente nunca ha tenido!” 
 
    La señora Gulley miró a Elaine y sonrió. "¡Eso es cierto! ¡Nunca lo pensé así!" 
 
    Estoy seguro, señora Gulley. Elaine sonrió. "¡Un día, será tu turno!" 
 
    "¡Eso espero!" La señora Gulley abrazó a Elaine. 
 
    "¿Para que era eso?" Elaine sonrió. 
 
    “Voy a extrañar nuestras pequeñas visitas a esta panadería, ¡pero sé que siempre te veré!” La señora Gulley sonrió. 
 
    "¡Quiero darte algo!" Elaine sonrió cuando metió la mano en su bolsillo y se lo entregó a la señora Gulley. “Hice grabar este relicario para ti. Sabes que hoy es mi último día aquí y me voy con Eddie a medianoche, así que quería darte tu regalo en persona”. 
 
    El rostro de la Sra. Gulley se iluminó mientras sostenía el relicario de oro frente a su rostro. "Sra. Gulley, Un alma hermosa, Amor, Elaine. ¡Me encanta!" Ella lloró mientras se lo colocaba alrededor del cuello. 
 
    "¡Me alegro!" Elaine sonrió. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Oh mi!" Gritó Cindy. "¡Mira quién no está jugando al bingo o asegurando su lugar en el hogar de ancianos hoy!" 
 
    La señora Gulley abrazó a Elaine mientras le susurraba al oído. “Sabes que pronto estaré hablando contigo. Te amo, Elaine”. Se puso de pie y miró a Cindy. "¡Cuando llegue al hogar de ancianos, me aseguraré de que tengamos habitaciones contiguas!" Ella rió. “¡Gracias por recordármelo, Blondie! Esta noche, en la sala de bingo, estamos celebrando el cumpleaños de Big Butt Nancy. Elaine, empaca ese pastel lleno de baches para mí. 
 
    "¡Seguro lo haré!" Elaine guardó el pastel en una caja y se lo entregó a la señora Gulley. “¡Sin cargo hoy! ¡Este está en mí!” 
 
    "¡Gracias cariño!" La Sra. Gulley le guiñó un ojo mientras le quitaba el pastel a Elaine. “Yo también quería comprarle un gran ramo de rosas. ¿Sabes dónde está la floristería más cercana, Elaine? La Sra. Gulley se rió mientras salía por la puerta. 
 
    "¡Esa maldita mujer!" Cindy vio que la Sra. Gulley se paraba junto a la ventana y sacaba la lengua. "¡Ella me mata!" Cindy rápidamente también le sacó la lengua. La Sra. Gulley se rió y se alejó. 
 
    “¡Ustedes dos son tontos!” Elaine se rió. 
 
    "¿Que has estado haciendo hoy?" preguntó Cindy mientras sacaba un Yoo-hoo de la hielera. 
 
    "Solo me ocupo de algunos papeles". Elaine sonrió. "Debes haber estado ocupado hoy". 
 
    “Sí, todavía me quedan un par de entregas. Solo quería ver cómo estabas y asegurarme de que estás bien”. Cindy sonrió. "¿Quieres montar conmigo?" 
 
    "No, todavía tengo algunas cosas de las que ocuparme". Elaine sonrió. 
 
    "¡Ah, okey! Será mejor que me vaya. Cindy miró nerviosamente a Elaine y caminó hacia la puerta. "Te veré en casa". 
 
    "¡Cindy!" Elaine gritó cuando Cindy se detuvo y la miró. “¡Te amo, y gracias por ser mi amigo!” 
 
    “¡Yo también te amo, Elaine!” Cindy miró a Elaine extrañamente mientras salía por la puerta. Sabía que algo estaba a punto de suceder. 
 
    Matilda caminó hacia el frente. Te veré mañana, Elaine. 
 
    “Hoy pasó demasiado rápido”. Elaine sonrió mientras se acercaba a Matilda y la abrazaba. “Te amo, Matilde. Estoy tan feliz de que trabajes aquí”. 
 
    Matilda puso una mirada extraña en su rostro. Yo también te amo, Elaine. 
 
    Matilda miró a Elaine con nerviosismo mientras salía por la puerta. 
 
    Unos minutos más tarde, Lynda y Tina se acercaron al mostrador y se pararon junto a Elaine. 
 
    "Hemos terminado por hoy". Tina sonrió. "Nos veremos mañana." 
 
    “Tina, Lynda, quería decirles la gran alegría que es tenerlas a las dos trabajando aquí. No sé qué hubiera hecho sin ustedes dos. No solo somos amigos, sino que nos convertimos en familia”. Elaine rodeó el mostrador y los abrazó a ambos. “Los quiero mucho a los dos”. 
 
    Tina y Lynda se miraron nerviosamente. 
 
    “Nosotros también te amamos, Elaine”. Lynda miró a Elaine a los ojos. "¿Que esta pasando?" 
 
    "¡Nada!" Elaine sonrió mientras palmeaba a Lynda en la espalda. "¡Solo quería decirles a ambos que los aprecio!" 
 
    "De acuerdo." Tina sonrió nerviosamente. “Quieres decir el mundo para todos los que trabajan aquí, y no podríamos pedir una mejor persona para trabajar”. 
 
    "Eso es dulce." Elaine volvió a abrazar a Tina. 
 
    Lynda y Tina se fueron. Unos minutos más tarde, Víctor y Cynthia pasaron al frente. Elaine rápidamente le entregó una llave a Cynthia. 
 
    "¿Qué es esto?" preguntó Cynthia. 
 
    Es una llave de la panadería. Elaine sonrió. Víctor y tú siempre me estáis esperando junto a la puerta. Así que ahora, ya no tienes que esperarme más”. 
 
    "Qué lindo." Cynthia sonrió. "Gracias." 
 
    Elaine abrazó a Cynthia. “Te amo, Cynthia”. 
 
    "Yo también te amo." Cynthia sonrió. 
 
    “Me siento excluido”. Víctor suspiró. 
 
    Elaine rápidamente abrazó a Víctor. "¡Nunca me olvidaré de ti! ¡Yo también te amo, Víctor! 
 
    Yo también te amo, Elaine. Víctor sonrió. 
 
    "No sé qué desencadenó este estado de ánimo de amor, ¡pero necesitas practicar esto, Cynthia!" Víctor se rió mientras empujaba suavemente a Cynthia junto a Elaine. “Aquí, acércate a Elaine, ¡y tal vez se te contagie!” 
 
    "¡Eso es todo!" Cynthia agarró la gorra de Víctor de su cabeza y salió corriendo tan rápido como pudo por la puerta. 
 
    "¡Te voy a agarrar!" Víctor gritó. “¡Adiós, Elaine!” Víctor salió corriendo por la puerta para perseguir a Cynthia. 
 
    “¡Adiós, mis amigos!” Los ojos de Elaine se llenaron de lágrimas cuando cerró la puerta. "¡Te extrañaré!" 
 
    Elaine caminó alrededor de la panadería y comenzó a llorar. La panadería lleva poco tiempo abierta y ya guarda muchos recuerdos. Fue a su oficina, tomó la caja envuelta en lavanda y la colocó encima del mostrador de ventas, donde Eddie siempre colocaba su orquídea. Dejó un sobre contra el costado de la caja, Para Cindy, Matilda, Lynda, Tina, Victor y Cynthia escrito en él. Se sentó en la silla y esperó nerviosamente a las nueve. 
 
    Cindy estaba preocupada por su amiga y decidió ir a ver a Elaine. Cuando estaba casi en la puerta, vio la caja de lavanda en el mostrador. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    Elaine respondió rápidamente al teléfono. Cindy observó cómo Elaine se reía y hablaba por el teléfono rosa fuerte. 
 
    "¿Qué estás haciendo, mi amigo?" Cindy volvió a bajar por la acera hasta el otro lado de la panadería y esperaba poder oír lo que decía Elaine. 
 
    "¡Voy a estar allí! ¡Te amo!" Elaine gritó alegremente y colgó el teléfono. 
 
    "¿Que demonios?" Cindy murmuró. "¿A dónde va ella?" 
 
    Elaine corrió hacia la puerta y la abrió. Echó un último vistazo a su alrededor antes de apagar las luces. Cindy se apresuró al costado de la floristería y se subió a su auto para seguirla. El auto de Elaine no estaba a la vista cuando llegó frente a la panadería. 
 
    Cindy apoyó la cabeza contra el volante y lloró. ¡Ella sabía en su corazón que Elaine se había ido! 
 
    

  

 
   
    Quince 
 
      
 
    El siete de julio llegó el aniversario de Eddie y Elaine, y Cindy buscó a Elaine toda la noche. Pasó por delante de la panadería a las cinco y media de la mañana y vio que las luces estaban encendidas. Rápidamente estacionó su auto y corrió adentro. Cynthia y Victor estaban junto a la máquina de café. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    ¿Dónde está Elaine? Gritó Cindy. 
 
    "¡No sé!" Cynthia respondió nerviosa. 
 
    Cindy se paró con una mano en el mostrador y la otra en su pecho mientras jadeaba por aire. "¿Cómo entraste?" 
 
    “¡Elaine me dio una llave ayer!” Cynthia notó que Cindy parecía asustada. "¿Por qué? ¿Qué ocurre?" 
 
    "¡Ay dios mío!" Cindy lloró. "¡Llego muy tarde!" 
 
    "¿Demasiado tarde para qué?" Víctor abrazó a Cindy. "¿Estás bien?" 
 
    "¡No no soy!" Cindy lloró. "¡Dejé que el mejor amigo que tuve en toda mi vida desapareciera!" 
 
    "¿De qué estás hablando?" Cynthia jadeó. 
 
    "¡No lo entenderías!" Cindy lloró. "¡Realmente no lo entiendo yo mismo, pero sé que ella se ha ido!" 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¿Que esta pasando?" preguntó Tina mientras entraba. 
 
    ¿Elaine no está? Cynthia respondió rápidamente. 
 
    "¡Oh, no!" Tina gritó. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    Matilda y Lynda entraron y se pararon junto a la puerta. Sabían por las caras de todos que algo andaba terriblemente mal. 
 
    "¿Que esta pasando?" Lynda preguntó nerviosa. 
 
    “¡Elaine se ha ido!” respondió Víctor. 
 
    "¡Es por eso que ella actuó tan raro ayer antes de que me fuera!" Matilde lloró. "¡Sabía que debería haberme quedado y haberla interrogado!" 
 
    "¡Ella también actuó así cuando nos fuimos!" Lynda abrazó a Matilda. ¿No es así, Tina? 
 
    "¡Si ella lo hizo!" Tina lloró. "¡Deberíamos habernos quedado, Lynda!" 
 
    "¡No puedo creer que ella haría algo como esto!" Cindy gimió. 
 
    "¡Sabía que algo estaba pasando ayer cuando entró con esa caja!" Cynthia señaló la caja envuelta en lavanda al final del mostrador. 
 
    Cindy se acercó a la caja y agarró el sobre. “Esto está dirigido a todos nosotros”. 
 
    "Ábrelo, Cindy". Cynthia se acercó y se paró a su lado. 
 
    Cindy abrió el sobre y sacó una carta. Mientras los miraba, todos asintieron para que los leyera. Ella respiró hondo y se secó las lágrimas de los ojos. 
 
    “Mis Queridísimos Amigos, los extraño a cada uno de ustedes, y aún no me he ido. Mientras escribo esta carta dentro de mi oficina, puedo escuchar a Cynthia y Matilda discutiendo con Victor, Lynda riéndose con Tina. Reí y lloré mientras escribía esto. Pasamos buenos momentos juntos. Éramos como una gran familia vieja y loca. Por supuesto, no puedo olvidarme de Jeffrey, la Sra. Gulley y especialmente mi querida amiga, Cindy. Ellos también eran parte de nuestra familia. No espero que ninguno de ustedes entienda lo que pasó, solo sepan que soy feliz y esto es lo que quería. No creía mucho después de la muerte de Eddie, pero sabía en mi corazón que él siempre estaba a mi lado. Hoy es mi aniversario y el de Eddie. Llámalo mágico, bendito, maldito, vudú o lo que sea, pero si estás leyendo esto, funcionó. Estoy con Eddie. No quiero que nadie esté triste. Créame. No soy. Dentro de la caja, tengo un regalo para cada uno de ustedes. Matilda, Lynda, Tina y Victor, les dejé veinte mil dólares a cada uno. Cynthia, sé que probablemente estés diciendo, ¿y yo? (ja, ja), te di la misma cantidad, pero también te doy mi auto. Sé que amabas mi convertible, así que ahora es tuyo. Cindy, has sido una verdadera amiga y te quiero mucho. Te di esta panadería, y espero que encuentres tu felicidad aquí. Al igual que yo. Los amo a cada uno de ustedes. Con amor, Elaine. 
 
    "¿Qué diablos pasó?" Cynthia lloró. "¿Que hizo ella?" 
 
    "¿Cómo puede estar con Eddie?" Tina lloró. “¿Qué es mágico? ¿De qué estaba hablando ella?" 
 
    "¡No sé!" Cindy suspiró mientras miraba por la ventana. “No sé lo que estaba pasando por su mente”. 
 
    Voy a volver a poner esa caja en su oficina y cerrar la puerta. Víctor agarró la caja del mostrador. “¡No estoy lista para aceptarlo! ¡Preferiría tener a Elaine de vuelta!” 
 
    "¿Quieres que cuelgue un cartel en la puerta y cerremos la panadería por un tiempo?" preguntó Cindy. Podemos cerrarlo hasta que descubramos qué le pasó realmente a Elaine. 
 
    “¡No, prefiero trabajar!” respondió Lynda. “Elaine invirtió mucho de su tiempo y dinero en este lugar, y creo que deberíamos mantenerlo en marcha. Ella nunca cerró la panadería, incluso cuando sucedieron todas esas cosas extrañas”. 
 
    "¡Estoy de acuerdo!" Cynthia sonrió. 
 
    Víctor, Matilda, Lynda y Tina gritaron. "¡Aceptar!" 
 
    Cynthia le entregó a Cindy la llave de la panadería. "Creo que esto te pertenece". Cynthia sonrió. 
 
    Cindy siguió a Víctor a la oficina y miró a su alrededor en busca de pistas sobre dónde podría estar Elaine. Víctor puso la caja encima del archivador en la esquina, fue a la mesa del panadero y comenzó su trabajo. Sobre el escritorio había un cuaderno con el nombre de Cindy. Dentro había números de teléfono, cuenta bancaria, proveedores y todo el resto de la información que Cindy necesitaría. 
 
    "¡Realmente tenías esto planeado!" Cindy negó con la cabeza. "¿Dónde estás?" 
 
    Cindy decidió llamar a Charlotte, y tal vez recordará algo en la lectura de Elaine sobre dónde podría haber ido. Charlotte le contó a Cindy sobre los artículos malvados, el asesinato de Jeffrey y sobre el hombre de cabello oscuro en una motocicleta. Cindy se puso furiosa y le dijo que Eddie tiene el cabello oscuro y anda en motocicleta. Cindy le contó a Charlotte sobre el teléfono rosa fuerte, el cencerro, Jeffrey y todos los sucesos extraños que sucedieron en la panadería. Charlotte le dijo que el hombre que describió no era Eddie. Era un hombre con el que Elaine estaba el otro día en la playa. 
 
    Cindy pensó en su conversación con Charlotte mientras seguía buscando pistas en los cajones. Finalmente, un par de horas más tarde, Cindy se dio por vencida, cerró la puerta de la oficina y se dirigió al frente. 
 
    "¿Deberíamos llamar a la policía?" preguntó Matilde. 
 
    “Yo los llamé”, respondió Cindy mientras miraba la foto de Eddie en la pared. 
 
    El corazón de Cindy latía con miedo cuando escuchó una motocicleta que se detenía frente a la panadería. Rápidamente se dio la vuelta y era Blake. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    “¡Hola, Cindy!” Blake sonrió. ¿Dónde está Elaine? 
 
    “Ella está desaparecida”, respondió Cindy. 
 
    "¡Perdido!" gritó Blake. "¿Qué sucedió?" 
 
    “Ella se fue de aquí a las nueve en punto de anoche, y nadie la ha visto desde entonces”. Los ojos de Cindy se humedecieron. "¡Espero que ella no haya hecho nada estúpido!" 
 
    "Creo que podría saber dónde está". Blake respondió con ansiedad. 
 
    Cindy rápidamente lo miró. "¿Dónde?" 
 
    “El otro día, la encontré en la playa”. Blake miró hacia abajo y negó con la cabeza. “Ella se culpó a sí misma por la muerte de Jeffrey”. Blake se pasó las manos por el pelo. "¡Maldición! ¡No debería haberla perdido de vista!” 
 
    Cindy observó a Blake mientras se culpaba a sí mismo por la desaparición de Elaine, y el primer pensamiento en su mente fue, esta era tu alma gemela, Elaine. Tuviste más de uno. Blake era el hombre de la playa del que te habló Charlotte, no Eddie. Entonces, ¿quién asesinó a Jeffrey? 
 
    "¿Me estás escuchando?" Blake se acercó a Cindy y la agarró de la mano. “¿Quieres dar un paseo conmigo a la playa? ¿Quizás Elaine está allí? 
 
    “Sí”, respondió Cindy. "Déjame decirles a dónde voy". Cindy corrió hacia atrás. 
 
    ¡Blake podría saber dónde está Elaine! Cindy gritó emocionada. “¡Vamos a comprobarlo! ¡Vuelvo enseguida!" 
 
    "¡Ay dios mío!" Cynthia gritó. "¡Rezo para que la encuentres!" 
 
    Cindy se subió a la motocicleta y se aferró a Blake con fuerza. Mientras se alejaban, la Sra. Gulley se paró en la acera y se sacó la lengua con los pulgares en las orejas mientras sostenía los dedos en el aire y los movía hacia Cindy. 
 
    "¡Oh, por el amor de Dios!" Cindy murmuró. "¡Ayuda a esa mujer!" 
 
    Cuando llegaron a la playa, vieron el auto de Elaine. La puerta del conductor quedó abierta de par en par. Blake aparcó detrás del coche de Elaine. Cindy saltó de la motocicleta y Blake rápidamente la agarró del brazo. 
 
    “¡Cindy, quédate conmigo!” Blake miró preocupado el coche. “Esto no se ve bien. No molestes nada porque tenemos que llamar a la policía. 
 
    Siguieron los pasos de Elaine desde el coche hasta la playa. 
 
    "¡Ay dios mío!" Cindy gritó. “¡Elaine! ¿Qué hiciste?" 
 
    Blake atrajo a Cindy contra su pecho y la abrazó con fuerza. Después de un rato, Cindy volvió a mirar. Los pasos de Elaine se adentraron directamente en el agua. Cindy miró a Blake y ambos lloraron. 
 
    “Supongo que no pudo manejar la muerte de Jeffrey después de todo”. Blake miró a Cindy. "¿Vas a estar bien?" 
 
    Cindy asintió con la cabeza mientras miraba las huellas de Elaine. Le dio unas palmaditas a Blake en el pecho y caminó hacia la orilla. 
 
    "Mejor llamo a la policía". Blake sacó su teléfono de su bolsillo. "Cindy, si no eres lo suficientemente fuerte para lidiar con esto, puedo manejar todo y puedes esperar junto a la motocicleta". 
 
    Gracias, Blake. Cindy suspiró. "No puedo manejar esto". 
 
    Blake estaba hablando por teléfono con la policía y Cindy estaba a punto de irse cuando vio huellas de neumáticos de una motocicleta que salían del agua y caían en la arena. Rápidamente buscó más, y al otro lado de las huellas de Elaine, las encontró. Cindy corrió hacia Blake y lo agarró de la mano mientras lo empujaba hacia la orilla. 
 
    Blake colgó el teléfono. “¿Qué viste, Cindy?” Blake miró rápidamente hacia el agua mientras guardaba su teléfono en el bolsillo. 
 
    “¡Nada ahí fuera!” Cindy sonrió. "¡Mira abajo!" 
 
    Blake parecía confundido mientras miraba hacia la arena. 
 
    "¿No lo ves?" preguntó Cindy. 
 
    "¿Mira qué?" 
 
    “¡Las huellas de los neumáticos de una motocicleta cayendo al agua!” Cindy señaló con entusiasmo hacia el otro lado de las huellas de Elaine. “¡Y salen aquí!” Ella señaló hacia abajo por sus pies. 
 
    "¡Cindy!" Blake la sujetó por los hombros. "¡No hay huellas de neumáticos!" 
 
    "¡Qué sucede contigo!" espetó Cindy. "¡No puedes ver esto!" Cindy se puso en cuclillas para acercarse y volvió a señalar. 
 
    Blake la levantó y la sostuvo en sus brazos. “Sé que amabas a Elaine y quieres que viva. Siento lo mismo." Blake le frotó suavemente la espalda. "¡Ella se ha ido! Tu mente te está jugando una mala pasada, cariño. No hay huellas de neumáticos”. 
 
    Cindy volvió a mirar hacia abajo y las huellas de los neumáticos habían desaparecido. “Lo siento”, murmuró Cindy mientras se alejaba. 
 
    Cindy se sentó en el suelo junto a la motocicleta de Blake y observó cómo llegaba la policía. Escuchó una motocicleta a lo lejos y bajó la cabeza mientras lloraba. Cindy se sintió totalmente angustiada por Elaine y no se dio cuenta de que la motocicleta se había detenido justo frente a ella. 
 
    “Cindy, mi amiga.” 
 
    Cindy rápidamente miró hacia arriba y vio a Elaine. 
 
    "¡Te dije que no estuvieras triste!" Elaine sonrió. “Este es mi Eddie”. 
 
    “¡Elaine, pensé que estabas muerta!” Cindy gritó mientras se limpiaba los ojos. 
 
    "¡Estoy con Eddie!" Elaine se rió. “Estoy increíblemente feliz, ¡así que por favor deja de llorar! Espero que te haya gustado tu regalo. Quería darte la misma felicidad que encontré. Por eso te lo di. Eres un gran amigo. Le conté a Eddie todo sobre ti. 
 
    “Gracias, Cindy, por cuidarla por mí”. Eddie sonrió. 
 
    “¡Tenemos que irnos, pero te veré pronto! ¡Contesta ese teléfono cuando suene! Elaine sonrió. "¿Lo prometes?" 
 
    "¡Prometo!" Cindy sonrió. 
 
    Elaine saludó y gritó mientras se alejaban. "¡Te amo mi amigo!" 
 
    “¡Te amo, Elaine!” Cindy gritó y comenzó a llorar mientras observaba a Eddie y Elaine hasta que ya no estaban a la vista. Sé quién asesinó a Jeffrey. Murmuró para sí misma. 
 
    Blake se acercó a Cindy. "¿Quien era ese?" 
 
    Cindy rápidamente se secó los ojos. "¿Tu los viste?" 
 
    "Sí." Blake sonrió mientras extendía la mano para ayudar a Cindy a levantarse. “Eran dos personas en una moto, pero cuando comencé a caminar hacia ellos, se fueron”. 
 
    Cindy sonrió. “Era una querida amiga mía con su esposo”. 
 
    "Eso estuvo bien." Blake miró hacia la playa. Mañana tendremos que recoger el coche de Elaine porque la policía quiere revisarlo. ¿Estas listo para ir?" 
 
    "¡Sí!" Cindy sonrió. 
 
    Cindy se aferró a Blake con fuerza mientras se alejaban de la playa. Cindy pensó en Elaine todo el camino de regreso a la panadería. No entendía qué le había pasado a Elaine, pero Cindy sabía que su amiga era feliz y que estaba con Eddie, ¡y ahí era precisamente donde Elaine quería estar! 
 
    Cuando Blake y Cindy regresaron a la panadería, Margie y Loretta, las hermanas de Eddie, estaban allí. Blake les contó sobre Jeffrey y cómo encontraron el auto de Elaine en la misma playa. 
 
    "¡Sabía que algo andaba mal cuando me llamó ayer!" Margie lloró. 
 
    "¡Las cosas que ella dijo no tenían ningún sentido!" Loreta suspiró. “Tomamos el primer vuelo disponible. ¡No puedo creer que lleguemos demasiado tarde! 
 
    Se quedaron un par de horas y hablaron con todos. Cindy deseaba poder decirles que habló con Elaine e incluso vio a Eddie, pero Cindy sabía que habrían pensado que estaba loca. 
 
    “¡Bueno, tenemos que irnos! Realmente disfruté conocer a todos. Solo deseaba que fuera en circunstancias diferentes”. Margie sonrió. “Elaine siempre decía que la hacías sentir como en familia”. 
 
    “La vamos a extrañar mucho”. Cynthia palmeó a Víctor en la espalda mientras se secaba las lágrimas. 
 
    "Cindy". Loretta abrazó a Cindy. "Gracias. Elaine siempre hablaba de ti. Ella te quería mucho. 
 
    "Yo también la amaba". Cindy observó cómo Loretta y Margie salían y se alejaban. Lynda, Tina, Matilda, Victor y Cynthia volvieron al trabajo. 
 
    "Margie y Loretta son agradables". Blake sonrió mientras abrazaba a Cindy. "¿Vas a estar bien?" 
 
    "Sí." Cindy sonrió. "Estaré bien." 
 
    "Te llevaré a almorzar mañana". Blake sonrió. "Te voy a vigilar de cerca, así que acostúmbrate". 
 
    Cindy se rió. “Creo que puedo acostumbrarme a eso”. 
 
    "Te veré mañana, muñeca". Blake le guiñó un ojo. “Si necesitas algo, no importa la hora que sea, me llamas”. 
 
    "De acuerdo." Cindy sonrió. 
 
    "¿Lo prometes?" Blake sonrió. 
 
    "Prometo." 
 
    Blake sonrió y salió por la puerta. Cindy lo observó mientras pensaba en su primera promesa de hoy a Elaine, y no estaba segura de querer cumplirla. Ella saludó a Blake mientras se alejaba. 
 
    ¡CLANK-CLANKITY-CLANK-CLANK! 
 
    "¡Cindy!" La Sra. Gulley sonrió mientras caminaba hacia el mostrador. "¡Maldita Blondie, no solo eres el nuevo capitán de esta reliquia, sino que también te llevarás al hombre de Elaine!" 
 
    "¡Seguro que no pierdes el tiempo!" Cindy se recogió el pelo detrás de las orejas. 
 
    "¿Mira quien habla?" La señora Gulley se rió. 
 
    ¿Cómo supiste de Elaine? Cindy se inclinó sobre el mostrador hacia ella. 
 
    "¡Ella me dijo!" La Sra. Gulley se rió entre dientes. Ella está bien. Ella está con Eddie. 
 
    "¡Yo sé eso!" Cindy miró rápidamente a su alrededor para ver si había alguien allí. “La vi a ella y a Eddie hoy”. 
 
    "¿Viste a Elaine?" La señora Gulley sonrió. 
 
    La vi en la playa. Cindy sonrió. 
 
    "Ah, de verdad." La Sra. Gulley se sirvió una taza de café y luego regresó al mostrador. 
 
    "¡Simplemente no entiendo nada de esto!" Cindy se frotó la cabeza. “He estado devanándome los sesos desde que vi a Elaine en la playa y tratando de averiguar cómo es posible todo esto”. 
 
    "¡Apuesto a que tu cerebro se siente como si fuera a explotar!" La señora Gulley se rió. "¡Esa es la primera vez que tuvo que trabajar tan duro!" 
 
    Cindy miró a la señora Gulley. 
 
    "¡De acuerdo! ¡No debería haber dicho eso, pero te preparaste para eso!” La señora Gulley soltó una risita. 
 
    "¡Supongo que lo hice!" Cindy puso los ojos en blanco. “¿Elaine está realmente bien? ¿Está ella muerta? ¿Es ella un fantasma? 
 
    "¡Rubia!" La señora Gulley se inclinó sobre el mostrador hacia Cindy. "¿Parecía feliz?" 
 
    “Sí, se veía muy feliz”. Cindy sonrió al recordar el rostro de Elaine. 
 
    "Podrías verla, ¿verdad?" 
 
    "Sí." 
 
    "¡Entonces, ella no está muerta!" La Sra. Gulley sonrió. “¡Eddie la recogió en la playa tal como prometió!” 
 
    “Por eso vi las huellas de los neumáticos”. Cindy frunció el ceño mientras se mordía el labio. ¿Por qué Blake no podía verlos? 
 
    “Porque no se cumplió para que él lo viera. Elaine está bien, ¡así que deja de preocuparte por ella! La Sra. Gulley caminó detrás del mostrador y sacó una galleta de nuez de macadamia de la caja. 
 
    Déjame ver tu collar. Cindy sostuvo el relicario mientras lo leía y sonrió. “¡Elaine siempre fue amable y atenta! Qué hermoso collar.” 
 
    "¡Yo también lo creo, Blondie!" La Sra. Gulley se sentó en una de las sillas y le indicó a Cindy que se sentara a su lado. “Ve y cómprate un Yoo-hoo, y quiero contarte una historia. ¡Necesitas abrir tu mente y creer!” 
 
    "¡Voy a tratar de!" Cindy agarró un Yoo-hoo del refrigerador y se sentó a su lado. 
 
    “Voy a contarles la historia real acerca de dónde se originó ese teléfono”. La Sra. Gulley tomó un sorbo de su café mientras estudiaba el rostro de Cindy en busca de signos de duda. “Nunca le conté esta historia a Elaine”. 
 
    "¡En realidad! ¿Por que no?" preguntó Cindy. 
 
    “Elaine, aunque no haya hablado de ello, estaba buscando desesperadamente una manera de estar con Eddie. Quería tanto estar con él que alucinó que en realidad él estaba con ella en su mente. Cuando Elaine se mudó aquí, este teléfono era la respuesta que esperaba encontrar. A través de su magia, Eddie ya no estaba en su mente. ¡Él realmente estuvo aquí!” la señora Gulley siseó. "No me crees, ¿verdad?" 
 
    "¡No, te creo!" soltó Cindy. “Ella me contó sobre algunas de las cosas que le sucedieron mientras aún estaba en Texas. ¡Simplemente me cuesta mucho aceptar nada de eso!”. 
 
    “¡Rubia, tienes que dejar de resistirte y simplemente abrir tu mente!” La señora Gulley palmeó la rodilla de Cindy. “Nunca le conté a Elaine esta historia porque a ella no le hubiera importado de dónde venía el teléfono mientras funcionara, ¡y podría estar con Eddie!”. La Sra. Gulley se rió entre dientes. “¡Elaine era otra cosa!” Ella sonrió. 
 
    "¡Sí que estaba!" 
 
    "Bien, ahora mi historia". La señora Gulley sonrió y volvió a palmear la rodilla de Cindy. “Todo comenzó con una señora de nombre Julia Dupre'. Julia nació en mil ochocientos setenta en el seno de una familia influyente en el barrio francés de Nueva Orleans. La madre de Julia y su abuela practicaban el vudú, pero la más poderosa de las tres con diferencia era Julia. Eso fue hasta que Julia dio a luz a Rose. La pequeña Rose Dupre' siguió rápidamente los pasos de su madre. Cuando Rose cumplió los veinte años, sus seguidores la llamaban reina. Rose conoció a un hombre y se enamoró. Él era su único amor verdadero, pero su felicidad duró poco. Unos tres meses después de que se conocieron, tuvo un accidente y murió. Rose intentó todo lo que sabía para traerlo de vuelta, pero nada funcionó. Rose lloró y le suplicó a su madre, Julia, que la ayudara y que estaría satisfecha con solo hablar con él nuevamente. ¡A Julia se le ocurrió la idea de este teléfono! ¡La abuela de Rose, su madre Julia y Rose unieron su magia para que Rose pudiera tener la oportunidad de hablar con su verdadero amor nuevamente! Rose esperó junto al teléfono durante años esa llamada, pero nunca sucedió. Así es como Lucky terminó con eso”. 
 
    "¡No entiendo!" Cindy frunció el ceño. "Si Rose era una poderosa reina vudú y el teléfono no funcionaba, ¿cómo funcionó para Elaine?" 
 
    “Eso es porque solo tu verdadero amor puede contactarte. Obviamente, con Rose, ella podría haber pensado que él era su verdadero amor, pero él no sentía lo mismo por ella”. La señora Gulley sonrió. 
 
    ¿Qué le pasó a la pobre Rose? Cindy suspiró. "¡Apuesto a que eso la devastó!" 
 
    "¡Por un tiempo, lo hizo!" La señora Gulley arrojó su taza a la papelera. “¡Pero eventualmente, ella se casó!” La señora Gulley se rió. “El matrimonio no duró mucho. ¡Usé bragas más de lo que duró ese matrimonio! 
 
    Cindy se rió. 
 
    "¡Sabía que eventualmente diría algo para hacerte reír!" La señora Gulley se puso de pie y se pasó la mano por la camisa para quitarse las migas de galleta. “Entonces, verás, cariño, ¡ese teléfono no está mal! Si realmente alguna vez tuviste un amor verdadero, ¡harías todo lo posible para volver a hablar con él! La Sra. Gulley fue al otro lado del mostrador y miró la caja de pasteles de Lynda. “¡Rubia, ponme en una caja un pastel lleno de baches!” 
 
    Cindy se puso de pie y miró el teléfono de color rosa intenso antes de colocar el pastel lleno de baches de la Sra. Gulley. La señora Gulley sonrió encantada al observarla. 
 
    Cindy sonrió mientras le entregaba el pastel. “¡No hay ningún cargo hoy!” 
 
    “¡Bueno, gracias, rubia!” La Sra. Gulley agarró el pastel y caminó hacia la puerta. "¡Te veré mañana!" 
 
    Cindy observó cómo la Sra. Gulley caminaba por la acera y pensaba en la historia que le contó. De repente, la señora Gulley se detuvo y se acercó al cristal. Le sacó la lengua a Cindy, y Cindy le volvió a sacar la lengua. Entonces, la Sra. Gulley se rió y se alejó. 
 
    Lynda, Tina y Matilda se acercaron a Cindy. 
 
    "Sra. ¡Gulley es simplemente horrible! Lynda jadeó. 
 
    "Así es ella". Cindy negó con la cabeza. 
 
    "Nos vamos por el día". Tina sonrió. "¿Estarás aquí mañana?" 
 
    "Sí." Cindy se rió entre dientes. Elaine no me dio opción. 
 
    "¡Seguro que no!" Matilde sonrió. "¡Estás atrapado con nosotros!" 
 
    "¡Oh, no es tan malo!" Cindy sonrió. "Los veré mañana". 
 
    Unos minutos más tarde, Víctor y Cynthia pasaron al frente. 
 
    "Hemos terminado por hoy". Víctor palmeó a Cindy en la espalda. "¿Estás manejando todo bien?" 
 
    "Sí, lo soy." Cindy sonrió. "¿Y tú?" 
 
    “La voy a extrañar”. Víctor suspiró. “Especialmente esa gran sonrisa que tenía”. 
 
    "¡Yo también!" Cindy miró a Cynthia. Podemos recoger su coche mañana. 
 
    “Elaine tenía un gran corazón”. Cynthia suspiró. “Aquí no será lo mismo sin ella”. 
 
    "¿Estarás aquí por la mañana?" preguntó Víctor. 
 
    "Sí, estaré aquí a las cinco". Cindy sonrió. 
 
    "De acuerdo." Víctor sonrió. 
 
    Cindy cerró la puerta y los saludó con la mano mientras caminaban hacia el estacionamiento. Luego, volvió a la oficina y se sentó en su escritorio. Apoyó la cabeza sobre los brazos. 
 
    BRRING-BRRING-BRRING-BRRING 
 
    El fuerte timbre despertó a Cindy. Miró la hora y eran exactamente las nueve. Saltó de la silla y corrió hacia el teléfono. 
 
    Cindy levantó rápidamente el auricular y se lo acercó a la oreja. "¡Hola!" Ella respondió nerviosa. 
 
    "¡Ojos de Angel!" 
 
    "¡Perseguir!' Cindy gritó alegremente. "¿Eres realmente tú?" 
 
    La Sra. Gulley se rió mientras estaba de pie en la acera y miraba a Cindy. 
 
    Se volvió hacia su hermana, Marie, y sonrió. "¿Que sabes?" La Sra. Gulley se rió entre dientes. “¡Supongo que ole Blondie se arriesgará con el amor verdadero después de todo! Primero, Annie y Lucky. Los siguientes fueron Elaine y Eddie. ¡Ahora, Cindy y Chase! ¡Quién dice que no existe el amor verdadero! Por supuesto, ¡un poco de vudú ayuda! ¿Soy bueno o qué? 
 
    ¡Por eso eres la reina, Rose Dupre! ¡Oh, me refería a la señora Gulley! 
 
    Rose y Marie se rieron. 
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